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La tapa del número ocho de “Avon Fantasy Rca- 
der”, revista de tipo “digest de ciencia-ficción, 
norteamericana. Salicron dieciocho números desde 
1947 a 1952. Inicialmente la revista, dirigida por 
Donald A. Wolheim, gran historiador de la ciencia- 
ficción y no menos gran editor, publicó la reim- 
presión del material más importante de la famosi- 
sima y antigua revista de ciencia-ficción titulada 
“Weird Tales”, que salio en 1923. Entre los autores 
que se reimprimicron, “Avon Fantasy Reader” 
propuso H, P. Lovecraft y Clark Ashton Smith. 
Antes de que cesara su publicación, Wolhcim dio 
vida a “Avon Science Fiction Reader”, que duró 
tres números y termino en 1982, año de cesación 


de la homologa “Avon Fantasy Reader”. 


viene del fasciculo anterior 


Sabemos que la claboración de metales 
en el vacío espacial permite obtener 
alcaciones muy resistentes o transisto- 
res capaces de prestaciones fuera de lo 
común. Cac de su peso que el descubri- 
miento de formas de vida con boro o 
siliconas entre los elementos consti- 
tutivos abriría horizontes totalmente 
nuevos para la biología. 

El contacto con una sonda enviada 
por habitantes de otros mundos basta- 
ría para aportar a los terrestres una 
cantidad de inestimables informacio- 
nes. De esto nos habla Arthur G. Clar- 
ke en Rendez-vous with Rama (“Cita 
con Rama”). ¡Piensen qué sucede- 
ría si se tratase de un gigantesco 
centro comercial como la Okies cities 
de James Blish! Pero tal vez corres- 
ponderá a los arqueólogos el papel de 
primeros actores si descubren los restos 
de una supercivilización desaparccida, 
como le sucede al científico Morbius 
en La Planete interdite. O bien a los 
urbanistas si les tocara la fortuna de 
visitar una inmensa metrópolis como 
la Trantor de Foundation (“Funda- 
ción”). 

Alguna sorpresa podrían reservarle 
también las estrellas, sobre todo los 
astro neutrónicos, hiperdensos, cuya 
materia debe poseer una resistencia 
extraordinaria, a menos que se trate 
de un explosivo como cl illiriam de 
Nova, un libro de Samucl Delany. 
Estrellas de este tipo las describe tam- 
bién Larry Niven en Neutron Star. 

De manera independiente del hecho 
que los planetas explorados estén de- 
siertos O bien alberguen civilizaciones 
evolucionadas, los viajes interplaneta- 
rios serán valiosísimos para los terres- 
tres. Nos vemos llevados a imaginar 
intercambios comerciales parangona- 
bles a los que existen en nuestro 
planeta. con adquisición de materias 
primas y ventas de productos termina- 
dos, pero la situación será muy dife- 


En la páxuina siguiente: La fotocolor que presenta- 
mos no es una simple fotografía en color, sino el 
resultado de una serie de elaboraciones con filtros 
hecha por cientificos estadounidenses. En la base 
de la “reconstrucción preliminar en colores” están 
los fotogramas en hlanco y negro tomados en cl 
suelo lunar cn un acercamiento del “Surveyor 1”. 
La foto sigue siendo estudiada cn el Jet Propulsion 
Laboratory de California. Durante los 12 dias de 
permanencia en la superficie lunar, cl “Surveyor 
J”, lanzado desde Cabo Kennedy el 31 de mayo de 
1966, tomó 10.338 fotografías. (Foto ICA.) 


rente, porque las leyes de la demanda 
y de la oferta correrán cl riesgo de no 
tener ningún peso cn el ámbito de una 
civilización que posca, por ejemplo. 
inagotables fuentes de energía. 
También nuestra estructura social po- 
dría revelarse totalmente inadecuada 
cuando entremos pacíficamente en 
contacto con seres vivientes similares a 
las avispas u hormigas. Además desa- 
parecería la razón de ser de los parti- 
dos políticos en un estado corporativo 
en el que sólo los científicos decidirían 
cómo utilizar sus descubrimientos. 
Yodo encuentro con extraterrestres 
deberá pues producirse bajo cl emble- 
ma de una gran circunspección y cstar 
precedido por estudios profundizados 
de xenólogos, exobiólogos y sociólo- 
gos con el fin de evitar crrores de los 
cuales arrepentirse. Una vez superada 
esta primera fase, será posible determi- 
nar mediante análisis de mercado cl 
tipo de intercambio comercial más útil 
para las dos partes. Como sucedió 
entre los pueblos de la Tierra, se verifi- 
carán choques por la posesión dc 
zonas mineras particularmente ricas y 
alrededor de estos Eldorado se encen- 
derán disputas encarnizadas. Muchos 
escritores de ciencia-ficción están con- 
vencidos de que la raza humana inhun- 
dará toda la galaxia: auguremos sólo 
que se comporte más pacíficamente 
que como lo ha hecho en la Tierra... 
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Un viaje entre 
las estrellas 


Al igual que los antiguos marinos, los vehiícu- 
los espaciales que viajan por el sistema solur 
usan las estrellas como puntos de referencia 
para su ruta cn cl océano sin fin del espacio. 
Lo mismo harán los astronautas cuando pue- 
dan aventurarse hasta los extremos confines 
del sistema solar. Pero, ¿qué sucederá cuan- 
do en un lejano día se preparará tal vez para 
abandonar nuestro sistema solar y lanzarse 
a través del abismo infinito que separa una 
estrella de la otra? ¿Cuáles serán los cambios 
de la bóveda celeste con los que por primera 
vez se enfrentará el hombre? 

Estas son algunas de las preguntas que hace 
¿años se planteó Saul Moskowitz, matemático 
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y lísico de la NASA, al intentar dar una ima- 
gen de los cambios en cl aspecto de las estre- 
llas que presenciarin los futuros viajeros 
galácticos. Envel Kollsman Instrument Corp. 
de Long Island, Moskowitz y sus colubora- 
dores han programado, con la ayuda de un 
computer, un hipotético viaje hacia “45 
Eridano” una estrella apenas visible desde 
la Tierra (de la que dista unos 466 años de 
luz) y situada cn la constelación de Eridano. 
Habituados como ya estamos a observar las 
espléndidas fotografías de la Tierra tomadas 
por los astronautas, imaginar un viaje en 
las profundidades del Universo lleva enscgui- 
da a irse con cl pensamiento a la monótona 
inmovilidad del firmamento. Pero nos cqui- 
vocamos: también la bóveda celeste sabrá 
ofrecer al hombre nuevas sensaciones. 

En primer lugar, la misma velocidad de nues- 
tra astronave causará continuos cambios en 
cl aspecto del Universo: a medida que nos 


Las estrellas y una luna son claramente visibles aún 
de día en cl mundo recorrido por estos colosales 
mecanismos. Las astronaves, mudas centinelas cn 
espera, se perfilan alincadas hasta el lejano horizon- 
tc. Una está partiendo. lin efecto, los “discos vo- 
lantes” en exploración transmiten su informe. 
(1. de Blair Wilkins.) 


alejemos del sistema solar. las estrellas más 
cercanas empezarán a variar sus posiciones 
recíprocas en el espacio, hasta hacer irreco- 
nocibles las constelaciones; las más alejadas, 
en cambio, permancecrán prácticamente fijas 
en sus posiciones de mancra de constituir 
seguros puntos de referencia para la ruta. A 
una distancia de 30 años de luz de la Ticrra. 
cl Sol, ya convertido en un simple punto lu- 
minoso entre otros millones. desaparecer 
a la vista. 

Pero las sensaciones mayores los astronautas 
las experimentarán al observar los colores de 
las estrellas: todas las visibles por las ventani- 
llas anteriores de la nave espacial apareceran. 
en efecto, de color azul, mientras que las que 
se vean por las ventanillas posteriores serán 
color rojo sangre. ¿Por qué tal diferencia? 
Nou se trata de otra cosa que del famoso 
efecto Doppler. Cuando la astronave se 
mucve hacia una estrella, la luz de la misma 
está “comprimida” para decirlo de alguna 
manera; aumenta por lo tanto la frecuencia y 
disminuye la longitud de onda de la radia- 
ción luminosa emitida, y la luz de la estrella. 
de amarilla que era. se convierte en azul. Si, 
en cambio, la nave se aleja a gran velocidad 
de una estrella. se producirá cl fenómeno 
opuesto: disminuirá la frecuencia y aumenta- 
rá la longitud de onda de la luz, y cl astro 
aparecerá de color rojo. 

Pero esto no basta. Supongamos ahora que la 
velocidad de nuestra astronave esté próxima 
a la de la luz. En este caso. las estrellas de 
adelante y de atrás de la nave espacial desa- 
parccerán de improviso una después de otra. 
¿Qué ha sucedido? Simplemente esto: la luz 
proveniente de las estrellas “anteriores” se 
habrá “comprimido” tanto como para pausar 
u las regiones del ultravioleta, mientras que 
la proveniente de las estrellas **posteriores” 
se habrá pasado al infrarrojo. En ambos 
cusos las estrellas se harán invisibles a nues- 
tros ojos. Mirando perpendicularmente con 
respecto a la dirección del movimiento, las 
estrellas aparecerán siempre de color rojo, 
como Betelgueuze y Aldebarán y serán cada 
vez más csplendentes. Esto sucede porque 
por el efecto Doppler se habrán vuclto visi- 
bles también las radiaciones luminosas que 
emiten en cl infrarrojo y que normalmente 
permanecen invisibles a nuestro ojo. 

Pero cl espectáculo más interesante lo vbscer- 
varán una vez hayan llegado a las proximida- 
des de la meta. Corriendo por el Espacio a 
una velocidad semejante al 90 por ciento de 
la de la luz, tendrán la impresión de que 
todo cl Universo visible —estrellas, galaxias. 
nebulosas— se está precipitando, junto con 
cllos, hacia "45 Eridano”, una especie de pi- 
gantesca “implosión relativistica”. Lucgo, 
cuando la luz emitida por estos cuerpos haya 
pasado al ultravioleta, entonces tudo desapa: 
recerá de golpe. Y mientras la velocidad de 
la astronave empicce a disminuir progresiva- 
mente, frente a cllos, esplendente como un 
diamante en un fondo de terciopelo negro, 
brillará sólo 45 Eridano”. (f.p.) 


Desde que las primeras sondas baja- 
ron en Marte y fotografiaron de cerca 
Júpiter y Saturno, los mundos del Sis- 
tema Solar parecen casi al alcance de 
la mano, En realidad, no es así. Siguen 
estando siempre a gran distancia y te- 
niendo un ambiente que, como ya se 
sospechaba, es totalmente impractica- 
ble para el hombre y casi con seguri- 
dad no alberga una vida propia. 
Agreguemos que cuando decimos “vi- 
da propia” en realidad con esto enten- 
demos “vida como nosotros la conoce- 
mos”. ya que la vida de nuestro plancta 
está ligada a una precisa aunque cn 
gran parte desconocida historia de 
evolución y de cambios de ambiente 
como para ser irrepetible en la prácti- 
ca. Por lo cual podemos imaginar cn 
otros planetas otras formas de vida, 
¿ún vegetales y animales, pero que por 
cierto serían muy diferentes de las 
nuestras y probablemente del todo 
ajenas a ellas. 

Cuando la primera sonda norteamcri- 
cana nos mandaba fotos apasionantes 
de la superficie de Marte, dos jóvenes 
científicos estadounidenses se diver- 
tían en calcular un tipo de vida post- 
ble en ese planeta, desvinculándose de 
toda regla “terrestre”, según la cual la 
improbable vida cn Marte sería posi- 
ble. dadas las condiciones climáticas, 
sólo para bacterias, musgos, y líquenes. 
Y bien, el resultado teórico fue ex traor- 
dinario y bastante irónico. Los dos lle- 
garon a la conclusión de que era muy 
posible que detrás de la sonda, ocupa- 
da cn un complicado trabajo automá- 
tico para lograr un poco de suclo de 
Marte y examinar si en él había bac- 
terias, podían haber seres grandes co- 
mo elefantes y compuestos de silicio 
que observaban con curiosidad la ac- 
tividad. 

Posible, pero también altamente im- 
probable, aunque haga pensar. En 
realidad la partida, para cl que le guste 
pensar que en otros planetas pueda 
existir vida, está del todo concluida. 
Las sondas se posaron cn los lugares 
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Sistema Solar 


por FERRUCCIO ALESSANDR] 


más adecuados para el aterrizaje más 
que en los adecuados para ese tipo de 
investigación, ni es válido en absoluto 
lo que transmitieron las sondas en Ór- 
bita. Si las mismas sondas giraran alre- 
dedor de la Tierra no estarían en 
condiciones de elegir las mayores ciu- 
dudes y si aterrizaran, por ejemplo, en 
medio del desierto de Sahara por se- 
guridad de maniobra, descubrirían 
muy poca cosa con respecto a la vida. 
Pero las probabilidades de esta apuesta 
son bien escasas. 

Hemos empezado justamente por Mar- 
te porque cs el planeta que siempre 
ha estimulado la fantasía de los hom- 
bres, que directamente han tomado la 
costumbre de llamar “marcianos” a 
los extraterrestres de las historias de 
ciencia-ficción. 

El motivo de la fascinación de Marte 
se remonta al siglo 11, cuando cl as- 
trónomo Schiapparclli descubrió sus 
famosos canales. Su presencia inducía 
¿a pensar que en Marte existía directa- 
mente una vida inteligente que los hu- 
bía destruido. Comenzaba a tomar 
forma la idca tradicional de un planeta 
desértico irrigado por cl hiclo disuelto 
de los casquetes polares, y habitado 
por un pueblo de altísima tecnología 
para poder realizar una obra tan titáni- 
ca. Piénsese que aún hoy con un tcles- 
copio desde Marte, la única obra 
humana apenas distinguible, y no in- 
terpretable como tal, sería la Gran 
Muralla China. 

No por nada Wells eligc a los marcia- 
nos como invasores, y no por nada los 
estadounidenses se espantaron de ve- 
ras hace cuarenta años por la adapta- 
ción radiofónica de su libro hecha por 
Orson Wells. Los marcianos estaban 
bien arraigados en la cultura común 
del hombre de este siglo, y en alguna 
parte del subconsciente nos lo crefa- 
mos todo. 

Otro lugar común cra la idea de que 
Marte fuera un planeta decadente, más 
antiguo que la Tierra, una extensión 
sin fin de arena roja, socavada por ca- 


nales, sin montes, erosionados defini- 
tivamente por la intemperie durante 
millares de milenios. 

Luego los canales se interpretaron de 
mancra más reductiva. Después de ha- 
ber observado que variaban con regu- 
laridad de dimensiones y de color, se 
pensó que se trataba de la alternancia 
de las estaciones y del aumento y la 
disminución de la vegetación. 

Las primeras sondas desmintieron casi 
todo. El planeta rojo es de veras rojo 
(pero esto lo sabíamos con certeza 
desde hacía mucho tiempo, porque los 
exámenes  espectroscópicos habían 
señalado la presencia general «de ses- 
quióxido de hierro, con lo que se pavi- 
mentan las canchas de tenis) pero 
ningún canal: cran una ilusión Óptica. 
Y las montañas existen y son altísimas, 
hay una de doce kilómetros. Conside- 
rándolo desde el punto de vista actual 
podemos decir que no podía ser de 
otra manera, en un planeta de grave- 
dad menor que la terrestre y con una 
atmósfera que lo protege en gran parte 
de los meteoritos. Confirmada la baja 
presión de la atmósfera y el clima frío 
de la superficie, pero, qué desgracia, 
la atmósfera es de dióxido de carbono. 
De cesta manera se disuelve toda una 
serie de lugares comunes de la ciencia- 
ficción. Por ejemplo, los terrestres en 
Marte no habrían tenido necesidad de 
llevar escafandra: les habría bastado 
con una máscara de oxígeno para ob- 
viar la escasez de aire. En cambio, des- 
graciadamentce, deberán llevar la esca- 
fandra, como en los otros planetas. Y 
esto plantca un problema de habitabi- 
lidad, y por lo tanto de colonización. 
En cfecto, se puede hablar de esta úl- 
tima sólo cuando es autosuficiente, y, 
sin cmbargo, un proyecto de este tipo 
se ha alejado en el futuro casi hasta cl 
infinito, 


Muchas cosas previstas por la 
ciencia-ficción luego se comprobaron 


Pero, ¿estamos tan seguros? Recorde- 


Abajo: El “Sondeador del Cielo” como es llamado 
este gigantesco complejo, se encuentra en la cima 
del Monte Hopkins, en Arizona. Entro en funcio- 
namiento en 1979, Es un telescopio “de espejo 
multiple”, el primero de una nueva generación de 
instrumentos opticos gigantes a los que se les con- 
fía la tarea de dar una posterior contribución al 
conocimiento del universo por parte del hombre. 
E] Telescopio de Monte Hopkins es cl mayor de 
los Estados Unidos, después del de Monte Palo- 
mar. (foto ICA.) 
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mos que en la ciencia-ficción son mu- 
chísimas las cosas que luego se com- 
probaron, a menudo en sus mínimos 
detalles. 

Tomemos The Sands of Mars (“Las 
arenas de Marte”), de 1951, de Arthur 
Clarke, que hasta hace poco represen- 
taba la reconstrucción más atendible 
de este planeta, En esta novela los co- 
lonos terrestres viven penosamente 
bajo una cúpula de plástico de cierre 
hermético. Salen de esa situación de 
extremo subdesarrollo al cultivar una 
particular planta que emite una gran 
cantidad de oxígeno y al mismo tiem- 
po al inflamar con una seric de explo- 
siones nucleares uno de los dos satélites. 
De esta mancra la energía necesitaría 
para el desarrollo de la fotosíntesis. 
En breve tiempo, la atmósfera del pla- 
neta se volverá respirable, 

Este procedimiento tiene un nombre 
bien preciso dentro de la ciencia-fic- 
ción: “Terratorm” o tierraformación. 
Significa transformar un planeta creán- 
dolce una situación ambiental similar 
al nuestro. Y esto es posible sólo para 
determinados planetas con increíble 
inversión de medios y de ingenio. 

Por ejemplo, un cuerpo celeste de di- 
mensionces mayores que la Tierra ten- 
dría una excesiva gravedad. mientras 
que uno de dimensiones menores no 
estaría cn condiciones de retener la at- 
mósfera que se le ha creado. El ejem- 
plo más arriesgado de tierraformación 
lo dio en 1950 John Campbell con 
The Moon is Hell. en cl que un grupo 
de científicos lucha por la superviven- 
cla al procurarse agua y oxígeno po- 
niendo al fuego el yeso encontrado en 
la Luna en grandes cantidades. Pero 
nuestro satélite siempre ha sido bien 
conocido aún antes de los viajes espa- 
clales y sólo pocos introdujeron en él 
historias atendibles con una vida local. 
Entre éstos Murray Leinster, que en 
1958, cn Keyhole, presupone selenitas 
telepáticos que están en condiciones 
de sobrevivir en los residuos de atmós- 
lera en cavernas y en el fondo de los 
cráteres. 

Volviendo a Marte es obligatorio citar 
The Martian Chronicles (“Crónicas 
marcianas”), de Ray Bradbury. tam- 
bién de 1950, que se desvincula com- 
pleta y voluntariamente de toda posi- 
ble atendibilidad y nos presenta un 
Marte similar a la Tierra. aunque de- 
sértico, excavado por antiguos canales 
y habitado por una raza humanoide 
también ella antigua y refinada, que 
habita en una ciudad de cristal y, al 
igual, que ella, es tan frágil como para 
ser destruida completamente al contac- 
to con la colonización terrestre. Pero 


continúa en la pág. 333 
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Abajo: Algo “realista”: fase avanzada en la cons- 
trucción de una estacion-colonia en cl Espacio, En 
segundo plano se ve una mitad casi completa. Los 
hombres que se dirigen hacia el titanico complejo 
por medio de sus trajes con cohetes direccionales 
son técnicos en inspección. Ningún otro signo de 
vida, por el momento. //1, de Eddie Jones.) 


Los planetas «terrestres» 


por Fabio Pagan 


¿Qué fin han tenido ciertas oleográficas imá- 
genes astronómicas valoradas por la ciencia- 
ficción de los años treinta-cuarenta? Como 
aquella de Mercurio “perpetuamente” dividi- 
do por la mitad entre un horno de fundición 
y el cero absoluto, mostrándole al Sol sicm- 
pre la misma cara. Como las de las junglas 
venusinas pobladas por animales monstruo- 
sos similares a los que habitaban la Tierra en 
el Cretáceo. Como la de los canales de Marte 
que cortan sus arenas rojas para llevar agua a 
los sedientos habitantes de una civilización 
cn una época gloriosa, y ahora en vias de cx- 
tinción. Ya nada existe, ahora son imágenes 
borradas por la realidad implacable de las 
fotografías tomadas por los vehículos cspa- 
ciales que hemos enviado en avanzada hacia 
cesos mundos que aún nos obstinamos en de- 
finir como “terrestres” por sus dimensiones 3 qe E EEN 
y su estructura física, pero que aparecen por | RAR TADA, 

lo menos inhóspito para cl hombre. Veámos- A ed A 
los pues un poco más de cerca. a la luz de las | Vr TRA 
investigaciones y de los descubrimientos que ¡ EA ALI 

ya hemos adquirido. 9 7 


Mercurio, un desierto de cráteres. Un mundo 
primordial de superficie accidentada y rugo- 
sa como la de la Luna, perforada por cráte- 
res de todas las formas y dimensiones (los 
más grandes parecen tencr un diámetro de 
unos 150 kilómetros), recorrida por cañones 
y grietas serpenteantes durante centenares de 
kilómetros, en los que cada tanto aparecen 
“mares” y “océanos” similares a los de nues- 
tro satélite. amplias cuencas probablemente 
colmadas de lava hace millones de años. 
Este es el aspecto desolado de Mercurio que 
ya hemos podido ver por primera vez cn cl 
centenar de nitidas imágenes tomadas por el 
Mariner X, que cn mayo de 1974 lo rozó por 
primera vez a 720 kilómetros de distancia, A 
“descubriéndonos”., literalmente, su superfi- |: “de 
cic. En efecto. antes, de ese plancta que es el [%, 
que gira más cerca del Sol, conocíamos sólo 
los escasos resultados de las observaciones 
telescópicas y de radar-astronómico. Mercu- 
rio es un plancta bastante dificil de estudiar 
desde la Tierra, no sólo porque cs muy pe- 
queño (su diámetro es muy poco superior a 
los 5.000 kilómetros) pero también porque 
está casi “tragado” por cl fulgor del Sol. 
Aún con los telescopios más poderosos apa- 
rece como un puntito negro y nada mas. 
Hasta la mitad de los años sesenta se pensaba 
| que cl plancta daba siempre la misma cara al 
Sol (como hace la Luna con la Tierra) y que 
por lo tanto cl “año” y cl “día” de Mercurio 
tal vez eran ambos de 88 dias. Pero en 1965 
mediante el gigantesco radiotelescópio de 
Arecibo, en la ista de Puerto Rico— fue posi- 
ble ver que Mercurio gira alrededor de su 
propio cje en 58 días y medio. De manera 
que su superficie sufre de continuo una espe- 
cie de “tortura” geológica, calentándosc 
hasta 480 grados cuando se dirigc al Sol y 
helándose hasta los 210 grados bajo cero 
cuando está inmersa en la oscuridad de la 
larga noche. 


l- Un hemisferio de Mercurio, tomado por primera 
vez por el “Mariner X” en mayo de 1974, La ima- 
gen está compuesta por un mosaico de imagenes 
tomadas a unos 200 mil kilómetros de distancia. 


2 - Parece la Luna, pero es Mercurio. La imagen ha 
sido tomada a $5 mil kilometros de distancia por el 
“Mariner X”, durante su segundo paso cercano cn 
proximidades del pequeño planeta, en septiembre 
de 1974, 


3 - Primer plano del suelo de Venus, tomado por 
“Venera IX", soviético, que aterrizó en el planeta 
en octubre de 1975. Se trata de una de las pocas 
fotografías disponibles de la superficie venusina: 
las duras condiciones climáticas estropearon ense- 
guida el equipo de a bordo. 


4 - Una “fase de Venus” fotografiada por el "Pio- 
neer Venus 1”, que entró por primera vez en órbi- 
ta alrededor del planeta en diciembre de 1978, La 
foto fue tomada desde una distancia de 60 mil ki- 
lómetros. 
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El plancta está envuelto en una atmósfera 
muy rarificada, cuya existencia ha sido pre- 
vista desde los años sesenta (contra el esccp- 
ticismo de los colegas) por el astrofísico Ni- 
Kolai Kozirev y que ha sido confirmada cx- 
perimentalmente por los equipos de Mariner 
X. Se trata de una mezcla de gases raros y li- 
geros (neón, argón. helio). con un poco de 
hidrógeno y tal vez de vapor de agua. Tiende 
a desperdigarse facilmente en cl espacio a 
consecuencia de la baja gravedad del plancta 
y de las altas temperaturas que se alcanzan 
cn la superficie. pero cs continuamente 
reemplazada por cl flujo de protones que 
provienen del Sol y —¿quicn puede saber- 
lo?-— tal vez también de un residuo de acti- 
vidad volcánica secundaria que sin cmnbargo 
podría existir en el pequeño planeta. 


Venus. un pozo del infierno. Estrella del alba 
y de la tarde, Véspero y Lucifero para los 
antiguos, es planeta femenino por excclcn- 
cia: conserva celosamente sus propios secre- 
tos, protegiéndolos de la curiosidad humana 
dispuesta desde siempre a penetrar en la den- 
sisima atmósfera que enmascara completa- 
mente su rostro, en parte violada por los 
vehiculos norteamericanos y soviéticos que 
desde 1962 la midieron con sus propios ins- 
trumentos y enviaron a ella sondas-kamikaze, 
y apenas lograron sacarle un par de imágenes 
cercanas a la superficie, con grandes picdras 
de contornos angulosos. 

En la atmósfera. rica en gases venenosos (97 
por ciento de dióxido de carbono con trazas 
de nitrógeno, vapor de agua, acido sulfúrico 
y anhídrido sulfuroso) vagan nubes ardientes 
formadas por gotas de ¡cido sulfúrico. sacu- 
didas por huracanes que pueden alcanzar y 
superar los 300 kilómetros por hora. En la 
superficie la presion cs de un centenar de 
atmósferas (como a mil metros de profun- 
didad debajo del mar). la temperatura oscila 
entre los 350 y los 500 grados centigrados 
a causa del efecto sierra: la atmósfera y las 
nubes permiten cl paso de la radiación refle- 
ja, que tiene mayor longitud de onda, y cl 
calor permanece de esta manera centre la 
superficie y la atmosfera baja. 

El suclo de Venus, si confiamos en los mapas 
radar trazados por las grandes antenas para- 
bólicas terrestres, está marcado por montes, 
valles. cráteres. Debería presentarse como 
una extensión volcánica ardiente, con lagos 
de lava y plomo fundido, en cl que Motan 
rocas semifluidas sobre la que cac “nevisca” 
sulfúrica. Una imagen que nos recuerda de 
cerca la del infierno dantesco. Tanto más por 
cuanto la atmósfera aparece atravesada con- 
tinuamente por rayos y resplandores cspec- 
trales. Sobre la naturaleza de estos últimos, 
por cl momento, sólo se adelantan hipótesis: 
podrían deberse a una especie de incendios 
químicos en la superficie hirviente del plane- 
ta o cn el densisimo y ardiente estrato 
atmosférico cercano a la superficie. Y estos 
incendios podrían cstar alimentados por 


reacciones de combustión entre compuestos 


de azufre y ser provocados por cl mismo 
paso de las ondas “suicidas” —recalentadas 
por la atracción y eléctricamente cargadas — 
en los instantes precedentes al impacto. O 
sea que aparece más similar a la fragua de 
Vulcano, que forjaba los rayos de Júpiter, 
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$ - Así están hechos los modulos de descenso de los 
“Viking” 1 y M, aterrizados en Marte en julio y sep- 
tiembre de 1976. El largo “brazo” sirve para tomar 
muestras para ser analizadas dentro del vehiculo. 


6 - Las más imponentes montañas de todo cl siste- 
ma solar: se trata del volcán (actualmente apagado) 
bautizado Monte Olimpo, identificado en la super- 
ficic de Marte. Ticne 24 mil metros de alto, casi 
tres veces el liverest. La imagen cn mosaico ha sido 
tomada por cl “Mariner 1X", en órbita alrededor 
de Marte desde noviembre de 1971. 


7 - Una nitidisima imagen del imponente sistema 
de cañones que corta durante miles de kilometros 
la superficie de Marte. La imagen fue tomada des- 
de 4.200 kilómetros de alto por el módulo orbital 
del “Viking 1”, todavía en actividad en la orbita del 
planeta. (loto NASA.) 


8 - Arriba: Una panorámica del suclo marciano en 
la llanura de Chryse tomada por el “Viking 1” 
(1976). Abajo: ¿Una “mujer en Marte”? [ll juego 
de sombras y luces radiantes sobre la superficie 
marciana parece revelar un singular retrato femeni- 
no en cl planeta. Se trata de una formación rocosa 
de alrededor de un kilómetro y medio de diámetro. 
La imagen fue tomada por «l módulo orbital del 
“Viking 1” desde una altura de 1.873 kilómetros. 


que a la fabulosa diosa de la belleza y del 
amor de la que inmcrecidamente toma su 
nombre. 


Marte, el amarillo de la vida. “Parece el de- 
sierto de Arizona” exclamó un científico 
cuando en la gran pantalla del Jet Propul- 
sion Laboratory de Pasadena. California. 
aparcció la primcra panorámica marciana 
tomada por el módulo de descenso del Vi- 
king I, que habia aterrizado en cl planeta 
rojo, en la llanura de Chryse, cl 20 de ju- 
lio de 1977. 

Una cxtensión de terreno escabroso, color 
rojizo, ahora sembrada de piedras de bor- 
des agudos, con dunas de polvo similares a 
las del Sahara. Un panorama similar al que le 
esperaria --un mes y medio más tarde— al 
Viking IM en la llanura de Utopra. 7.400 ki- 
lómectros más al norte. 


Los dos vehículos automáticos han confir- 
mado el aspecto rojizo de Marte que apare- 
ce aún a simple vista desde la Tierra en los 
períodos de máximo acercamiento, tanto 
como para hacerlo merecedor desde el fin 
de los tiempos antiguos del apelativo de 
“dios de la guerra”. Un color debido a la 
abundancia de óxido de hierro en las rocas 
superficiales. formadas por mezclas de minc- 
rales hidratados de naturaleza basitica. Las 
rocas marcianas —y Cste cs uno de los mayo- 
res descubrimientos de los Viking son bas- 
tante ricasen agua de cristalización. El desier- 
to marciano es pues un desierto “húmedo” 
o más bien cn desicrto “helado”. De esto 
dan fe tambiérr las nubosidades que se notan 
en el fondo de los cráteres al salir el Sol. pro- 
vocadas por cl derretimiento del hielo que se 
forma durante la noche. Esto refuerza la hi- 
pótesis de que los largos surcos sinuosos 
fotografiados por primera vez en 1972 por el 
Mariner IX, cn órbita alrededor de Marte, 
son efectivamente los lechos secos de anti- 
guos cursos de agua. 

Desde cl punto de vista gcofísico, la corteza 
superficial de Marte aparece más gruesa y 
menos fracturada que lu terrestre. Pero, en 
el pasado, en cl plancta deben haber actuado 
imponentes fuerzas tectónicas. responsables 
de la formación de cañones a lo largo de mi- 
lares de kilómetros y de altísimos volcanes, 
como el Monte Olimpo. de 24.000 metros de 
altura (tres veces el Everest) con un diámc- 
tro en la basc de 500 kilómetros, con una 
“boca” de 80 kilómetros de ancho: es la 
montaña más clevada de todo el Sistema So- 
lar. Cuando estaba activo el Monte Olimpo 
debe haber contribuido notablemente a la 
formación de csta atmósfera marciana que 
ahora forma una delgadisima capa alrededor 
del plancta. constituida cn gran parte por 
dióxido de carbono. pero cn la que los 
Viking identificaron por primera vez tam- 
bién hucllas de nitrógeno y de argón. de oxí- 
geno y Óxido de nitrógeno. 

Las últimas sondas automáticas también per- 
miticron obtener inéditos primeros planos 


gicos de los que estaban dotadas las sondas. | de una actividad biológica mantenida en una 
Si bien es verdad que los dos vehiculos-robot [época por las más favorables condiciones am- 


no encontraron ningún microorganismo mar- 
ciano, también es verdad que han puesto en 
evidencia reacciones prácticamente idénticas 
alas que se esperaría de organismos vivientes. 
Las experiencias realizadas han sugcrido en 
efecto la presencia en las muestras analizadas 
de compucstos bastante ricos cn oxigeno 
los llamados superóxidos—. En Marte, 
pues, estos superóxidos podrían comportarse 
en ciertos aspectos de mancra similar a los 
microorganismos terrestres. Y es la única hi- 
pótesis posible por el momento, dado que cn 
las muestras analizadas por las dos Viking 
no se encontro hucllas de compuestos orgá- 
nicos, cosa bastante extraña si sc piensa que 
se los halló aún en un ambiente estéril como 
la superficic de la Luna, llevadas evidente- 
mente por los meteoritos. 
Tal vez, cn Marte, los superóxidos represen- 
tan una especie de biología fósil, hucllas de 
una cvolución química iniciada y lucgo 
abortada por la acción csterilizante de las 
radiaciones O por imprevistos cambios climá- 
ticos que impidieron su continuación. O 
bicn, por cl contrario. los supcróxidos tam- 
hién podrian representar los últimos restos 


or 
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de los dos pequeños satélites de Marte, des-| 9. La Llanura de Uto- 


cubiertos ambos cn 1877: Deimos y Fobos. 
Este último aparece como una especie de 
“escollo” irregular. perforado por metcori- 
tos, de apenas veinte o treinta kilómetros de 
largo. 

Pero la sorpresa mayor ha venido de los cas- 
quetes polares, cuya temperatura —medida 
mediante el análisis de la radiación reflejada 
en infrarrojo— es de alrededor de 70" C bajo 
cero, insuficiente para la formación de 
“hiclo seco” o sea de hiclo formado por dió- 
xido de carbono en estado sólido: por lo 
tanto sólo puede tratarse de hiclo de agua. 
análogo al de nuestros polos, a menudo en 
varios metros. Un descubrimiento que provo- 
có una gran emoción en los astrofísicos, ulte- 
rior confirmación del hecho de que Marte 
-contrariamente a lo que se suponía es un 
pluncta rico cn agua. aunque ésta ya no corra 
por su superficie. Y la presencia del agua se 
sabe es condición indispensable. aunque no 
suficiente, para la cxistencia de formas de 
vida. 

Todo esto conduce a los dilemas e interro- 
gantes suscitudos por el análisis de la tierra 
marciana, rascada por las palas de las dos Vi- 
king y analizado cn minilaboratorios bioló- 


pia, zona de aterrizaje 
del “Viking 11” en Mar- 
te, El cielo aparece roji- 
zo por el polvo rajo dis- 
perso en el aire. En 
primer plano los «qui- 
pos del vehículo. (Foto 
NASA.) 


10 -Una ¡imagen del 
gran “cañón” marciano 
tomada a 31 mil kilo- 
metros de altura por el 
“orbiter” del “Viking 
1". la sonda espacial 
norteamericana  aterrí- 
zada en Marte el 20 de 
julio de 1976. (IFotu 
NASA.) 


bientales. 


11 - Entre cl 29 y 31 de julio de 1969 el “Mariner 
VI” tomó esta excepcional secuencia que documen 
ta cl acercamiento de la sonda norteamericana al 
plancta Marte. La primera foto arriba a la izquierda 
fue tomada a 1.241.350 kilómetros de distancia del 
“plancta rojo”. La última a sólo 3.700 kilómetros. 
Las zonas mas brillantes del plancta corresponden 
al palo sur. (Foto ICA.) 


12- El 19 de octubre de 1967 la sonda norteame- 
ricana “Marincr V" sobrevoló Venus. El gráfico 
mucstra cl momento sobresaliente de este vuclo 
efectuado por la sonda antes de entrar en órbita 
permanente alrededor del Sol. (1 oto ICA.) 
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SOBREVUELO DE VENUS DEL MARINER EN 1967 
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otros autores se han planteado con se- 
medad cl problema de la supervivencia 
en Marte. Debemos citar A Martian 
Odyssey, de 1934, en la que Stanley 
G. Weinbaum cuenta la agonía de un 
náufrago terrestre desplazando la aten- 
ción del planeta a su fauna particular, 
como What's 1t Like Out There? cs- 
crito por Edmond Hamilton en los 
años treinta pero publicado recién cn 
1960, porque las revistas rechazaban 
una descripción tan brutal de la vida 
en el planeta de la primera expedición, 
compuesta por militares que siguen 
muriendo masivamente de manera ab- 
surda y degradante, utilizados como 
“carne de plancta”. Y J. T. Mcintosh 
escribió cn 1954 One Too Many, en la 
que plantea problemas prácticos y a la 
vez describe una muy esperable tem- 
pestad de arena de violencia inaudita, 
señala que en Marte no puede haber 
agua muy caliente, porque la presión 
baja de la atmósfera la deja hervir sólo 


4 treinta grados. 

El otro planeta del Sistema Solar que 
siempre atrajo la fantasía de los 
autores de ciencia-ficción es Venus, lo 
que resulta bastante obvio. En efecto, 
mientras que Marte es cl plancta exte- 
rior más cercano a la Tierra, cl siguien- 
te hacia cl Sol es éste. Y, además, 
estos dos planetas siempre han tenido 
la característica de ser distinguibles a 
simple vista por su color rojizo uno y 
por su fuerte luminosidad cl otro. En 
efecto, si Marte es el planeta rojo, la 
Vierra el planeta azul (color originado 
por la gran cantidad de agua de que 
disponc), Venus cs el planeta blanco. 
Cubierto por una masa compacta de 
nubes, tienc una superficie inalcanza- 
ble aún con los mejores telescopios. 
Parece una gran mesa de billar de 
vapor de agua y por eso cs que refleja 
tanto la luz del Sol. 

A partir del presupuesto de que tantas 
nubes pueden significar tanta lluvia, 
nació la convicción de la ciencia-fic- 


ción de que mientras Marte represen- 
taba el futuro muriente y rarificado de 
la Tierra, Venus representaba su pasa- 
do. Un planeta de nicblas, agua, lluvias 
torrenciales, calor húmedo, dinosau- 
rios, animales acuáticos o anfibios. 

Tal vez la mejor descripción de este 
tipo la proporcionó en 1950 Ray 
Bradbury en The Long Rain, en la que 
se percibe casi sobre la piel cl conti- 
nuo tamborilcar de csa lluvia que hace 
enloquecer a los hombres. Natural- 
mente, en csta convicción, un planeta 
lleno de agua es un planeta lleno de 
vida hormigucante y primordial. Los 
mismos venusinos cn general son seres 
acuáticos, con manos y pies de palmí- 
pedos. En este contexto Robert She- 
ckley cn 1957 escribe Morning After, 
donde Venus es un enorme receptácu- 
lo de seres vegetales y animales todos 
dispuestos a la rápida destrucción del 
reticente protagonista. Pero ya en 
1961 Arthur Clarke en Before Eden, 
se plantea el problema ccológico en 


En la páxina anterior: Una decena de antenas perte- 
nuecientes al gigantesco observatorio cerca de Soco- 
rro, Nuevo Mexico. La construcción completa está 
compuesta por 27 gigantescas antenas de disco que 
ocupan una superficie de f1 kilómetros de largo. 
Viene el fin de estudiar los quasars y los pulsars y 
cualquicr otro tipo de señales provenientes del es- 
pacio profundo. (Foto ICA.) 


Derecha: Una compacta escuadrilla (fuera de cam- 
po) sobrevuela la superficie aparentemente muerta 
de un mundo lunar, Pero cl planeta azul es en cam- 
bio un ser viviente, y bien consciente, como de- 
muestra este momento onírico. ¿Sera pura curiosi- 
dad, la suya, O se prepara un futuro amenazador 
para los apresurados moscones del espacio? (11 de 
Paul Lebhr.) 


Venus, y hace morir a las vegetaciones 
primordiales del planeta al entrar en 
contacto con residuos de la primera 
expedición terrestre, La cpidemia que 
se produce bloquea para siempre toda 
la futura evolución de la vida. 

Actualmente se sabe un poco más so- 
bre Venus, pero no tanto, y lo poco 
que se sabe es desalentador. La tempe- 
ratura en cl suelo es de algunos cente- 
nares de grados. La atmósfera contiene 
ácido sulfúrico. Las sondas que aterri- 
zan se estropean en muy poco tiempo. 


Las observaciones de los vehiculos 
espaciales han desmentido 
varios lugares comunes 


También en este caso podemos usar 
los conocimientos actuales y deducir 
Obviamente que la espesa capa de nu- 
bes se debe a la temperatura superior 
a la de la ebullición del agua que no 
permite que el vapor de agua se con- 
dense en líquido. Por lo tanto, Venus 
sería un desierto de roca y polvo. 

En ciencia-ficción hay exactas descrip- 
ciones del planeta en este sentido. La 
más citada es la de Gravy Planet de 
Pohi y Kornbluth, de 1952. Robert 
Sheckley que además de Morning Af- 
ter nos dio un Venus similar a una 
mezcla de Africa ecuatorial y Suda- 
mérica tropical en Join Now, en 1958, 
al año siguiente ajustó la puntería con 
Prospector"s Special, donde cl planeta 
es todo un desierto de roca permeado 
de calor enceguecedor y en el que la 
muerte principal se produce por dis- 
lracción. 

Está claro que después de los datos del 
Marimer y de las sondas soviéticas (por 
lo poco que han dejado saber) la situa- 
ción ha cambiado para siempre. La no- 
vela que sintetiza estos datos es Craz y 
Oyl de la escritora Brenda Pearce, de 
1975, 


(Continúa próximo fasciculo) 


Abajo: John Wyndham, en su magistral relato 
“And the Walls Came Tumbling Down" describe 
una raza extraterrestre cuya estructura esta hecha 
a base de silicato y es visible sólo en una gama de 
vibraciones na perceptibles a simple vista. Caracte- 
rísticas más notables: una extrema sensibilidad a 
los sonidos, En efecto, su completa destrucción, cn 
la Tierra, es provocada por una transmisión de mú- 
sica “rock”. También el trino demasiado alto de un 
ruiseñor podría fácilmente desintegrar a estos habi- 
tantes de “Electra 4% y averiar su increíble navío 
espacial. En esta imagen, vemos la interpretación 
de una cventual catástrofe de este tipo, si nuestro 
ojo tuviera cl poder de sintonizarla. (11. de Michc- 
lanzelo Miani.) 
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y Má: allá de nuestro Sistema Solar * 


M1 - El astrónomo pola- 
co Nicolas Capérnico 
(1473-1543) autor de la 
teoría que lleva su nom- 
bre sobre la base de la 
cual se ponian en discu- 
sión las teorias tolomei.- 
cas que decian que la 
Tierra estaba inmóvil en 
el centro de un sistema 
con el Sol y los otros 
astros girando alrededor 
de ella. (Retrato de Ma- 
rio Tempesti.) 

PP... 


m4 .En 1903 losherma- 5 


nos Orville (1871-1948) 
y Wilbur (1867-1912) 
Wright efectuaron el 
primer vuelo con un 
aeroplano, en Kitty 
Hawk, Estados Unidos. 


M2 - Isaac Newton, fi- 
sico, matemático, y as- 
trónomo inglés (1642. 
1727) al que se debe la 
teoría de la gravitación 
universal. (Retrato de 
Mario Tempesti.) 


M3. El astrónomo pisa- 
no Galileo Galilei (1564- 
1642) que volvió a pro- 
poner, sobre la base de 
verificaciones realizadas 
por ál mismo, las teorias 
copernicanas. Enunció 
las fundamentales leyes 
del movimiento y dio 
las bases de la fisica 
moderna. (Retrato de 
Mario Tempesti.) 


BS .El fisico alemán 
Wernher von Braun 
(1912-1977) empezó a 
armar misiles desde 
1934. Durante la Segun - 
da Guerra Mundial sus 
famosas bombas volan- 
tes “V” entraron pesa- 
damente en el campo 
del conflicto. Pasó a co- 
laborar con los estado- 
unidenses a partir de 
1952, y fue el artifice 
de las más importantes 
conquistas espaciales de 
los Estados Unidos. 
(Retrato de Mario Tem- 
pesti.) 


WE 6 - Hacia finales de 1958 sa constituyó la NASA. El ente norteamericano, 
cuyas iniciales significan National Aéeronautics and Space Administration, 
tiene el fin de utilizar estudios y tecnologias espaciales para el cada vez más 
profundizado conocimiento de la Tierra, de nuestro sistama salar y del uni- 
verso. En la foto: una estación de relevamiento de la NASA situada en Ro. 
bledo de Chavela, España, en 1965, en ocasión del lanzamiento del “Mariner 
IV”, la sonda que, ¡ustamente a esta compleja instalación, ha transmitido a 


la Tierra las primeras imágenes de Marte. (Foto ICA.) 


M7 - El “Sputnik 1”. El primer satélite artificial del planeta Tierra. Fue lan- 
zado al espacio el 4 de octubre de 1957. La noticia del lanzamiento causó 
enorme sensación en todo el mundo y provocó un inolvidable y difundido 
entusiasmo en toda la Unión Soviética. (Foto Novosti.) 
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DE TOLOMEO A YURI GAGARIN 


Siglo 11 


Siglo 111 


1507 


1589-1592 


Hacia 1597 


Comienzos de 1600 


1686 


1865 


1920/1930 


1869 


1901 


1903 


1926 


1927 


1930 


Claudio Tolomeo, astrónomo, matemático y fi- 
sico griego enuncia el concepto de movimiento 
del Sol y de los planetas alrededor de la Tierra 
inmóvil en el centro del universo. 


Luciano de Samosata, escritor satítico griego, 
escribe sobre un vuelo hacia la Luna con alas 
artificiales. 


Se tienen noticias de cohetes usados por los 
chinos en Kaifung-fu (1232) y por los tártáros 
en Europa (1241). 


Nicolás Copérnico (1473-1543), astránomo pola: 
co, elabora su concepción heliocéntrica y describe 
los movimientos de los planetas alrededor del Sol 
con órbitas circulares no coplanarias. 


Galileo Galilei (1564-1642), astrónomos y filóso- 
fo pisano, enuncia las leyes del movimiento y se 
convierte en encarnizado propugnador de las teo- 
rias copernicanas. 


Tycho Brahe (1546-1601), astrónomo danés, ideó 
un sistema del mundo en parte heliocéntrico (con 
los planetas girando alrededor del Sol) y en parte 
geocéntrico (con el Sol y la Luna girando alrededor 
de la Tierra). 


Johannes Kepler (1571-1630), astrónomo alemán, 
acepta el sistema copernicano y enuncia las leyes 
sobre el movimiento de los planetas. Escribe Som- 
num. 


Isaac Newton (1642-1727), físico, matemático, as- 
trónomo inglés, elabora la fundamentación de la 
mecánica y la teoría de la gravitación universal. 


Julio Verne (1828-1905), novelista francés, escri- 
bio De la Tierra a la Luna, anticipando importantes 
acontecimientos de ciencia-ficción. 


K. E. Tsiolkovski describe los principios fundamen. 
tales del vuelo espacial. 


Edward Everett Hale escribe Brick Moon, que 
habla de una luna puesta en órbita para ser una 
ayuda para las naves. 


Herbert George Wells (1866-1946) escritor inglés 
publicó The First Men in the Moon (“Los primeros 
hombres en la Luna”). 


Los hermanos Wright efectuán el primer vuelo en 
aeroplano. 


Robert H. Goddard (1882-1945) experimenta el 
primer propelente liquido para cohetes. 


En Alemania se funda la Sociedad de Vuelos en el 
Espacio, Verein fir Raumschiffahrt. 


Se funda la American Interplanetary Society. Más 
tarde con el nombre de American Rocket Society 
se llega a la fusión del American Institute of Aero- 
space Sciences. 
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1931 


1932 


1934 


1935 


1942 


1945 


1946 


1949 


1950 


1954 


1955 


La sociedad misilística alemana lleva a 45.350 kg 
la capacidad de arranque del propelente liquido 
para cohetes. 


En la Unión Soviética, Tsander junto con otros lle- 
van tal capacidad de arranque a casi 50.000 kg 


Wernher von Braun (1912-1977), físico alemán, ar- 
ma el A3, un misil alemán de casi trescientos kilo- 
gramos. 


El cohete giroestabilizado de Robert H. Goddard 
alcanza una altura de 2.286 m. 


Primera prueba de ascenso del cohete A4 (V-2) 
a la distancia de 85 kilómetros (Alemania). 


El cohete WAC (U.S. Army, JPL/C1T) se incendia 
a 70 kilómetros. 


El World-Circling to Spaceship de la Flota Aérea de 
los Estados Unidos empieza los estudios para la rea- 
lización de vuelos en el espacio. 


Primer lanzamiento del cohete Viking de la U.S. 
Navy; el Bumper WAC, cohete en dos estadios, al- 
canza la altura de 390 kilómetros (febrero de 
1949). 


Tiene lugar en Paris el Primer Congreso de la Fede- 
ración Astronáutica Internacional. 


Se organiza el Project Orbiter del U.S. Army y del 
Office of Naval Research. 


En ocasión del IGY (International Geophysical 
Year, Año Geosfísico Internacional) los EE.UU. 
anuncian el programa del satélite Vanguard. 


ERA ESPACIAL 


a 4-10-47 Sputnik | 


3-11-57 SPUTNIK 11 


A 31-1-58 
EXPLORER I 


17-3-58 
VANGUARD 1 


15-5-58 SPUTNIK 111 


1-10-58 


6-12-58 PIONEER 111 


18-12-58 SCORE 
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URSS A Primer satélite lanzado al espacio para el 
relevamiento de datos sobre la densidad del aire, 
sobre la temperatura, las radiaciones cósmicas, la 
meteorología. 


URSS - Satélite. Lleva a bordo la perrita Laika. Se 
efectúan relevamientos cientificos de biomedicina 
y estudios sobre radiaciones cósmicas, rayos X, 
rayos ultravioleta. 


EE.UU. A Primer lanzamiento de satélite artificial, 
sobre la base de los datos del cual el profesor Van 
Allen llegó al más sensacional descubrimiento de la 
ciencia espacial: la existencia alrededor de la Tierra 
de los cinturones de radiaciones que se llamarán 
“Cinturones de Van Allen”. 


EE.UU, — Satélite que transmite por energía solar 
efectuando órbitas altamente elípticas. 


URSS - Satélite, lahoratorio geofisico orbital. 


Nace la NASA (National Aeronautics and Space 
Administration), a la que se le confía la tarea de de- 
sarrollar y utilizar la tecnología espacial para las 
aplicaciones prácticas y para expandir el conoci- 
miento, aparte el hombre, de la Tierra, su ambiente, 
el sistema solar y el universo. 


EE UU. - Sonda lunar; intenta, pero falla el aluni- 
zaje; descubrimiento de otras zonas de los cinturo- 


nes de Van Allen. 


EE UU. - Satélite. Transmisión de ondas sonoras. 


E 10 - Yuri Gagarin en el dia de su histórico lanza- 
miento al cosmos. (Foto Novosti.) 


W 8-11. La foto vertical muestra uno de los misiles 
proyectados por Von Braun y retomados por los 
estadounidenses, enseguida después da la Segunda 
Guerra Mundial, con fines experimentales. Se tra- 
ta del “Bumper”, misil de doble fase formado por 
un *V-2” y por un “Wac Corporal”, que subió a 
403 kilómetros de altura. Fue en el mes de tebraro 
de 1949. La foto de abajo muestra un misil ““V -2” 
(muy verosimilmente botín de guerra) transportado 
a una localidad desértica de los Estados Unidos 
(White Sands), para un lanzamiento experimental 
encuadrado en un periodo aún pionerístico de la 
que seria, con la contribución de Von Braun, la 
triuntal época de la conquista del espacio. (Las 
fotos se han tomado del número de 1961 de quin- 
cenario italiano *Oltre il Cielo”) 


M9 - La foto vertical muestra el “Jupiter C”. El 
cohete vector del “Exlorer 1” (otra foto), el pri- 
mer satélite norteamericano. El lanzamiento se 
produjo el 31 de enero de 1958, poco después dal 
“histórico” del “Sputnik 1” soviético. Sobre la basa 
de los datos transmitidos por el “Explorer |” el 
profesor Van Allen llegó al más sensacional descu - 
brimiento de la ciencia espacial: la existencia alre- 
dedor de la Tierra de “cinturones” de radiaciones 
(denominados, por el nombre de su descubridor, 
“Cinturones de Van Allen”). (Foto ICA.) 


Mm 12 . El “Pioner V” (en la foto) abrió un nuevo 
capitulo en la historia de la exploración cientifica 
del espacio. La estación, antes de entrar definitiva- 
mente en órbita alrededor del Sol, permaneció 
107 dias en contacto de radio con la Tierra, hasta 
la distancia de 32.209.000 kilómetros y transmitió 
preciosos datos sobre las caracteristicas fisicas del 
espacio en un total de 139 horas. El lanzamiento se 
produjo en marzo de 1960. (Foto ICA.) 


12 


WM 13 - La estación auto- 
mática  interplanetaria 
soviética “Luna II”. 
Fue lanzada al espacio 
el 4 de octubre de 1959 
y fue el primer cuerpo 
artificial que estuvo en 
órbita planetaria. La se- 
rie de sondas “Luna” 
realizó diferentes misio- 
nes concernientes al sa- 
tólite de la Tierra. ““Lu- 
na 111” efectuó las pri- 
meras fotografias de la 
otra cara de la Luna, 
“Luna 11” el primer im- 
pacto en suelo lunar. 


W 14-15 - La otra cara de la Luna: un lugar común, sinónimo de “zona des- 
conocida”, que durá milenios. Ahora la otra cara de nuestro satélite es am- 
pliamente conocida. La primera foto muestra la cara de la Luna invisible 
desde la Tierra. Se abtuvo el 11 de mayo de 1967 desde el “Lunar Orbiter 
IV” a unos 3.000 kilómetros de altitud sobre al polo Sur lunar. La foto está 
compuesta por un mosaico de fotos en secciones longitudinales y luego re- 
compuestas en un todo único. Hacia la parte baja es visible un “zócalo”: 
tiene 249 kilómetros de largo y 8 de ancho. La segunda foto muestra el pri- 
mer “mapa del lado oculto de la Luna”. El mapa, que cubre el 75% del lado 
oculto de nuestro satélite, es el primera preparado por los Estados Unidos 
para las reuniones que tuvieron lugar en Praga en agosto de 1967, para per- 
mitir a los astrónomos concordar los nambres que deben darse a los dife- 
rentes cráteres, valles y cadenas montañosas. (Foto International Communi- 
cation Agency - ICA). 


A 7-8-59 
EXPLORER VI 


4 12-9-59 LUNA 11 


44-10-59 LUNA 111 


11-3-60 PIONEER V 


10-8-60 
DISCOVERER Xi!I 


18-8-60 
DISCOVERER XIV 


19-8-60 SPUTNIK V 


4 124-61 VOSTOK 1 


URSS A Sonda lunar. Es la primera en efectuar una 
prueba de impacto lunar; relevamiento de datos 
sobre campo magnético, radiaciones cósmicas y 


solares, micrometeoritos, composici 


a A 


URSS 4 Sonda lunar; efectúa, por primera vez fi 
tografias de la otra cara de la Luna. 


Pac ] Í IC ( 


URSS - Satélite; lleva a bordo dos perros y un ma- 
niqui de astronauta luego recuperado. 


4 URSS - Satélite; por primera vez un hombre, 
Yuri A. Gagarin, permanece en órbita en el espacio 
durante 1,8 horas. 


la cargo de Concetta Conte) 
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viene del fascículo anterior 


Otra convicción que desaparece con 
los últimos descubrimientos astronáu- 
ticos es la de que el planeta Mercurio, 
el más cercano al Sol, tiene un perfo- 
do de rotación igual al de revolución, 
mostrando de esta manera siempre la 
misma cara a nuestro astro, como la 
Luna hace con la Tierra. 

La convicción que existía cra la de 
que Mercurio era un doble infierno, de 
lava hirviente en la cara hacia el Sol y 
de atmósfera congelada en la otra. 
Quedaba una pequeña zona, la crepus- 
cular, que permanecía en un estado 
intermedio. En las novelas de ciencia- 
ficción todos los desembarcos en el 
pequeño planeta y las eventuales colo- 
nias O bases se concentraban en csa 
cara. Sunrise on Mercury, de Robert 
Solverberg. 1957, es una divulgación 
ejemplar de esta convicción, represen- 
tada de manera dramática. 

En este ambiente, extrañamente, los 
autores además usan la cara crepuscu- 
lar como base humana, siempre evita- 
ron hablar de la helada (tal vez porque 
el sistema está colmado de planetas gé- 
lidos) concentrando su atención en la 
recalentada. Es inútil hablar aquí de 
toda la narrativa más inferior basada 
en hombres-salamandra. Bastará citar 
Brightside Crossing de Alan Nourse, 
escrita en 1956, que cuenta una expe- 
dición exploratoria en medios térmica- 
mente aislados en un infierno alucinan- 
te de calor y pozos de metal fundido. 
También se puso término a esta con- 
vicción con los relevamientos de lus 
sondas espaciales. Mercurio gira, muy 
lentamente, pero gira, y por lo tanto 
no tiene esas dos caras diferenciadas. 
Su aspecto perforado por cráteres rc- 
cuerda mucho al de la Luna. También 
fue Brenda Pearce la primera que am- 
bientó estos nuevos datos sobre Mercu- 
rio en Hot Spot, en 1974, 

Si volvemos a considerar Marte (del 
cual el más reciente cjemplo de ticrra- 
formación ha sido Speculation, 1976, 
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Abajo: Según los geologos estadounidenses esta 
fotografía es una de las mejores tomadas por los 
valles lunares. La que vemos, tomada por el módu- 
lo de mando de la “Apolo X”, es una fotografía 
del Valley Hyginus en la Luna. Ll Valle se extiende 
durante más de 200 km y tiene un ancho de 3 km. 
Cuando se tomó el vehiculo giraba en orbita a 110 
kilómetros de la superficie lunar. /Foto ICA.) 


Abajo: El gemelo que fotografía al hermano gemo- 
lo, podra titularse esta excepcional fotografía to- 
mada por cl “Geminis VIV, y que tiene como 
objeto el “Géminis VE". Los dos vehículos vuelan 
a una velocidad horaria de 28,000 km y a una alti- 
tud de 300 km. [Foto ICA.) 


de Csoerge O. Smith en la que se trans- 
fiere con regularidad el suelo cultivable 
de la Tierra al Planeta Rojo) encontra- 
mos la zona de los asteroides. Se supo- 
ne que pueden ser los fragmentos de 
un antiguo planeta, situado entre Marte 
y Júpiter, que explotó por algún moti- 
vo hace mucho tiempo. El autor Luigi 
Rapuzzi, que escribía con el pseudón1- 
mo de L. R. Johannis, cultivó en los 
años cincuenta esta teoría con admira- 
ble coherencia en una serie de novelas 
en las que exponía la hipótesis de que 
este planeta habría sido destruido en 
una guerra atómica de los hombres, y 
cuyos supervivientes luego se habran 
trasladado a la Tierra. 

Estos asteroides son numerosisimos y 
varían de dimensiones y de forma, van 
desde cl pequeño guijarro a cuerpos de 
varios kilómetros de diámetro. Sus 
formas son completamente diferentes 
del uno al otro, porque no tienen sufi- 
ciente gravedad para comprimirse en 
la esférica como en los cuerpos de di- 
mMensiones mayores. 


Todo lo que hemos aceptado hasta 
ahora nos obliga a pensar que los pla- 
netas son del todo inhóspitos. 

En la ciencia-ficción es un lugar co- 
mún dar un destino minero a estos as- 
teroides, poblados por buscadores en 
estropcadas astronaves en busca del 
yacimiento que los hará ricos y por 
mineros o compañías mineras que 
explotan estos yacimientos. Pero in- 
cluso hay planteos decididamente ori- 
gmales también en este campo. 

Por ejemplo existe The Wailling As- 
teroid, de Murray Leinster, que se re- 
vela como una enorme “cápsula del 
tiempo” artificial y contiene maqui- 
narias, productos y extraterrestres li- 
bernados. Y también citamos Rouge 
in Space, de Fredric Brown, en la que 
el asteroide es un ser viviente cuya 
conciencia e inteligencia es estimulada 
por primeva vez por un astronauta, al 
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Ahajo: Una sugestiva imagen que por a sola resume 
el significado de las exploraciones del Espacio. En 
el horizonte de la Luna aparece la Tierra. La foto 
fuc tomada por la “Apolo X”, durante la mision de 
mayo de 1969, cuando los astronautas estadouni- 
denses Thomas Stafford, Fugene Cernan y John 
Young efectuaron 31 vueltas alrededor de la Luna. 
(Foto ICA.) 


Derecha: Esta foto, elaborada artisticamente ha 
sido titulada “Creación planetaria”, Muestra una 
“estrella en espiral” descubierta por los científicos 
de la Universidad de Arizona y por el Ames Re- 
scarch Center de California, en la constelación del 
Cisne. Se considera que es un sol naciente. El nú- 
cleo es diez veces mas grande que nuestro Sol y 
tiene una masa treinta veces superior. La cstrella 
esta circundada por un disco incandescente de unos 
224 millones de kilómetros. 


Esta primera fotografía de los anillos de Urano fue 
obtenida por los cientificos del Instituto de Tecno- 
logía de California, en Pasadena. Contrariamente a 
lo que podria creerse, el planeta Urano no se ve en 
la foto. Gracias a los sofisticados equipos del teles- 
copio gigante cerca de Monte Palomar, los cienti- 


ficos han hecho “desaparecer” el planeta sacando 
a la luz las imágenes, oscura y clara de los anillos. 
Pareciera que estos anillos, a diferencia de los de 
Saturno, que son de hielo, están compuestos por 
materiales pedregosos. (Foro ICA.) 


que se aficiona y se convierte en su 
protector. 

Además de Marte y el Cinturón de los 
Asteroides cxiste Júpiter, el gigante 
del Sistema Solar. En él la sonda Pio- 
neer ha confirmado esencialmente lo 
que ya se sabía: gravedad cnorme y 


atmósfera de amontfaco y metano, 
llena de tempestades que desafían 
toda imaginación por sus dimensiones. 
Como en la actualidad nos estamos 
acostumbrando a recelar de las investi- 
vaciones espaciales, un examen cercano 
de Júpiter ha creado muchos proble- 
mas y misterios, más de los que resol- 
vió, entre éstos sus polos magnéticos 
y la improbabilidad de que exista un 
confín preciso entre atmósfera y suclo, 
De todas maneras los autores de cien- 
cia-ficción eran bien conscientes de la 
imposibilidad de sobrevivir en Júpiter 
y siempre tendieron a no hacer desem- 
barcar en él sus personajes. Las pocas 
veces que cesto sucedió los autores usa- 
ron medios especiales como Isaac Asi- 
mov en Victory Unintentional, de 
1942 en la que los exploradores son 
robots tan poderosísimos como inge- 
nuos o en A Meeting With Medusa 
(“Encuentro con Medusa”), de Arthur 
Clarke de 1971, en la que los explora- 
dores están dentro de una sólida batis- 
fera suspendida de un aeróstato. 

En cambio, han preferido justamente 
sistematizar las bases humanas en sa- 
télites del gigantesco planeta, algunos 
de los cuales alcanzan las dimensiones 
de Ja Tierra. En estos satélites es raro 
que encontremos formas de vida 
(naturalmente siempre cn las obras de 
ciencia-ficción). La convicción común 
cs que son de atmósfera congelada y 
altamente inhóspita, aunque Poul An- 
derson intentó.en 1955 un experimen- 
to de tierraformación cn The Snows 
of Ganymede, cn cste gran satélite de 
Júpiter. 

Sobre Neptuno y Urano hay poco que 
decir y, en realidad, poco se ha dicho 
aún en ciencia-ficción. En cambio, el 
último planeta, Plutón, sigue también 


una convicción: es una avanzada para 
los viajes interestelares, y pertenece 
casi más al espacio exterior que al Sis- 
tema Solar. Un planeta frío y muerto 
desde cl cual el Sol aparece como una 
estrella cualquiera. 

En cestos últimos decenios muchas co- 
sas han cambiado, y esto puede ser 
útil para identificar una característica 
de la ciencia-ficción. En la actualidad 
un autor no daría ya un clima húme- 
do a Venus, porque sabe que no es así, 
como en una época no atribuía atmós- 
fera a la Luna. Pero en realidad, rele- 
yendo los relatos y novelas obsoletos 
por la mayor cantidad de información, 
encontramos que no han perdido en 
absoluto su calidad. Y esto tal vez 
quiere decir que, en un último análisis, 
una ambientación correcta (para la 
época en que fueron escritos lo era) 
no es luego tan importante como pare- 
cía en la economía de la narrativa de 
ciencia-ficción. 
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En el capítulo precedente hemos di- 
cho que mientras la vida “terrestre” 
cs muy improbable en los otros mun- 
dos, podemos retomar el tema dicien- 
do que la vida “terrestre” se ha for- 
mado y evolucionado en un campo 
muy circunscripto. En realidad, no 
podía formarse en un plancta de gran 
masa, a distancia del Sol y sin las par- 
ticulares condiciones que tuvo nues- 
tro planeta con su paso de una atmós- 
fera de metano a la de oxígeno y su 
particular cvolución geológica y plane- 
taria. 

No por nada en un congreso realizado 
en Trieste en 1965 la astrónoma Mar- 
garita Hack dijo que la mayor parte de 
los astrónomos de todo cl mundo se 
ha pronunciado a favor de la vida. ba- 
sándose en el método cstadístico. A 
fuerza de exclusiones de estrellas no 
adecuadas y presuponiendo sistemas 
planetarios alrededor a las de tipo G 
como el Sol, resulta que sólo en nuestra 
galaxia es probable que existan un 
centenar de millones de planetas en las 
condiciones de la Tierra que son pues 
capaces de desarrollar las condiciones 
óptimas para la vida, Los astrónomos 
se pronunciaban también a favor de la 
posibilidad de vida inteligente, aunque 
dudaban de que alguna vez entráramos 
en contacto con ella. Y esto por dos 
motivos: la enorme distancia en el Es- 
pacio, que la luz recorre en miles de 
millones y en millones de años, y la 
difícil contemporancidad. En efecto. 
una civilización nace, se desarrolla y se 
extingue. Basta un desfase de diez mil 
años (el parpadeo de un planeta) entre 
dos civilizaciones para que éstas nunca 


En la pagina anterior: Colorido retrato del Piloto 
Iispacial. Modesto y orgulloso al mismo tiempo, es 
sólo un técnica consciente de sus propias capacida- 
des y responsabilidades. De buen grado, pero sin 
entusiasmo, ha posado para esta instantánca, aban- 
donando sólo por un momento sus artefactos (por 
otra parte casi totalmente automáticos), enmarca- 
do en el fondo rutilante de una nebulosa en la que 
surge en contraluz un pequeño mundo artificial. 
(1. de Nico Keulers.) 


Más allá de nuestro 


Sistema Solar 


por FERRUCCIO ALESSANDRI 


se encuentren. Una civilización extra- 
terrestre «que hubicra examinado la 
Tierra hace diez mil años sólo habría 
visto hombres prehistóricos, y si hu- 
biera intentado identificarnos envián- 
donos las suyas y buscando nucstras 
emisiones de radio (como hoy hace- 
mos nosotros) hace sólo cien años, no 
nos habría encontrado. 

Por otra parte aunque ahora ya es se- 
guro que todas las leyes físicas (y tam- 
bién las biológicas) son ¡idénticas en 
todo cl universo, nada nos impide su- 
poner que la nuestra no sca la “Vida”. 
sino sólo cierto tipo de vida que ha 
evolucionado en un ambiente particu- 
lar. Puede ser que la vida también se 
forme en otros ciclos que no sean 
nuestro carbono - hidrógeno - oxígeno - 
nitrógeno (por ejemplo, reemplazando 
cl silicio por el carbono las reacciones 
químicas de los seres vivientes son si- 
milares, aunque sea arduo imaginarse 
cómo podrían ser estos seres) y puede 
suceder que la vida esté mucho más 
difundida de lo que imaginamos. Í:l 
problema cs si al encontrarla sabremos 
reconocerla. Tendremos los parámetros 
de referencia que estamos acostumbra- 
dos a usar. Y esto es válido también 
para una vida inteligente. Sólo para 
dar un ejemplo, ¿estaremos en condi- 
ciones de comprender la inteligencia 
de un cristal? 

De esto se desprende que mientras 
para los autores de ciencia-ficción los 
planetas del Sistema Solar tuvieron lí- 
mites bien precisos dictados por el 
conocimiento, límites que han aumen- 
tado con los descubrimientos especia- 
les, para el resto del cosmos pueden 
desmenuzar su propia imaginación, 
inventando planetas propios, especiales 
sistemas biológicos y particulares vidas 
inteligentes. Pertenece al sentido co- 
mún y a los conocimientos científicos 
de ellos el lograr cosas que no se con- 
tradigan y a su valor el lograr historias 
interesantes. 

Tomemos por ejemplo Mission of Gra- 
vity, escrito en 1954 por Hal Clement. 


El plancta de la novela gira alrededor 
de un sistema binario de estrellas y tic- 
ne una forma destacadamente oval. Lo 
que quiere decir que la fuerza centrí- 
fuga de su rotación se hace sentir no- 
tablemente en el ccuador, donde se 
pesa mucho menos (esto sucede tam- 
bién para la Tierra, pero de manera 
infinitesimal). El ecuador del planeta 
Mcsklin es justamente sede de una 
base humana y cs cl único lugar donde 
el hombre puede sobrevivir. ya que el 
planeta cs tan grande que su gravedad 
cs enorme, y en el ecuador es “sólo” 
de tres G (una persona media allí pesa- 
ría más de cien kilos). Una astronave 
automática mandada a un polo a cstu- 
diar el increíble campo gravitacional, 
nunca vuclve y los humanos se ponen 
de acuerdo con los indígenas locales 
para que vayan a repararla. Estos ind í- 
genas son marineros, crustáceos simpá- 
ticos y emprendedores que se convier- 
len en los protagonistas de este viaje 
de salvataje, a cambio del conocimicn- 
to. El problema de un planeta alrede- 
dor de un sistema binario se puede 
complicar de manera notable. En Tan- 
gle Hold, de F. L. Wallace de 1953, 
“Omnimal”, el planeta en cucstión 
describe un amplísimo ocho alrededor 
de dos estrellas. Es un planeta pues 
que sigue cambiando su ambiente na- 
tural de manera radical. ¿Qué tipo de 
vida puede albergar este plancta? Sólo 
una vida que acelere sus propias muta- 
ciones, y por lo tanto su evolución, en 
cada gcneración. De esta manera, los 
colonos terrestres que tratan de exter- 
minar a un roedor que saquca sus pro- 
visiones se encuentran que deben en- 
frentar una especic de tigre y, liberados 
de éste, algo que se asemeja peligro- 
samente a un hombre. A cesta altura se 
dan cuenta de que se trata de tres pe- 
neraciones del mismo animal y desis- 
ten, cspantados por lo que podría 
aparecer en la generación sucesiva. En 
el capítulo precedente hemos hablado 
de tierraformación, el conjunto de téc- 
nicas para transformar un planeta en 
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Derecha. Las Nubes de Magallanes son dos grandes 
grupos de estrellas llamadas “débiles” por los as- 
trónomos. Están colocadas un poco aparte de la 
Vía Láctea, nuestra galaxia, y por sus respectivas 
magnitudes se dividen Nube Mayor y Nube Menor 
(la que vemos en cesta foto del /Harvard College 
Observatory). 


La gran nebulosa de Orion. /Foto Mount Wilson 
and Palomar Observatories.) 


algo similar a la Tierra. El caso más 
conocido es por cierto cl de Mad Pla- 
net, que Murray Leinster escribió en 
1920 y que salió, ampliado, en 1954 
con el título de The Forgotten Planet 
(“El planeta olvidado”). La premisa 
de este libro es un plan de tierrafor- 
mación en el arco de milenios. Los 
exploradores individualizan «a todos 
los planetas que podrían ser como la 
Tierra, pero son estériles para la vida. 
Escuadras especializadas  inseminan 
luego estos planetas con bacterias que 
atacan las rocas y crean un suelo fértil, 
A su debido tiempo, milenios después, 
otras escuadras los provecrán de semi- 
las vegetales, hongos, insectos. Otros 
milenios y les tocará el turno a los ani- 
males superiores. Luego vendrá el 
hombre y destruirá ese equilibrio eco- 
lógico para sus propios fines. La nove- 
la cs la historia de un planeta cuya 
ficha ha sido burocráticamente perdi- 
da y que por lo tanto en él este pro- 
cedimiento se interrumpió en la mitad. 
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Los insectos, sin enemigos naturales, 
prosperan y se convierten en el incubo 
de náufragos espaciales y de sus des- 
cendientes. El plancta olvidado cs un 
planeta terrestre, con connotaciones 
terrestres distorsionadas y parciales. 

Debemos enmendar aquí una Inexac- 
titud del capítulo precedente, en el 
que hemos declarado que, ni en cien- 
cia-ficción, cel hombre no ha descen- 
dido en Júpiter. Hemos debido decir 
“a menos que no cambic su esencia fí- 
sica”. En realidad, hay un episodio cé- 
lebre en City, 1952, de Cliftord Simak. 
en el que los hombres se transforman 
en seres adaptados a vivir en Júpiter y 
subjetivamente les gusta tanto que 
abandonan su propia humanidad en 
masa para convertirse en Jupiterianos. 
Obviamente este sistema es exactamen- 
te lo contrario de la tierraformación y, 
probablemente, más moral. Esta trans- 
tormación puede ser voluntaria y pla- 
nificada, como en el caso recién citado, 
o puede suceder por fatalidad, como 
en 1950 en Enchanted Village, de A. 
E. Van Vogt, en la que un náufrago, 
obligado para sobrevivir a comer cl 
alimento que le ofrece un automatis- 
mo de una antigua ciudad en ruina, se 
va convirtiendo en semejante a los an- 
tiguos habitantes de esa ciudad. Puede 
aparecer también en las generaciones, 
como en The Seedling Stars, escrita 
en 1956 por James Blish, en la que se 
adopta la ingeniería genética para 
adaptar a los futuros seres humanos al 
planeta en el que serán “sembrados” 
y en el que nacerán. Tenemos de esta 
manera hombres simios, que viven en 
charcas. Volviendo a la tierratorma- 
ción hay un muy divertido ciclo de 
Robert Sheckley en el que dos prota- 
gonistas se especializan justamente en 
estas técnicas. metiéndose en los pro- 
blemas más inverosímiles. Su agencia 
se llama A.A.A. Asso, Servicio de [Des- 
contaminación de Planetas, y los pla- 
netas que debe contaminar son de tipo 
terrestre con algunas pequeñas partt- 


cularidades que deben eliminarse. 
Algunos ejemplos: un planeta bellísi- 
mo en el que los colonos son destro- 
zados por monstruos espantosos, hasta 
que se «descubre que el aire contiene 
un alucinógeno que libera las fantasías 
del inconsciente y los colonos se auto- 
destrozan. Está Ghost V, de 1954. Un 
planeta cultivadisimo si las cosechas 
no fucran devastadas por roedores lite- 
ralmente invisibles y las plantas no 
tendieran a irse a madurar a otra di- 
mensión, como sucede cn Milk Run, 
de 1954. O un plancta que está com- 
pletamente cubierto por cl mar hasta 
una altura de medio metro, como en 
The Lifeboat Mutiny, de 1955. 
Un plancta puede tener características 
terrestres menos una que lo trastoca 
duramente. Es el caso de Big Planet, 
escrito en 1952 por Jack Vance. Este 
planeta cs cnorme, pero no por eso 
posce una fuerza de gravedad, ya que 
su densidad es baja. El protagonista se 
ve Obligado a recorrerlo en buena 
parte con medios accidentales. porque 
ha naufragado en la parte opuesta a la 
que se encuentra cl espaciopuerto, 
Entre las características de este gigan- 
tismo está la impresión de sentirse 
siempre en cl fondo de una concha, 
porque el horizonte cs mucho más 
alto y la falta de contacto entre las 
colonias humanas, dado que las enor- 
mes distancias desalientan a los via- 
jeros, con consecuentes diferenciacio- 
nes sociales. 
La enormidad también puede exten- 
derse a los extraterrestres. En Where 
the Phph Pebbles Go, escrito en 1963 
por Miriam Allen De Ford. los Phph 
tienen un juego nacional que consiste 
en arrojar guijarros hacia arriba y se 
asombran porque cada tanto algunos 
de éstos no vuclven, ignorando que han 
puesto en órbita los m«c«teoros que 
caen en los planetas. Naturalmente 
que también hay planctas enloqueci- 
dos. Por ejemplo. en 1946 Fredric 
continúa en la pág. 352 


Abajo: Fobos (“Miedo”) y Deimos (“Terror'') 
los satélites de Marte, aunque sólo segundones en el 
multicolor escenario de la ciencia-ficción, en su 
momento gozaron de gloria efímera cuando la fan- 
tasia de algunos escritores los dibujó como últimos 
brillantes vestigios de una antigua civilización tec- 
nológica que se habria desarrollado, para luego de- 
saparecer, en el plancta-madrec. En otras palabras, 
se habria tratado de mundos artificiales donde la 
vida, ahora en extinción sobre Marte, habria podi. 
do continuar lo menos durante otro milenio. 

l:sta escena en Fobos, sucedida hace 895.000 años 
(pero tamhicn Deimos hace su linda aparición en el 
fondo) es el mas seguro testimonio. //1. de Miche. 
langelo Miani.) 
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Los planetas gigantes 


por Fabio Pagan 


El Cinturón de los Asteroides, csa franja de 
innumerables objetos celestes, de todas las 
formas y dimensiones, separa con un corte 
neto las dos mitades del Sistema Solar. Por 
una parte, más cerca del Sol, los cuatro pla- 
netas de naturaleza “terrestres” (Mercurio, 
Venus, Tierra, Marte), por la otra los cuatro 
planctas “gigantes” (Júpiter, Saturno. Ura- 
no, Neptuno); a los que se agrega casi como 
un apéndice anómalo para cerrar el Sistema 
Solar, cl pequeño Plutón. Una diferencia que 
extrac su sustancia de la distribución de los 
elementos en la nebulosa primigenia de la 
que se condensó el Sol y luego sus planetas. 
Tanto cs así que los cuatro planetas “gigan- 
tes” —privados de una verdadera superficie 
sólida— tienen una atmosfera casi idéntica, 
rica en metano, amoníaco, helio, hidrógeno 
molecular. Es una atmósfera que dehería ser 
similar a la que envolvió la Tierra al comien- 
zo de su historia, antes de la evolución de las 
primeras formas vivientes. 


Júpiter, un cuerpo psicodélico. “Todo esto 
llega más allá de nuestra comprensión. Es 
como si allí cxistiesc otra química, otra fi- 
sica, y como si actuaran fuerzas completa- 
mente diferentes de las que conocemos.” 
También el astrofísico, exobiólogo y escritor 
Carl Sagan, aunque habituado a separar entre 
ciencia y ciencia-ficción se quedó sin pala- 
bras frente a los extraordinarios primeros 
planos de Júpiter, enviados a lu Ticrra a co- 
mienzos de marzo de 1979, desde una 
distancia de 676 millones de kilómetros, por 
cl vehículo automático Voyager 1: una haza- 
ña repetida cuatro meses más tarde por cl 
Voyager ll. 

Considerado desde la antigúiedad el principe 
de los planetas (hoy sabemos que su diáme- 
tro es de unos 140 mil kilómetros), Júpiter 
es un mundo violento, de colores psicodéli- 
cos. Su atmósfera está sacudida por las tem- 
pestades que agitan en arabescos multicolores 
las nubes formadas por un amontonamiento 
de gases ligeros: 1.82% cs hidrógeno, cl 17% 
es helio, el resto está formado por metano. 
amontaco, vapor de agua, deuterio, azufre, 
sodio, ctano, acetileno. fosfina. 

Un planeta caótico y agitado. Y. sin cmbar- 
go. mantiene un orden al menos aparente, 
una cierta estabilidad de formas que deja 
desconcertados. Las bandas multicolores ca- 
racterísticas de Júpiter, más o menos para- 
lelas (los componentes giran hacia cl ecuador, 
hacia el oeste en las regiones polares) están 
interrumpidas por formaciones anómalas, 
excepcionales. ls la famosa mancha roja de 
Júpiter, un óvalo color ladrillo de 30 mil 
kilómetros de largo y 15 mil de ancho. Un 
gigantesco torbellino capaz de absorber có- 
modamente tres planctas como la Tierra. 
Resiste. por lo que sabemos. desde hace más 
de 300 años. CGsian Domenico Cassini lo des- 
cubrió cn 1665, El material que lo forma 
cumple una vuelta completa en sentido ho- 
rario cn unos 6 dias. Está circundado por 
otros remolinos, manchas ovales de colores 


de Marte 


de Mercurio (media) 


O 


de Júpiter 


O 


de Saturno 


de Venus 


de la Tierra 


Oo 
de Urano 


o 
de Neptuno que coincide, en buena parte 
de la órbita, con la visión de Plutón 


AX As 


l - Magnitud aparente del Sol visto desde los planu- 
tas del sistema. (de "Al di lá della Luna”, de Paolo 
Mafftci). 


2 - Fotomosaico de Calisto, uno de los quince saté- 
lites de Júpiter. Arriba, es bien visible la huella im- 
presa en la superficie helada del planeta por la 
caida de un enorme meteorito en el lejano pasado. 


3 - Una “clásica” imágen de Saturno tomada por cl 
“Pioner XI", en septiembre de 1979, a una distancia 
de cerca de 2 millones y medio de kilómetros, en 
fase de acercamiento al planeta (cl punto más ale- 
jado alcanzado por un vehiculo terrestre). Son bien 
visibles los anillos que constituyen la principal 
caracteristica del plancta, y cl achatamiento polar, 
consecuencia de la elevada velocidad de rotación. 
El punto blanco en cl planeta cs Rea, una de las 
doce lunas de Saturno. 


4 - Un dibujo que representa a Júpiter. Es de 1961 
y se debe a Gian Dominico Cassini, astrónomo de 
Imperia, Italia, que lucgo se traslado a Francia, 
donde llego a ser director del Observatorio. 


pálidos que nunca se habían podido divisar 
desde la Tierra. Las imágenes de los Voyager 
han sacado a la luz un “metabolismo” casi 
increíble: en efecto, la mancha roja aparece 
como capaz de “tragar” y por lo tanto de 
“rechazar” los remolinos más pequeños que 
aparentemente permanecen estables. 

El diagrama de la temperatura, a medida que 
se desciende en la atmósfera de Júpiter. al- 
canza valores excepcionales, hasta —250” C. 
Pero al penetrar lucgo en los torbellinos de 
gas licuado, cada vez más densos, que cons- 
tituyen su superficie subrepticia, la tempera- 
tura debe volver a subir paralelamente con la 
presión. Es justamente esta enorme tempera- 
tura interna, de un valor de 20 a 30 mil gra- 
dos, la que provoca los fenómenos de con- 
vección en la atmósfera del plancta. En cl 
centro, los astrofísicos consideran que Jú- 
piter tiene un corazón sólido formado nada 
menos que por hidrógeno metálico, capaz 
de resistir a presiones espantosas, del orden 
de los 100 millones de atmósferas. Es proba- 
ble que la rápida rotación de este núcleo 
sólido haya provocado —con efecto de dina- 
mo-— cl intenso campo magnctico de Júpiter. 
a través del cual han pasado indemncs las 
sondas terrestres a pesar de los muchos te- 
mores que albergaban los programadores de 
las misiones. La magnctostera se extiende 
hasta 7 milloncs de kilómetros de superficie. 
el viento solar la comprime formando detrás 
del plancta una enorme “cola”. 

Júpiter, ahora lo sabemos con certeza, pro- 
duce más energía que la que recibe del Sol: 
exactamente dos veces y media más. Las 
hipótesis formuladas son diferentes: hay 
quien considera que en el interior del plancta 
favorecidas por la cnorme temperatura y 
presióon— se desarrollan reacciones termonu- 
cleares similares a las que se producen en las 
estrellas; otros piensan en cambio que las 
radiaciones cn exceso emitidas por Júpiter 
se deban a la progresiva contracción gravita- 
cional del planeta; hay otros, además, que 
creen que esta radiación producida por cl 
plancta no es otra cosa que el residuo del 
calor primordial gencrado cuando Júpiter 


JUPITER, D'APRES UN DESSIN DB CASSIN1 (1691). 


Imposible decir cuál de las tres hipótesis está 
más cerca de la realidad: hasta podrían ser 
válidas las tres. 

Pero los dos Voyager descubricron otra 
característica inesperada del planeta. Tam- 
bién Júpiter posce un finísimo anillo, a 
menudo sólo de una treintena de kilóme- 
tros (y por lo tanto habra escapado a los 
telescopios terrestres), cuyo borde externo 
se encuentra a 128 mil kilómetros del cen- 
tro de Júpiter y el interno a S6 mil. Proba- 


se solidificó a partir de la nebulosa inicial. | blemente está constituido por restos de 


materiales cósmicos nunca consolidados para 
formar un satélite a causa del campo gravita- 
cional de Júpiter, como habría sucedido 
también en Saturno y en Urano, cuyo anillo 
plural recién fue descubierto en 1977 mec- 
diante instrumentos instalados a bordo de un 
avión de la NASA. La existencia de un anillo 
de materia incoherente aparece pues como 
una especie de constante para los planetas 
mayores: ¿también lo tendra Neptuno? 

Júpiter está circundado por una cohorte de 
satélites que hacen del sistema jupiteriano un 
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sistema solar en miniatura y que uparcce en 
continuo aumento. Eran doce hasta hacc al- 
gunos años, lucgo subieron a trece, y se han 


convertido en quince cuando las telecámaras | 


de los dos Voyager indagaron el espacio de 
los cuatro satélites mayores, fotografiados 
en detalle por cl Voyager 1. Si lo hospeda los 
primeros volcanes activos descubiertos cn el 
Sistema Solar fuera de la Tierra, Europa está 
envuelto en una tela de araña de líncas de 
fractura: según los astrofísicos, cl satélite 
debe haber tenido en el lejano pasado una 
superficie liquida que luego se heló: las 
líncas representarian pues puntos de ruptura 
de este gigantesco manto de hiclo. También 
Ganimedes. aparcce rico en agua y hielo (es 
el satélite más grande con un diámetro de 
$.300 kilómetros), con valles y fracturas tal 
vez consecuencia de violentos terremotos, 
mientras que Calisto conserva la huclla de 
un gigantesco cráter provocado por la caida 
de un meteorito, cirnundado por anillos con- 
céntricos que han quedado impresos en cl 
terreno helado. 

Pero el satélite más interesante sigue siendo 
lo: un mundo hirviente, de color rojo-ana- 
ranjado. salpicado de manchas negras: las 
bocas de volcanes y ollas (al menos ocho 
están en actividad) concentradas todas cn la 
cara ecuatorial. Con una imagen pintoresca y 
elocuente, los estadounidenses lo han com- 
parado con una “pizza recién sacada del hor- 
no”. A causa de la baja fuerza de gravedad 
(lo es similar a nuestra Luna en cuanto a di- 
mensiones. con un diámetro de 3.040 kiló- 
metros). polvo y gases volcánicos suben 
hasta los 300 kilómetros de altura con una 
velocidad de alrededor de un kilómetro por 
segundo (para hacer un parangón el Etna 
lanza sus materiales a sólo SO metros por se- 
gundo). 


Saturno, el señor de los anillos. “Una esfera 
de un amarillo-oro vistoso, con hucllas ma- 
rrones y azul pálido, envuelta en una atmós- 
fera bastante similar a la de Júpiter y con 
una temperatura de alrededor de 200 grados 
gentigrados hajo cero.” De cesta manera un 
científico estadounidense ha trazado el 
identikit de Saturno después del casi increi- 
ble reconocimiento efectuado por la sonda 
Pioneer XI en los primeros días de septicm- 
Br de 07). 

El vehículo “cortó” dos veces el plano de los 
anillos del planeta, primero bajando desde 
la alto —admitiendo que esto pueda decirse 
en el espacio. donde no existen los puntos de 
referencia que usamos en la Ticrra-— y lucgo 
volviendo a subir desde abajo. De tal manera, 
llegó hasta 20 mil kilómetros de la superficie 
del plancta y apenas a 1.900 kilómetros del 
borde externo de los anillos, constituidos 
por millones de fragmentos de roca y de 
hiclo, una seric de cercos cuncéntricos que 
representan una de las más espectaculares 
visiones posibles de nuestro Sistema Solar 
aún con un instrumento de modestas dimen- 
siones: inmensas arcadas lanzadas contra un 
ciclo en el que nuestro Sol se confunde con 
las otras luces del Universo. 

Con sus fotografías y sus instrumentos 
Pioner XI descubrió dos nuevos anillos más 
externos alrededor de Saturno que se agre- 
gaban a los cuatro ya conocidos; descubrió 
un nuevo satélite, cl undécimo, de 400 kilo- 
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7 - lo, satélite de Júpi- 
ter, con el fondo del he- 
misferio sur del planeta. 
Tomada el 25 de junio 
de 1979 por el “Voya- 
ger 11%. /Foto NASA.) 


metros de diámetro (una luna número doce 
se identificó luego desde la Tierra) e indicó 
también que Saturno (como Júpiter y la Tic- 
rra) posce un campo magnético. una magne- 
tosfera y caras radiactivas; además confirmó 
que también Saturno —como Júpiter— emite 
mucha más energía que la que recibe del Sol. 


Urano y Neptuno, mundos del misterio. 
Planetas lejanísimos, dispuestos casi en cl 


S - Jupiter, la Gran Mancha Roja y dos de los 
mayores satelites aparecen en esta foto (''recons- 
truida” por el Jet Propulsion Laboratory) tumada 
el 5 de febrero de 1979 mientras el “Voyager 1” se 
encontraba a una distancia de 28,4 millones de km 
del plancta. 


6 - La Gran Mancha Roja y la región contigua, al 
oeste, tomada el 1 de marzo de 1979 desde una dis- 
tancia de $ millones de km. En la parte central, a la 
derecha, es bien visible uno de los numerosos óva- 
los blancos que se observan aún desde la Tierra. 
Foto del “Voyager 1". (Foto NASA.) 


limite del Sistema Solar, Urano y Neptuno 
conservan una capa de misterio sobre sus es- 
tructuras. El primero fue descubierto por ca- 


sualidad en 1781 por William Herschel, 
cuando cn el pasado —con instrumentos 
menos potentes— había sido confundido con 
una cstrella. Emplea 84 años para dar una 
vuclta alrededor del Sol, del que dista casi 
2 mil millones de kilómetros. Su diámetro es 
cuatro veces el de la Tierra. su masa 15 ve- 


8 - Tres erupciones vol- 
canicas tomadas de lo 
por cl “Voyager 11%. £n 
cl lado iluminado por cl 
Sal, los dos penachos 
que se clevan a unos 
100 km. [Foto NASA.) 


9 - La foto muestra Ca- 
listo, el mas oscuro y 
menos denso de los sa- 
telites flotantes. Puede 
verse una inmensa cucn- 
ca circular (alrededor 
de 600 km de diaámce- 
tro) circundada por una 
serie de anillos ¿4 una 
distancia regular de 150 
km uno de otro. (Foto 
NASA.) 


10 - En estas imagenes 
en falsos colores de un 
volcán en erupción en 
el satélite de Júpiter 
denominado lo, con cl 
azul se representan las 
frecuencias del  ultra- 
violeta. (Hoto sacadu de 
la revista ¡taliuna Astro- 
nomita.) 


Ll - Júpiter y sus cua: 
tro mayores lunas en un 
“collage” fotográfico 
obtenido de las fotos 
tomadas por el "Voya- 
ger 11%, Arriba a la iz- 
quierda vemos lo. Si- 
guen luropa, Cranimc- 
des, y a la derecha cn 
vista parcial, Calisto. 
Las imagenes no están 
en escala, pero respetan 
la posición real de los 
satelites. (Foto NASA.) 


ces. Alrededor de él piran cinco satélites. 
Muy poco se conoce de su aspecto: con los 
instrumentos más potentes aparece como un 
pequeño disco verde-azulado con handas pa- 
ralelas similares a las de Júpiter y Saturno, 
achatado en los polos por efecto de la veloz 
rotación alrededor del propio eje. Y éste 
caso único en tudo el Sistema Solar— estu 
extendido cn el plano de la órbita (el terres- 
tre. en cambio, cesta inclinado 23 grados y 
medio): Urano da alternativamente al Sol 
ora uno ora otro polo, con periodos largur- 
simos. Los cinco anillos delgados descubier- 
tos alrededor del plancta cn 1977 —ya lo he- 
mos dicho— constituyen un clemento muy 
reciente e inesperado de un mundo envuclto 
en una atmósfera de metano, hidrógeno. 
amonrtaco, congelada hasta 200 grados bajo 
cero. 
Caracteristicas similares debería presentar 
Neptuno, del que sabemos aún menos. Fue 
descubierto por Le Verricr sobre la base de 
las perturbaciones existentes en la órbita de 
Urano, y su existencia la confirmó visualmen- 
te Galle, en cl Observatorio de Berlín en 


1846. Por sus dimensiones es un plancta ge- 


melo de Urano, con temperaturas del orden 
de los 250 grados bajo cero, circundado por 
dos satélites de lus que poco sabemos. Em- 
plea 165 años para cumplir toda una revolu- 
ción alrededor del Sol. Lo que quiere decir 
que, desde que fue descubierto, para un hi- 
potético habitante de Neptuno no ha pasado 
aún ni un solo “año”. 


2quierda: La Matfei 2, la otra galaxia descubierta 
por Paolo Mattei, autor del volumen “Al di la della 
Luna": las fotos han sido tomadas de la edición 
italiana de la obra en Club degli Editori-Mondado- 
ri, pags. 70, 76,77, 78. 


viene de la pág. 346 

Brown nos da Placet is a Crazy Place, 
en el que además de transcurrir en un 
campo de radiaciones que provocan 
con regularidad distorsiones Ópticas y 
alucinaciones albergan animales en un 
grado de densidad tal que sus pajaros 
vuelan bajo tierra, que para ellos es 
como cl aire. Y los colonos ven con- 
tinuamente destruidos sus edificios, 
porque estos pájaros vuclan a través de 
sus cimientos. Y a propósito de aluci- 
naciones, en 1959 Jim Harmon hizo 
todo lo posible para dar la de otro 
plancta enloquecido en The Spicy 
Sound of Success; en el que las cone- 
xiones sensoriales se confunden entre 
sí y los exploradores sienten por cjem- 
plo el sabor del rojo, gustan cl olor de 
los sonidos, tocan el gusto de las imá- 
genes y varias cosas más. 


Hay ciclos de relatos que ofrecen una 
buena muestra de planetas particulares 
con sus habitantes. Hay un divertido 
ciclo de Keith Laumer basado en Re- 
tief, un diplomático terrestre en lucha 
continua con sus superiores. Para dar 
un ejemplo, en The City that Grew in 
the Sea, escrito un 1964, Reticf se 
encuentra en un planeta marino en el 
que los habitantes están en una ciudad 
Mlotante vegetal y viva, anclada en el 
fondo de una enorme raíz. Otro nota- 
ble ciclo es el de Jack Sharkey sobre el 
zoólogo espacial Norcriss. que con fi- 
nes de estudio logra entrar con la 
mente en la de los animales extrate- 
rrestres, obligado sin embargo a vivir 
en ellos una época dada, y si el animal 
en ese período muere, también muere 
él. De esta manera lo vemos vivir en 
animales que se nutren de lava fundida 
o en otros que se propagan generando 


otro él mismo en la lengua y muriendo. 


por lo cual hay una inmensa fila subte- 
rránea de cadáveres uno en la boca del 
otro. En uno de éstos, The Colony 
that Failed, escrito en 1964, descubre 
que el ser viviente misterioso en el que 
entró y que no logra identificar cs en 


si 


realidad un planeta entero, que se está 
rebelando a los colonos que cultivan 
su superficie con una reacción auto- 
mática del tipo de la que hace vibrar la 
piel a los caballos cuando en ellos se 
apoya una mosca. 

Esta imagen de un cuerpo viviente no 
es frecuente en la ciencia-ficción, pero 
sin embargo está presente. Robert 
Sheckley escribió en 1952 The Leech, 
en el que una espora crece en una espe- 
cie de inmóvil sanguijuela de energía, 
que es la responsable de la desapari- 
ción de sistemas estelares, y que cuan- 
do no encuentra algo para “comer” 
vuelve al estado de espora. En época 
más reciente es más notorio este tema 
cen Solaris, de Stanislaus Lem, que ha- 
bla de un planeta viviente que trata de 
comunicarse con los homtl es materia- 
lilando sus descos inconscientes. Pero, 
en realidad, lo más interesante de 
estos nuevos mundos es su desarrollo 
ecológico, del que ya tenemos un 
ejemplo en “Omnimal” porque puede 
ser fácil poblar un mundo de seres fan- 
tásticos, pero lo es menos cuando hay 
que coordinarlos cn un grupo con- 
gruente e imterdependiente, como su- 
cede en la Tierra. Jack Sharkey otra 
vez hace descubrir a su Norcriss un 
perfecto sistema cerrado cn A Matter 
of Protocol, de 1962. En este relato 
los animales y los vegetales tienen un 
extradísimo sistema de vida interde- 
pendiente de manera muy estrecha, 
por lo cual cada una de sus ucciones, 
incluida la muerte, contribuye y es 
necesaria para la nutrición y la propa- 
gación de todas las especies. 

Esta correlación la ve de manera muy 
simplificada en 1964 Jo Friday en su 
Almost Eden, en el que los tres princi- 
pales animales del planeta son, en rea- 
lidad. el mismo que al especializarse se 
han separado físicamente. De esta ma- 
nera, el feroz y velocisimo carnívoro 
no tiene estómago, su alimento se me- 
taboliza por medio de un ameboide 
que luego nutre a los otros dos y la 
reproducción de la especie la asegura 


el tercero que, para desgracia del pro- 
tagonista se asemeja muchísimo a una 
mujer. En este camino Simak había 
precedido uy Friday en su The World 
that couldn't Be, de 1958. El fantas- 
magórico Cytha al que persigue el pro- 
tagonista, se revela ser una especie de 
núcleo-madre sobre el que se modelan 
todos los animales del planeta. inclui- 
dos los humanoides, y del que se sepa- 
rarán cuando alcancen la madurez. 

Un planeta también puede estar culti- 
vado y ordenado por alguien que no es 
inmediatamente visible. Es el caso de 
The Skeet-Tree Planet «de Murray 
Leimster, de 1947, en el que los explo- 
radores encuentran un planeta Jleno 
de árboles a una distancia regular 
entre ellos, mientras que ciudades y 
monstruos amenazadores aparecen y 
desaparecen. En realidad, se trata de 
un plancta-huerta y de mecanismos de 
campos de fuerza para los intrusos, 
de espantapájaros. en una palabra. Es 
también el caso de Hobbyst, escrito en 
1961 por Eric Frank Russell. En este 
relato el plancta es cubierto por vege- 
tales ordenados, cada uno de Una espe- 
cle diferente. El protagonista llega a 
un palacio en cl que la catalogación 
continúa con los animales. Entre éstos 
está también el hombre. 


(Continúa próximo fasciculo) 
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El significado de los nombres de los planetas 


El Olimpo en el 
Sistema Solar 


Todos saben nombrar los planctas, y muchos 
también las lunas. que dan a nuestro Sistema 
Solar su variado aspecto. Pero. ¿cuántos nos 
dumos cuenta claramente del origen de todos 
estos apelativos? Hemos decidido compilar 
una especie de lista. cn la que encontraremos 
nociones familiares algunas y otras menos y 
que, en cada caso, podra servir para refrescar 
la memoria. Tanto para ser originales cmpe- 
cemos por nosotros, es decir la amada y vitu- 
perada Tierra. 

TIERRA... En griego “Cia”, en letras latinas 
“Gaca” pronunciado “Gea”. De allí 
salen “geografía, “geometria”, ete. 
“Tierra”' es latín puro. 

También ésta es una palabra latina. 
Mientras que “Selene” viene del 
griego y dio origen a varios deriva- 
dos. como “selenio”. “selenogra- 
Pra”, ete. 

Del latin “Sol” (muy usado tam- 
bin en ciencia-ficción anglosajona). 
En griego “Helios”, que permanece 
en diferentes palabras derivadas (he- 
lio, heliotropo, uctc.) 

Ántes de pasar a los nombres de los planetas 
“extraterrestres”. hay que recordar que “pla- 
nctes” es una palabra gricga de significado 
alusivo: “vagabundos”, más o menos. Porque 
para los antiguos se trataba de las nicas “es- 
trellus” que, vistas desde la Tierra, cambia- 
ban siempre de posición respecto de los 
otros cuerpos celestes, aparentemente más 
estables. El orden de los planctas se basa cn 
cl brillo hasta Saturno y en la fecha del des- 
cubrimiento para los que siguen. 
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Y planeta más brillante, probauble- 
mente fue cl primero en ser bauti- 
zado. Bien visible a veces después 
del crepúsculo a veces antes del al- 
ba, se pensó que se trataba de dos 
cuerpos diferentes y por uso tuvo 
dos nombres: “Hésperos” o “Vés- 
pero” (tarde) y “Phosphoros” o 
“Luertero” (portador de luz), que 
dieron vida a palabras bien conoci- 
das. Pitágoras tomó de los habilo- 
nos, grandes astrónomos, la no- 
ción justa, o sca que se trataba de 
un solo planeta. En líncas generales, 
la costumbre de bautizar los cuer- 
pos celestes con nombres de divini- 
dades fue copiada justamente de los 
babilonias, Entonces de “Afrofita””, 
diosa de la belleza para los griegos, 
paso a “Venus”, su equivalente para 
los romanos, 

Menos brillante que Venus, pero 
puede ser observado durante toda la 
noche, y par esto desde siempre se 
le asignó el nombre de la divinidad 
más importante. Para los babilonios 
“Marduk”, “Zeus” pira Tos gricros, 
“Júpiter” pira los romanos. Guniti- 
vo “jovis” del que sale “Júpiter” y 
“ovial”. 

Tambien muy pronto conocido un 
la historia del hombre, por su color 
rojizo, Roja es el calar de la sangre, 
por uso la referencia a la guerra y a 
un dios guerrero: “Nergal”, en Ba- 
bilonia: “Arcs” en gricgo, y linal- 
mente “Mars” en Roma. 
Aparentemente, el planeta más 
veloz en el tejido celeste, fue Hama- 
da coma el mensajero de los Dioses, 


JUPITER. .. 


MARTE... 


MERCURIO, 


de pies aludos; “Hormes” para los | 


Ganimedes 


Ceres 


gricgos y “Mercurius” para los ro- 
manos, con todos sus signilicados 
derivados. 

Il más lento, porque está alejado 
del Sal, 1 los ajos de los untiguos, 
que lo asociaron con divinidades 
consideradas ancianas y solemnes. 
Por eso “Cronos”, padre de Zeus, 
para los griegos y luego su equiva- 
lente latino, “Saturnus”. 


SATURNO. . 


Durante dos mil años, los cuerpos celestes 
conocidos. en nuestro sistema solar. fucron 
sólo los que acabamos de enunciar. Pero cn 
1010 Galileo construyó un anteojo y descu- 
brió cuatro satélites de Júpiter. “Satclite” 
viene de una palabra latina que significa. más 
o menos “seguidor”, “guardia de cuerpo” y 
la usó por primera vez en sentido astronómi- 
co Kepler. Aun los “seguidores” de Júpiter o 
sca, lO, EUROPA, GANIMEDES y CALIS- 
TO. son llamados “satélites Motantes”” y to- 
man los nombres de los diferentes ¿umorcs de 
Júpiter. 

E 3 - La ilustración de Bruno Faganello muestra la 
terraza observatorio astronómico del cientifico po- 
laco Johannes Hevelius, cn Danzig, la ciudad donde 
cl estudioso nació en 1611. Hevclius, astrónomo, 
hombre de negocios y administrador público fue 
el gran pionero de la fotografía lunar, Sus estudios 
sobre nuestro satélite se basaron en las observacio- 
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Mercurio 
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Vesta 


Juno 


Palas 


8 | - El dibujo muestra los mayores satélites de 
cada plancta de nuestro Sistema Solar confronta- 
dos con el planeta Mercurio. 


8 2 - Los asteroides Ceres, Palas, Vesta y Juno com- 
parados con la Luna. 


Lu tradición de usar nombres de origen mito- 
lógico se siguió respetando lucgo, con raras 
CXcepciones, como ya veremos. 
TITAN. satélite de Saturno, se descubrió en 
1655. Saturno (“Cronos”) y sus hermanos. 
que reinaban antes de ser desplazados por 
Júpiter, cran llamados en cfecto “Titanes”. 
También los otros “seguidores” de Saturno 
tuvicron lucgo nombres cuyo origen pertene- 
cla a sus hermanos y hermanas: TETIS, 
DIONE. REA y JAPET, todos descubiertos 
en la segunda mitad del siglo XVII. 
Así cra cl panorama hasta 1781, cuando 
Herschel individualizó el lejano plancta que 
debía ser llamado luego URANO por “Ura- 
nus”, padre de Saturno y dios de los cielos. 
continúa en la pág. 356 
en 1641. La observación de la Luna para hacer sus 
mapas empezo antes de Hevelius. Galileo Galilei. 
en 1609, construyó un telescopio para este fin. 
Otro “cartógrafo” de la Luna fue el italiano Gio. 
vanni Riccioli (1651), En el siglo XX otro cientí- 
fico, Mi. Percy Wilkins, con la ayuda de telescopios 
capaces de fotografiar efectuó observaciones y 
trazados que se hicieron públicos en 1946. 
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Las peculiares características de un 
planeta también pueden usarse para fi- 
nes prácticos y hasta inmorales. En 
1961, Cordwainer escribe A Planet 
Named Shavol, en el que este planeta 
es utilizado como penal para prisione- 
ros políticos y al mismo tiempo para 
experimentos médicos. Como los seres 
de Shayol son microscópicos y pene- 
tran dolorosamente por simbiosis en 
los cuerpos. los prisioneros están so- 
metidos a esta continua tortura, miti- 
vada por una droga. El resultado es 
tan vitalista que se explica por el cre- 
cimiento continuo de otras partes del 
cuerpo. de manera que los prisioneros 
tienen otras cabezas en la espalda y 
otras manos en otra parte. Estas nue- 
vas partes se les quitan para volver a 
empezar el ciclo. 

Pero las peculiares caracteristicas de 
un planeta pueden también constituir 
hasta cierto punto la salud mental de 
sus habitantes. En uno de los más her- 
mosos relatos de lsauc Asimov escrito 
en 1941. Nightfall, los habitantes de 
un planeta nunca vieron las estrellas, 
porque giran alrededor de un sistema 
binario, uno de los soles está siempre 
en el cielo. Sólo cada dos mil años su- 
cede que en la composición de los mo- 
vimientos hay un pertodo de oscuridad, 
que está a punto de producirse para 
inquietud de todos, porque los arqueó- 
logos han adelantado que cada vez que 
se ha producido este suceso se destru- 
yÓó la civilización. Por otro lado. hay 
una fuerte curiosidad por parte de las 
mentes más avanzadas para saber sí es- 
tas fantasmagóricas estrellas existen o 
no. Y cuando llega cl momento y las 
estrellas aparecen. la mente de todos 
vacila y la civilización se autodestruye 
en su locura por enésima vez. El plane- 
ta se encuentra en la parte central de 
la galaxta. con una densidad que noso- 
tros, pobres habitantes periféricos. no 
podemos ni Imaginar. 

A veces puede suceder que una solu 
caracteristica del planeta es aumenta- 
da enormemente por su autor. Ade- 
más del ya citado Big Planet. entre 
muchos otros, nos limitamos a A Wind 
is Raising. escrito por Robert Sheckley 


Derecha: La galaxia Matffci |, una de las dos descu- 
biertas por el astronomo italiano Paolo Matffci. 


en 1957. El planeta es ventoso más. 
allá de lo inverosímil y los explorado- 
res terrestres no lograrían sobrevivir 
sin la ayuda de los indígenas que se las 
arreglan bien. Pero después de una 
tempestad particularmente  ruinosa 
que ha destruido como si fueran 
nueces sus blindados medios de trans- 
porte, son abandonados por los indí- 
genas que les explican que está por 
empezar la estación de los “erandes 
vientos” y que van a ponerse al reparo 
en cavernas bajo lejanas montañas. 
Los vientos habidos hasta ese momen- 
to eran sólo ligeras brisas. Por otra 
parte también las características am- 
bientales particularmente hostiles al 
hombre pueden servir de estímulo 
para impulsarlo a una despiadada se- 
lección natural. En su The Survivors, 
Tom Godwin cuenta la historia de ge- 
neraciones de humanos que en el ori- 
gen eran prisioneros de guerra abando- 
nados por los enemigos en el planeta 
Ragnarok. Este planeta es frío, infes- 
tado por fieras feroces y con una gra- 
vedad superior a la terrestre. La mayor 
parte esdiczmada, pero los supervivien- 
tes empiezan una tenaz vida agotadora, 
de generación en generación, hasta 
que se adaptan al planeta y MNaman a 
los enemigos con una radio construida 
por ellos. Estos descendientes se han 
convertido físicamente en casi super- 
hombres y logran apoderarse de la as- 
tronave enemiga con la que parten 
para una guerra ya ganada, porque es- 
tán en condiciones de soportar acele- 
raciones e incitaciones tales como para 
hacer maniobras imposibles de ser se- 
guidas por los adversarios. 


Naturalmente, la enumeración no ter- 
minaría aquí. Este es uno de los temas 
más ricos de la ciencia-ficción y necesl- 
taríamos decenas y decenas de páginas 
para agotarlo. Sólo nos queda esperar 
que hayamos dado una buena idea de 
él, 
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B 3 - Una plástica como inesperada imagen de Sa- 
turno visto desde uno de los diez satélites del gran- 
dioso planeta (tiene uny masa de más de 94 veces 
la de la Tierra). El satélite podría ser Titan. May 
además, montañas, nubes y ciclo azul terciopelo, 
se trata de “licencias artisticas” del ilustrador. 
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Pocos años después salieron a la luz, por así 
decirlo. también los satélites muyorcs de 
Urano. y fueron bautizados con referencia a 
una rama diferente de la mitología: la del 
folklore anglosajón. Entre cllos, PETANIA 
y OBERON, respectivamente reina y rey de 
las hadas. Un poco mas tarde le toca u dos 
satélites de Saturno (sigue siendo Herschcl 
el padrino) que toman cl nombre de dos gi- 
gantes rebeldes: MIMAS y ENCLELADI. 

Los planetvides entre Marte y Venus fucron 
cl origen de una competencia entre astróno- 
mos que. en el siglo X1X, se enfrentaron para 
reencontrarlos y bautizarlos. Primero fue 
CERES seguido por JUNO y VLESTA. sus 
hermanas, cn la mitología griega. Era prima 
en cambio PALAS (Atenas) hija de Júpiter. 
Entre los otros planctoides pueden recor- 
darse HEBE e IRIS, divinidades menores. 

En 1846, observando la órbita más bien anó- 
mala de Urano, se “deduce” otro plancta 
exterior. cuya atracción debía provocar las ¡AS 
irregularidades del vecino. Una vez compro- A 
bada su existencia. esc algo de verde sospc- 
choso en su color le valió el apelativo más | 
apropiado: NEPTUNO, dios del mar. No por f 
casualidad su satélite más vistoso lleva cl Y 
nombre de TRIFON, E 
Casta la vez se revelaron otros satélites y pla- 
netoides que podemos citar en orden de apa: 
rición: ARIEL y UMBRICL, por el nombre 
de dos clfos, son satélites de Urano. HIPL.- 
RION y FEBEA, por dos titanes, pertenecen 
a Saturno, mientras que FOBOS y DEIMOS, 
hijos de Marte, en cl Olimpo gricgo. en cl ce- 
leste giran alrededor del plancta que lleva ese SON ERRE 
nombre. ASA ES Ná 
AMALTEA, nodriza de Júpiter, es también ¿ES A y 
el quinto satélite del plancta, alrededor del $ 
cual giran otros planctoides que llevan cl HE 
nombre de las hermanas y de los hermanos PA 
del rey del Olimpo: HESTIA, HERA y DE- FAS 
METER, POSEIDON y HADES. PAN cn A 
cambio cs un sobrino de Júpiter y ADAS- E 
TREA otra de sus nodrizas. EROS. hijo de $ 
Marte y de Venus es también un planetoide 
que parece que pasa entre los dos que llevan | 
los nombres de sus progenitores, mientras 
que los que circulan en la órbita de Júpiter 
reciben apelativos tomados de los héroes de 
la guerra de Troya. como AQUILES, HEC. 
TOR, PATROCLO, etc. pe 
PLUTON, a pesar de ser un plancta, fue des- | 
cubierto el último, cn 1930. El más alejado 
del Sol, envuelto por una oscuridad de ultra- ¿4 
tumba, recibió con justicia el nombre del 
dios que gobierna el reino de los mucrtos, 
(m.n.!.) 
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1 - El chimpacé ““Enos'" 
fue puesto en órbita 
desde Cabo Cañaveral el 
29-11-1961 dentro de 
una cápsula “Mercury”. 
Después de un vuelo de 
3 horas y dos vueltas al - 
rededor de la Tierra, 
Enos fue recuperado, 
en perfectas condiciones 
fisicas, frente a las Ber- 
mudas. (Foto ICA ) 


2 - Envuelta en un traje espacial y provista de elec- 
trodos cutáneos unidos a un transmisor en condi- 
ciones de registrar en la Tierra, la perrita Laika 
(ilustración de Mario Tempesti) fue lanzado por los 
soviéticos con el “Sputnik 11”, el 311-1957. Laika 
estaba destinada a ser inmolada en aras del progre: 
so científico. Antes que ella, otros perros habian 
corrido la misma suerte. 
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3 - El primer estadounidense en órbita alrededor dae 
la Tierra, el comandante John H. Glenn (h.) antes 
de entrar en el “Mercury Friendship VII” que lo 
pondria en órbita el 20-2.-1962, a una media de 
28.240 km por hora. Dio tres vueltas alrededor de 
la Tierra en poco menos de 5 horas. El astronauta 
lleva el traje espacial que lo protegió de las atrac- 
ciones dinámicas y térmicas durante el vuelo. (Foto 
ICA) 


4 - El espectacular lanzamiento de la cápsula norte- 
americana “Géminis |”. (Foto ICA ) 


6 - El artista italiano Bruno Faganello reconstruyó 
de esta manera los efectos de la aceleracion sobre 
los tejidos del rostro de un astronauta durante las 
fases iniciales y finales de los vuelos espaciales. En 
la parte superior foto en color len la reconstruc- 
ción del autor) de un complejo para los experimen- 
tos necesarios para el entrenamiento de los astro- 
nautas. 


7 5 - Valentina K. Teresh- 
F= kova, la primera mujer 
astronauta del mundo. 
A bordo del “Vostok 
Vi” dio 48 vueltas al- 
rededor del “Vostok 
V” en poco más de 70 
horas. (Ilustración de 
Mario Tempesti.) 
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La exploración del Espacio 


DEL PRIMER HOMBRE EN ORBITA A 
LOS PRIMEROS HOMBRES EN LA LUNA 


de, Vehiculo espacial con hombres a bordo 4 Primacia EE.UU  Primacia URSS 


5-5-61 EE.UU. - Se inicia el Proyecto Mercury. En el 

MERCURY L vehiculo espacial va Alan B. Shepard que efectúa 

“Freedom VII” un vuelo suborbital por encima del océano Pacili- 
co, que lo lleva por breve tiempo fuera de la órbi- 
ta terrestre. 


29-6-61- TRANSIT AA, 
INJUN 1, SOLRAD 111 


EE.UU. - Primer lanzamiento contemporáneo de 
tres satélites que utilizan energía nuclear en el es 


pacio. 
21-17-61 EE UU. - Vehiculo espacial en el que viaja Virgil 
MERCURY “Liberty I. Grissom, uno de los primeros siete cosmonautas 
Bell 7” SE (que morirá el 27-1-1967 en el “Apolo AS 204”) 
efectúa un vuelo suborbital. 
6-8-61 5 URSS - Satélite Gherman S. Titov cumple 17 or- 
VOSTOK Il hitas en 25,3 horas. 
29-11-61 EE UU. - Cohete dotado de un impulso de 163.300 


ATLAS-MERCURY kilos pone en órbita una cápsula del tipo “Mercu 
ry” con un chimpancé llamado “Enos”, que lleva 
un traje del mismo tipo que el de los cosmonautas, 
vuela en el espacio durante tres horas y realiza «os 
vueltas alrededor de la Tierra. Luego es recuperado 


en Optimas condiciones. 


EE.UU. - Satélite, a bordo John H. Glenn, el pri- 
mer estadounidense que abre la serie de vuelos hu 
manos en orbita terrestre cumpliendo 3 vueltas 
alrededor de la Tierra y a una media de 28.240 ki- 
lometros por hora, en 4,9 horas. Con un traje espe 
cial que lo protege de las atracciones dinámicas y 
térmicas, Glenn demuestra que tamhién a hordo de 
una astronave el hombre puede ejercer acciones de 
mando. De esta ohservación los técnicos de la NA- 
SA llegarán a la decision de eliminar los excesivos 
automatismos hasta ese momento considerados 
indispensables. 


20-2-62 


MERCURY 
“Friendship vr 


7-3-62 EE.UU. - Satélite observatorio para una vigilancia 

OSO 1 permanente del Sol y el estudio de los efectos de 
sus perturbaciones en los parajes terrestres. 

16-3-62 URSS - Satélite, el primero de una serie de 180 lan. 

COSMOS I zados al espacio en un arco de cinco años; muchos 


fueron recuperados: se efectuaron estudios sobre 
las radiaciones. 


EE UU. - Satélite, a bordo M. Scott Carpenter cum. 


ple 13 órbitas en 4,9 horas. 


24-5-62-MERCUR 
“Aurora VII” 


11-8-62 3 URSS - Satélite en el que Andrian G. Nikolayev 

vosTOK 11% realiza 64 órbitas en 94,4 horas. 

12-8-62 URSS - Satélite, a hordo Pavel R. Popovich: a una 

VOSTOK IV distancia de 6,5 kilómetros de la Vostok III, la nave 
espacial se insertó en la misma órbita efectuando el 
primer encuentro de dos vehículos en el espacio y 
realizó 48 órbitas en 71 horas. 

26-8-62 EE.UU. - Por primera vez una sonda es lanzada en 

MARINER |l dirección a Venus. (V. 14-12-62) 

28-9-62 

ALOUETTE | 


EE UU. - Satélite, lleva a bordo a Walter M. Schirra 
que realiza en 9,2 horas 6 vueltas alrededor de la 


3-10-63-MERCURY 
“Sigma VII” 657 

Tierra, tres más que las previstas por los directores 
del proyecto. 


31-10-52 ANNA 18 EE UU. - Satélite para relevamientos geodésicos. 


a 


14-12-62 
MARINER II 


15-5-63-MERCURY 
“Faith VII” ó, 
14-6-63 

VOSTOK V 

16-6-63 

vostok vi 


16-10-63 
VELA 1 Y VELA Il 
26-11-63 
EXPLORER XVIII 


30-1-64 
ELECTRON I y 
ELECTRON I1 
28-7-64 
RANGER VII 


4-9-64 060 | 


12-10-64 
voskHoo1 


18-3.65 
VOSKHOD II 


23-3-65 
GEMINIS 111 


o 3.6-65 
GEMINIS IV e 


14.7-65 
MARINER IV 


16-7-65 
PROTON | 


21-8-65 
ceminis v 


12-11-65 
VENERA II 


— FAA 


EE UU. - Satélite lanzado el 26-8-62 en dirección a 
Venus. La sonda a una altura de 34.766 kilometros 
escruta el planeta con sus instrumentos electróni- 
cos. Venus siempre aparece oculta por una capa de 
nubes. También se efectuan relevamientos de la 
temperatura de la superficie. 


EE.UU. - L. Gordon Cooper, a barda del satélite, 
cumple 22 órbitas en 34,3 horas. 


URSS + Vehiculo espacial pilotado por Valery f. 
Bykovsky, realiza 81 órbitas en 119 horas. 


URSS - Vehiculo espacial pilotado pur Valentina 
K. Tereshkova, primera mujer lanzada al espacio. 
La nave espacial entró en orbita a 4,8 kilometros 
de la “Vostok V” y de esta manera cumplio el se- 
ygundo encuentro en el espacio e hizo 48 órbitas en 
70,8 horas. 


LE UU. - Satélites cientificos. 


tE UU. - Satélite cientifico efectúa mediciones de 
e radiación solar y relevaciones de datos en el cam. 
pu magnético. 


URSS - Primer doble lanzamiento de dos satelites. 
Sr efectúan relevamientos en el cinturon de radia 
ciones terrestres. 


EE.UU. - Sonda lunar, fotagralia la superficie de la 
Luna antes del impacto. 


EE UU. - Observatorio qeofisico orbitante. 


URSS + Por primera vez tres hombres conducen 
una nave espacial: Vladimir M. Komarov, Konstan- 
tin P. Feokistov, Boris B. Yegorov, cumplen 16 
orbitas en 24 2 horas. 


URSS - Nave espacial, a burdo Pavel |. Belayev y 
Alexei A. Leonov que efectúa la EVA (Extra Vehi- 
cular Activity, Actividad extra-vehicular), o sea el 
“brimer paseo por el Espacio”, protegido solo por 
el traje espacial. Se cumplen 17 orbitas en 26 ho- 
ras. Después de esta misión habrá una pausa en los 
programas de vuelos espaciales soviéticos con hom- 
hres a bordo. 


EE.UU. - Nave espacial, lleva a bordo a Virgil 1. 
Grissom y John W. Young que efectúan 3 orbitas 
en 4 9 horas. 


EE UU. - Vehiculo espacial, lleva a bordo a James 
A. McDivitt y Edward H, White (otra victima de 
la “Apolo AS 204” el 27-1-67). White realizo la 
primera actividad extra-vehicular estadounidense. 
Se realizaron 66 orbitas en 97 9 horas. 


EE.UU. - Sonda interplanetaria dirigida a Marte, la 
primera de una serie de éxitos. Lanzada el 28-11-64 
pasó a una distancia de 9,844 kilómetros de Marte 
después de haber empleado siete meses y medio 
para recorrer 523 millones de kilometros. Trans- 
mitió 21 fotografías del planeta, revolucionando 
todos los conocimientos que se tenian hasta este 
momento, y revelo que Marte tiene una superficie 
formada por cráteres no distintos de los de la Luna. 


URSS - Satélite cientiíficc, efectúa relevamientos 
de radiaciones cósmicas. 


EE.UU. - Nave espacial con Leroy G. Cooper y 
Charles Conrad a bordo que realizan 128 órbitas en 
190 9 horas. 


URSS - Sonda dirigida a Venus adunde llegara el 
2712-66 a una distancia de 25.000 kilometros. 
Efectúa experimentos durante el largo vuelo in- 
terplanetario. 


7-21 fotos revolucio- 
narias””. El "Mariner IV” 
mientras aún está en 
Tierra es objeto de cui- 
dados por parte de los 
técnicos. Tenia la tarea 
de tomar fotos de Mar - 
te, después de un vuelo 
que habria durado siete 
meses y medio. Sus 21 
fotos revolucionaron 
todos losconocimientos 
que se tenian hasta ese 
momento sobre el “pla- 
neta rojo”, El lanza- 
miento de la sonda se 
produjo el 14-7-1965. 


8 - Los detalles del equi.- 
po para teletomas de la 
sonda “Mariner |V”": te- 
lecámara “Telescope”; 
telescopio “Wide Angle 
Mars sensor”: ojos elec- 
trónicos de ángulo res- 
tringido para la investi. 
gación en Marte. 


9 . Una reproducción 
de Marte subdividido en 
las diferentes regiones a 
las que los astrónomos 
le han dado un nombre 
aún antes de los experi- 
mentos con las sondas. 
Cada una de las 21 fo- 
tografias de Marte to- 
madas a casi 10.000 km 
de distancia por la son- 
da interplanetaria está 
registrada en cinta, sub- 
dividida en 250.000 
fragmentos. Se necesita- 
ron más de 8 horas para 
transmitir a la Tierra 


una sola fotografía de 
Marte. (Foto ICA.) 


mo. 


TS 


NARROW- ANGLE 
MARS SENSOR 


ENS COVER 


10 - La sala de operaciones del Centro soviético de | 
dirección de los vuelos espaciales situado en los al- 


rededores de Moscú. (Foto Novosti.) 


11 - El despegue de un misil espacial soviético. (Fo- | 


to Novosti.) 
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14 - La recuperación del 


“Geminis VII”. 


ICA.) 


(Foto 


12 - El astronauta Edward H. White “pasea” por 
el espacio con la ayuda de un propulsor de cohete 
muy similar a los descriptos, decenios antes, por 
los escritores de ciencia-ficción. El paseo de White 
(que por desgracia moriria dos años después en un 
accidente en la base de lanzamiento del primer 
“Apolo'') se produjo en el curso de la misión del 
“Géminis IV” el 3-6-1965, (Foto ICA.) 


13 - Lanzado el 4.12-1965, la “Géminis VII” tuvo 
una lograda “cita” con la “Géminis VI” lanzada 11 
dias después. Los dos vehiculos llevaban hombres a 
bordo (Frank Barman y James A. Lovell en la “Ge. 
minis VII”, Walter H. Schirra y Thomas P. Stafford 
en la “Géminis VI”). Fue Stafford el que tomo esta 
foto desde la “Géminis VI”, del vehiculo gemelo 
que volaba en formación con el suyo. (Foto ICA.) 


15-La fase de ascenso del segundo estadio del 
cohete vector “Titán 11” en la fase de lanzamiento 
del “Géminis VI”. (Foto ICA.) 


15 


16 - “El tren espacial*'. Esta foto fue tomada a 3.000 km de la Tierra, aún vi- 
sible debajo, por la “Géminis X”. El vehículo tomado es el *“Agena”, vehicu- 
lo señal lanzado unas horas antes que la “Géminis X” (18-7-1966). Michael 
Collins, uno de los dos astronautas ocupantes de la nave (el otro era John VW. 
Joung) salio de la “Gémenis X””, maniobrá en el espacio para enganchar el 
*“Agena” y volvió a entrar cuando los dos vehiculos ya se habian convertido 
en uno solo. 


17 - Asi “completa”, la “Géminis X” se dirige hacia la cita con otro “Agena”* 
(de la “Géminis VIl1”) que esperaba en órbita desde el 18 de marzo del mis- 
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mo año, y se engancharia con él formando un tren espacial. La posibilidad 
práctica de construir en el espacio quedaba demostrada. (Foto ICA.) 


16-11-65 
VENERA 111 


4-12-65 
GEMINIS VII 


15-12-65 
GEMINIS VI 


31-1-66 
LUNA 1X 


16-3-66 
GEMINIS VIII 


31-3-66 LUNA X 


30-5-66 
SURVEYOR | 


3-6-66 
GEMINIS 1X 


18-71-66 
GEMINIS X 


10-8-66 


LUNAR ORBITER | 


24-8-66 
LUNA XI 


12-9-66 
GEMINI XI 


22-10-66 
LUNA XII 


6-11-66 


LUNAR ORBITER Il 


11-11-66 


GEMINI Xi Y 


URSS - Sonda dirigida a Venus, con instrumentos 
a bordo. Entra en la atmósfera de Venus el 1 de 
marzo convirtiendose en el primer objeto hecho 
por el hombre que llega a otro planeta. Efectúa ex- 
perimentos durante el vuelo. 


EE UU. - Vehiculo espacial con Frank Borman y 
James A. Lovell a bordo que cumplen 220 órbitas 
en 330,6 horas. 


EE UU. - Vehiculo espacial que lleva a bordo a Wal- 
ter M. Schirra y Thomas P. Stafford y que cumple 
el primer encuentro en el espacio moviéndose a un 
pasu de la “Géminis VII”. En 25 9 horas 17 órbitas. 


URSS + Sonda lunar, efectúa el primer aterrizaje 
suave sobre la Luna; se transmiten fotografias de la 
superficie. 


EE. UU. - Vehiculo espacial, lleva a hordo a Neil 
A. Armstrong y David R. Scott, primer acoplamien 
to en el Espacio con un vehículo señal AGENA 
precedentemente lanzado. Se cumplen 6,5 órbitas 
en 10.7 horas. 


EE.UU. + Nave espacial, lleva a bordo a Thomas P. 
Stafford y Eugene A. Cernan. Cernan efectua la 
EVA, actividad extra-vehicular. 


EE.UU. + Nave espacial con John W. Young y Mi. 
chael Collins: efectúa el encuentro y el acoplamiento 
con el satélite senal AGENA lanzado una hora y 
medio antes y con el satélite señal AGENA del 
“Géminis VIII”. Primera recuperación de objeto 
espacial por parte de Collins que efectúa la EVA, 
o sea se mueve fuera del vehículo espacial. Se cum- 
plen 46 orhitas en 71,3 horas. 


EE.UU. - Satélite lunar, primera sonda que gira en 
órhita alrededor de la Tierra y por lo tanto entra en 
la trayectoria translunar efectuando 26 órbitas al- 
rededor de la Luna; se transmiten fotogralias de 
una eventual zona de desembarco de la misión 
Apolo. El “Lunar Orbiter” sigue en órbita durante 
77 días, y luego se lo desintegra en la cara oculta 
de la Luna. Después del primero, los EE.UU. lan- 
zan otro “Lunar Orbiter”. 


URSS - Sanda lunar, llega a la cita en la órbita vein- 
tiochno, viajando a 160 kilómetros de la Luna. 


EE.UU. - Vehiculo espacial con Charles Conrad y 
Richard Gordon a bordo;encuentro y acoplamiento 
en el espacio con el vehículo señal; Gordon efec- 
túa la EVA; se realizan 47 órbitas en 71,3 horas. 


URSS - Sonda lunar lanzada en órhita, manda una 
serie de fotografias de la superficie del satélite que 
esta abajo, presumiblemente incluyendo las futuras 
zonas de desembarco de los próximos vuelos espa- 
ciales soviéticos con hombres a bordo. 


EE UU. - Sonda lunar puesta en órbita alrededor de 
la Luna. El 15 de noviembre se encuentra a 50 kilo- 
metros de la superficie y envía fotografías de la 
Luna en general y de las zonas potencialmente ido 
neas para las futuras misiones Apolo. 


EE UU. - Vehiculo espacial que lleva a bordo a Ja- 
mes A. Lovell y Edwin E. Aldrin; encuentro y aco- 
plamiento en el espacio como el precedente y activi- 
dad extra-vehicular también para Aldrin; 63 orbi- 
tas en 94 6 horas. Ultimo de los vuelos Géminis. 


21-12-66 
LUNA XII! 


21-1-67 
APOLO AS 204 


5-2-67 
LUNAR ORBITER 111 


174-671 
SURVEYOR 111 


23-4-67 
SOYUZ | 


26-4-67 
SAN MARCO 


10-7-67 
EXPLORER 35 


1-9-67 
BIOSATELLITE 11 


8-9-67 
SURVEYOR V 


18-10-67 
VENERA IV 


19-10-67 
MARINER V 


30-10-67 
COSMOS 186 y 
COSMOS 188 


1-11-67 
SURVEYOR VI 
9-11-67 
APOLO |V 


1-1-68 
SURVEYOR VII 


URSS - Sunda lunar, siyue una trayectoria hahitual 
y alcanza la Luna en las visperas de Navidad y ale- 
rriza entre los cráteres Seleucus y Kralít en el 
Oceanus Procellarum; envia fotografías del satélite 
y datos sobre la densidad del suelo. 


EE.UU. - Nave espacial lunar, abre el Proyecto 
Apolo, módulo lunar destinado a llevar al hombre a 
la Luna. Roger B. Chafee, Virgil |. Grissom y Ed- 
ward H. White que constituyen la tripulación, mue: 
ren entre las llamas en el momento de la prueba del 
complicado lanzamiento. 


EE.UU. - Sonda lunar, con las otras de la serin elec. 
túa fotografías de la superficie del satélite en husca 
de posibles lugares de alunizaje de las futuras misio- 
nes Apolo. Se forografia el SURVEYOR | que está 
en la Luna desde junio de 1966. 


EE YU. - Sonda lunar efectua experimentos en el 
suelo lunar. Los datos confirinan que la Luna pue- 
de soportar el peso de una Apolo con hombres a 
hordo. 


URSS - Vehiculo espacial con Vladimir M. Koma- 
rov a bordo que al entrar en orbita advierte algunas 
dificultades. Pero el vuelo termina en una tragedia. 
Komarov muere el 24 de abril por el mal funciona- 
miento del paracaídas durante la fase de recupera 
ción. Durante otros 18 meses los proyramas espa: 
ciales soviéticos moderarán sus actividades. 


ITA - Satelite italiano con la parte destinada a la 
propulsión de fabricación estadounidense. Se lanza 
desde el ecuador y efectúa relevamientos sobre la 
ionosfera y sobre la densidad del aire. 


EE.UU . Nave espacial lanzada alrededor de la Lu- 
na, entro en orbita altamente elíptica. Los instru 
mentos de a burdo revelaron que la Luna es volcá- 
nicamente activa y geologicamente reciente. 


EE.UU. - Satelite cientifico para experimentos de 
biología sobre organismos vegetales y animales que 
están a bordo del vehículo. Después de 30 órbitas 
fue recuperado. 


EE UU. - Sonda lunar que efectúa un aterrizaje sua- 
ve, toma 19.000 fotografias y hace el análisis del 
suelo lunar que resulta muy similar al de la Tierra. 


URSS - Sonda dirigida a Venus lanzada el 12 de 
junio, la cápsula desciende en el planeta por medio 
de un paracaídas; luego manda datos sobre la at- 
mosfera de Venus durante 1,38 horas. Podria ser 
catalogado como el primer aterrizaje suave en 
Venus, peru existe la sospecha de que la cápsula 
se haya aplastado sobre el planeta por la fuerte 
presión atmosférica. 


EE.UU. - Sanda dirigida a Venus, lanzada el 18 de 
junio lleva a bordo instrumentos para efectuar me- 
diciones y relevamientos sobre la atmosfera venusi- 
na. Pasa a 4.000 kilometros del planeta. 


URSS - Satélites artificiales, efectúan por primera 


vez un encuentro y un acoplamiento de manera 
automática. 


EE.UU. - Sanda lunar, por primera vez se efectúa 
en la superficie del satelite un “salto” lateral. 


Nave espacial sin hombres a bordo, se mueve a una 
velocidad igual a la que se quisiera obtener si estu- 
viera volviendo de la Luna. 


EE.UU. - Sonda lunar que efectúa un análisis del 
terreno lunar precedentemente raspado. La sonda 
manda más de 21.000 fotografias. Con la misión 
del “Surveyor VI!” se cierra el programa de explo- 
ración de la Luna con vehículos sin hombres a bor- 
do. Desde este momento todos los estudios se diri- 
gen a un nuevo proyecto: Apolo. 


conquistaria la Luna y del dúo que caminaria por el suelo, Armstrong parti- 
cipó en numerosas misiones en el espacio. (Foto ICA.) 


19 - “La primera EVA” . El primer “paseo” en el espacio, llamado EVA 
(ExtraVehicular Activity) la efectuó históricamente en 18-3-1965 el astro- 
nauta soviético Alexei A. Leonov (que realizó un excepcional documento 
cinematográfico de esta experiencia). El 3-6-1966 el estadounidense Eugene 
A. Cernan efectuaria su EVA desplazandose desde la “Géminis IX”, manio- 
brada por Thomas P. Stafford, hacia el “cocodrilo enfurecido”, coma lo 
llamaban al ATDA (Augmented Target Dockting Adapter) el vehiculo-<enñal 
que debía engancharse con la “Géminis IX”. (Foto ICA.) 


20 - Otro astronauta es- 
tadounidense efectúa la 
EVA, el trabajo en es- 
pacio. Se trata de Ri- 
chard Gordon y de la 
“Géminis X1”” el vehicu- 
lo espacial lanzado el 
12-39-1966 con dos 
hombres a bordo lel 
otro era Charles Con. 
rad). (Foto ICA.) 


21.22 - “Héroes del Espacio” - La fota muestra, de izquierda a derecha al 
teniente coronel Virgil Grissom, el capitán de fragata Roger Chafee y el 
teniente coronel Edward White fotografiados durante una prueba. Los tres 
astronautas perecieron el 27 de enero de 1967 a bordo del módulo de mando 
de la “Apolo 204” (visible en la foto de la derecha) a causa de un incendio 
que estalló de manera fulminante en la plataforma de lanzamiento. Pocos 
meses después, el 244-1967, el astronauta soviético Vladimir M. Komarov 
murió por el mal funcionamiento del paracaidas durante la fase de recupera- 
ción después del lanzamiento, ocurrido el día antes, del “Soyuz |”. (Faro 
ICA.) 


dirigida hacia la Luma después del lanzamiento del 
11-10-1968. Faltaban entonces pocos meses para la 
fatidica misión de la “Apolo X1” y el vehiculo, lle- 
vando a bordo a Walter M. Schirra, Donn F. Eisele 
¡ y Walter Cunnigham, dará 163 órbitas en 269 horas 
alrededor de nuestro satélite. (Foto ICA.) 
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“Objetivo Luna: la prueba general”” - La serie de imágenes muestra el “film” 
de las operaciones realizadas por la **Apolo 1X” lanzada el 3-3-1969. Estamos 
a poco más de 4 meses del lanzamiento de la “Apolo X1”, que llevará a los 
primeros hombres a la Luna. 24 - Separado del segundo estadio del cohete 
vector “Saturno V” el adaptador abre sus cuatro válvulas y la sección princi- 
pal de la “Apolo IX” se separa. El módulo lunar está aún unido al adaptador. 
25 - Mientras el módulo lunar sigue unido al tercer estadio del cohete vector 
“Saturno V” (el cilindro en el centro de la foto) y las 4 válvulas se alejan del 
mismo, el complejo formado por el módulo de mando y por el de servicio, 
con tres hombres a bordo como tripulación, se da la vuelta para ponerse en 
condiciones de enganchar el módulo lunar. 26 - La conjunción del módulo 
lunar con el grupo conjunto formado por el módulo de mando y el módulo 
de servicio lel tragmento de cono final) ya se ha producido. Los tres elemen. 
tos unidos para que los hombres pasen a través de un túnel se han separado 
ahora del tercer estadio del cohete vector. 27 - Llevando a bordo a los astro- 
nautas McDivitt y Schweickart, el módulo lunar se separa del vehiculo “Apo- 
lo 1X”. Será un módulo lunar como el que en pocos meses se separaráa de la 
“Apolo Xi” para “alunizar” en nuestro satélite. El experimento que vemos 
en el dibujo se usa para la unión de las diferentes fases y sobre todo para la 
prueba de los motores a los efectos de los estadios descensionales y ascensio- 
nales del módulo lunar. 28 - El comandante de la “Apolo |1X”, David R. 
Scott, que se ha quedado solo en el módulo de mando se prepara para foto- 
grafiar el módulo lumar con sus dos colegas a bordo. 29 - Mientras tanto, en- 
ganchado con los zapatos especiales, llamados “pantuflas de ora”, en el borda 
(mo visible) del módulo lunar, Russel L. Schweickart toma algunas escenas 
con un tomavistas de 70 mm. Foto VII: Los protagonistas de la logradisima 
“prueba general” de la conquista de la Luna: (de izquierda a derecha: Russel 
L. Schweickart, piloto del módulo lunar; James A. McDivitt, comandante del 
vuelo; David R. Scott, piloto del módulo de mando. (Foro ICA.) 
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22-1-68 EE.UU. - Vehiculo espacial que efectúa la prueba 

APOLO V orbital del módulo lunar con regreso dirigido por el 
mismo mádulo. 

4-4-68 EE.UU. - Vehiculo espacial sin hombres a bordo; 

APOLO VI prueba de vuelo orbital para verificar la formación 
estructural y la resistencia térmica del vehiculo. 

7-4-68 URSS - Sonda lunar, tiene instrumentos para la 

LUNA XIV relevación de las relaciones entre masa de suelo lu- 
nar y terrestre. También se realizan estudios en el 
campo gravitacional lunar, en la Orbita lunar y en 
las radiaciones cósmicas. 

22-44-68 Entre ellas también los Estados Unidos, el Reino 


CUARENTA Y TRES 
NACIONES FIRMAN 
UN TRATADO DE 


Unido y la Unión Soviética. 


ASISTENCIA ESPACIAL 


4-7-68 


EXPLORER XXXVII! 


EE UU. - Satelite, el primero de una serie de radio- 
astronomia. 


15-9-68 URSS - Sonda lunar que efectúa el primer viaje de 

ZOND Y ida y vuelta Tierra-Luna sin hombres a bardo. La 
recuperación se produce el 27 de septiembre en el 
océano Indico. El método empleado para la recupe- 
ración es el mismo que luego usarán los EE.UU. 
para los vuelos del Proyecto Apolo, precursor tam- 
bién de las futuras misiones planetarias sin hombres 
a bordo. 

3-10-68 EE.UU. - Satélite cientifico diseñado y construido 

ESRO | en Europa, usado para el estudio de la aurora ho. 
real y de los fenomenos vinculados con ella. 

11-10-68 EE.UU. + Nave espacial dirigida hacia la Luna. Lle- 

APOLO VII va a hordo a Walter M. Schirra, Donn F. Eisele y 
Walter Cunningham que efectúan pruebas orhitales 
en vista al “Dia de la Luna”: 163 órbitas en 260 
horas. Después de casi 11 días el vehiculo guiado 
desde la Tierraesrecuperado en el océano Atlántico. 

26-10-68 URSS - Vehiculo espacial con Georgi T. Beregovoi 

sovuzni E a bordo. Efectúa pruebas orbitales terrestres: 64 
orhitas en 95 horas. 

17-11-68 Satelite cientifico internacional con la parte desti- 

ESRO 2B nadaa la propulsión de fabricación estadounidense. 
Tiene un proyrama conjunto de 11 naciones. Efec- 
túa relevamientos de radiaciones solares y cósmicas. 

21-12-68 EE UU. - Nave espacial con misión lunar. A bordo 

APOLO VIII Frank Barman, James A. Lovell y William A. An- 
ders. Primer vuelo lunar orbital. Los tres hombres 
son los primeros en viajar más allá de la órbita te- 
rrestre hacia otro cuerpo del sistema solar en prepa- 
ración del vuelo a la Luna. La nave entra en órbita 
lunar el día de Navidad y los tres cosmonautas, vo- 
lando a sólo 112 kilometros del satélite, describen 
la Luna que está debajo de ellos: regresan el 27 de 
diciembre al océano Pacífico. 

14-1-69 a URSS - Nave espacial con Vladimir A. Shatalov. 

SOYUZIV Realiza 48 orbitas en 71 horas: acoplamiento con 
la “Soyuz V”. 

15-1-69 URSS - Nave espacial que lleva a bordo a Boris 

SOYUZ V V. Volynov, Aleksei S. Yeliseyev y Yevgeny V. 
Khrunov. Khrunov y Yeliseyev se trasladan luego 
a la “Soyuz IV”, que han acoplado. Volynov vuel- 
ve a la Tierra solo. Se realizan 49 órbitas en 73 
horas. 

3-3-69 EE.UU. - Nave espacial que tiene a bordo a James 


apoLo1x 


A. Mc Divitt David R. Scott y Rusell L. Schwei- 
ckart, primera prueba de módulo lunar (LM o 
LEM) que en órbita lunar se mueve como un 
vehiculo independiente ahora ya separado del pri- 
mer estadio y que simula las operaciones que serían 
efectuadas en una misión lunar. Se cumplen 151 
Orbitas en 241 horas. 


16-5-69 
VENERA V 9 


17-5-69 
venera vi Ml 


18-5-69 
APOLO X 


16-7-69 
APOLO XI 


URSS - Sonda espacial dirigida a Venus, lanzada el y 


5 de enero, entra en la atmosfera venusina y trans: 
mite durante 53 minutos mientras es lanzada en 
paracaidas a través de la atmosfera del planeta y 
luego, presumiblemente, se aplasta. Por los datos re- 
cogidos, Venus aparece hostil a cualquier forma de 
vida conocida. 


URSS - Sonda espacial lanzada en dirección a 
Venus el 10 de enero. Cumple una misión idéntica 
a la precedente. 


EE UU. - Misión lunar con hombres a bordo, repe- 
tición de las misiones de las “Apolo VIII” y “Apo. 
lo 1X”. A bordo Thamas R. Stafford, Eugene A. 
Cernan y John W. Young realizan una prueba del 
LEM en órbita lunar. Durante el vuelo los cosmo- 


nautas rebautizan el módulo de mando con el nom. | 


bre de “Charlie Brown” y el inódulo lunar como 
“Snoopy”. Sttalord y Cernan desde “Charlie 
Brown” se trasladan a “Snoopy”, que de esta ma- 
nera baja hacia la Luna llevándolos a 15.200 me- 
tros del lugar donde descendera la “Apolo X1”. Se 
cumplen 31 revoluciones de la Luna en 192 horas y 
el regreso se produce el 25 de mayo en el Pacifico. 


EE.UU. - Misión de aterrizaje en la Luna. La tripu- 
lación está compuesta por Neil A. Armstrong co- 
mandante y doctor en ciencias astronauticas, Ed- 
win E, Aldrin y Michael Collins ambos oficiales de 
la Air Force y veteranos espaciales. Áldrin es el co 
mandante del módulo lunar llamado “Eagle” (agui- 
la) mientras que Collins es el piloto del módulo de 
mando llamado en codigo “Columbia”. Mientras 
cerca de 500 millones de personas siguen a través 
de las pantallas de televisión de todo el mundo la 
hazaña hasta entonces nunca intentada por el hom- 
bre, “Eagle” a las 4:17:41 p.m. del 20 de julio se 
posa en el suelo lunar. Armstrong comunica: 
“Tranquility Base here. The Eagle has landed”. 
Obtenido el permiso de la base de Houston de des- 
cansar, Armstrong y Aldrin duermen durante 4 
horas. Luego, a las 10:56:20 p.m. Armstrong len. 
tamente abandona el “Eagle” y es el primer hom- 
bre que pone un pie en la superticie de la Luna. 
Algunos minutos después es el turno de Aldrin. Án 
tes de volver al módulo lunar los dos dejan ante los 
ojos de millones y millones de telespectadores una 
placa metálica firmada por los astronautas y por el 
presidente Richard M. Nixon en la que se lee: 
HERE MEN FROM THE PLANET EARTH / 
FIRST SET FOOT UPON THE MOON / JULY 
1969, A. D. / WE CAME IN PEACE FOR ALL 
MANKIND (Aquí hombres del planeta Tierra / 
Los primeros en poner un pie en la Luna / Julio 
1969 año del Señor / Hemos venido en paz en 
nombre de la humanidad). Terminada la misión, 
después de haber fotografiado y cumplir todas las 
tareas asignadas, Armstrong y Aldrin vuelven al 
“Eagle”. Es la 1:55 p.m. del 21 de julio. Vuelven 
a reunirse con Collins en el “Columbia” e inician 
el viaje de regreso. El modulo lunar es abandona- 
do. “Apolo XI” entra en la atmosfera terrestre y 
a los 73.000 metros expele el módulo dentro del 
cual están los hombres. Con su recuperación en las 
aguas del océano Pacifico a las 12:40 p.m. del 24 
de julio la histórica misión termina. 


la cargo de Concetta Cante) 


a o 


30 - “Navidad en el espacio”” - La foto muestra el programa de vuelo del 
“Apolo VI!I!”, lanzado el 21-12-1968 llevando a bordo a Frank Borman, Ja. 
mes S. Lovell y William A. Andres. La nave entró en órbita lunar el dia de 


Navidad. (Foto ICA.) 


31 - 18 de Mayo de 19639: la cuenta atrás para la conquista de la Luna virtual- 
mente ha empezado. Este es el mamento del lanzamiento de la “Apolo X” 
mientras que el gigantesco cohete vector de la serie Saturno se separa de la 
plataforma de lanzamiento de Cabo Kennedy, Florida. A bordo de la “*Apo- 
lo X” se encuentran Thomas R. Stafford, Eugene A. Cernan y John VW. 
Young que realizarán una prueba con el LEM (módulo lunar) en órbita al. 
rededor de la Luna. Cumplirán 31 revoluciones de la Luna en 192 horas. 


(Foto ICA.) 


Yo 
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32 - El 16 de ¡julio de 
1969, ante los ojos de 
centenares de millones 
de talespectadores de 
todo el mundo, los as- 
tronautas de la “Apolo 
XI”, empezaron su his- 
tórico viaje que duró 
ocho dias, con destino a 
la Luna. Una telecáma.- 
ra colocada en la cima 
de la torre del complejo 
de lanzamiento del Ken- 
nedy Space Center, en 
Florida, registra las eta- 
pas finales de la opera. 
ción iniciada el 21-1- 
1967 con el trágico ta- 
llido lanzamiento de la 
“Apolo AS 204”. La 
nave espacial ”“Apalo 
XI” encima del coahe- 
te vector “Saturn V” se 
alza lentamente sobre 
una columna de llamas. 
(Foto NASA ] 


| 34 . Armstrong posa 


para una fotografia jun- 
to a la placa metálica 
con la bandera de los 
Estados Unidos. Las 
huellas dejadas en el 
fino polvo de la super: 
ficie lunar son clara- 
mente visibles en el te- 


rreno. (Foto NASA.) 34 


' 31 


33 . Cuatro dias después 
del lanzamiento de la 
“Apolo XI” los astro- 
nautas Neil Armstrong 
y Edwin Aldrin dejan el 
“Eagle”, el modulo lu- 
nar, y ponen pie en la 
superficie lunar mien. 
tras que el tercer astro- 
nauta de la tripulación, 
Michael Collins, perma- 
nece en órbita alrede. 
dor del módulo de man.- 
do “Columbia”. Apenas 
el LEM (módulo lunar) 
sa posa en la superficie 
denominada “Mar de la 
Tranquilidad” das pri- 
meras palabras que par 
ten del módulo son: 
“Houston, aqui Base de 
la Tranquilidad. El Eagle 
ha aterrizado”. Después 
de 21 horas y media de- 
dicadas al trabajo y, en 
parte, al reposo, los dos 
astronautas vuelven a 
bordo del LEM para 
reunirse con Collins, en 
órbita, y regresar a la 
Tierra, donde el histori- 
co trio llega el 24 de 
julio locéama Pacifico, 
hora 12,30 p.m.) (Foto 
NASA ] 
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En casi todos los libros y films de 
ciencia-ficción las tripulaciones de las 
astronaves pasan de una estrella a otra 
como en una época los marincros se 
hacían a la vela de una isla a otra. Hoy 
sabemos que tales estrellas galácticas 
y extragalácticas con mucha probabi- 
lidad poseen planetas, y las más cer- 
canas a nosotros son Epsilo Eridani 
(donde he ambientado las aventuras 
de mis Grognards d'Eridan), Tau Ceti, 
Sigma Draconis, 82 Eridani y Alfa 
Centauro A, alejadas entre 10 y 24 
años de luz. 

La GENESIS y la EVOLUCION de 
civilizaciones en planetas están vincu- 
ladas a la estabilidad de la estrella de 
estos últimos: si ésta, por ejemplo, se 
transtormase de imprevisto en nova, 
las consecuencias serían evidentemen- 
te catastróficas. 

Según el tipo de astro considerado, se 
pueden presentar numerosas posibili- 
dades. Examinemos antes que nada cl 
caso de las estrellas dobles, que harían 
precaria a priori la existencia de cven- 
tuales formas de vida porque la atrac- 
ción simultánea de dos astros haría 
asumir una forma muy complicada a 
la Órbita del planeta, en el cual el cli- 
ma sería ora tórrido ora polar. Es lo 
que sucede en Placet is a crazy place, 
de Frederic Brown, en el que la órbita 
planetaria asume la forma de un ocho. 
Seres cuyo organismo obedece a la 
química del carbono con seguridad vi- 
virían mal en un clima tan imprevisi- 
ble, mientras que, por el contrario, cl 
recurrir a una química orgánica del 
boro o del silicio permitiría soportar 
tales saltos de temperatura, aunque en 
este campo nuestros conocimientos 
son tan imperfectos que no podemos 
avanzar más allá de las suposiciones. 
Es probable, además, que cerca de este 
tipo de estrellas los planetas no tengan 
una forma esférica. Sobre la base de 
esta hipótesis Hal Clement imaginó cn 
Mission of Gravity, 1953, un inmenso 
discoide sobre el cual el peso de los 
objetivos y de los seres vivientes varía 


364 


Los Mundos del Caos 


y las civilizaciones 
imposibles 


por PIERRE BARBET 


enormemente según si nos encontra- 
mos cn los polos o en el ecuador. Este 
tema suscitó cl interés de los autores 
de ciencia-ficción, pero yo creo que si 
la existencia de otras civilizaciones de- 
blera suponerse en estrellas tan capri- 
chosas, las posibilidades de encontrar 
algún día cxtraterrestres serían muy 
pocas. 

Por fortuna no se agotan en esto, Las 
estrellas muy pequeñas pucden ser pa- 
rangonadas con el planeta Júpiter en 
magnitud. Ya que emiten poco calor, 
las eventuales civilizaciones cuyo naci- 
miento habrían favorecido se encon- 
trarían dentro de sus nubes gascosas, y 
no en minúsculos planetas grandes co- 
mo los satélites de Júpiter, Titán c 
lo. 

En un contexto semejante Poul An- 
derson ambientó una de las aventuras 
de su famoso agente del Imperio Te- 
rrestre Dominic PFlandry, que debió 
esmerarse para comprender la psico- 
logía de los extraterrestres que viven 
en él. 

Un gran inconveniente es la rápida 
disipación del calor: el homo sapiens 
aparcció en la Tierra después de un pe- 
ríodo evolutivo de más de cuatro mil 
millones de años, no lo olvidemos. 

En el caso de las estrellas de rotación 
rápida los planetas se encuentran en 
una Órbita muy lejana de la superficie 
estelar, y a menudo emplearian más 
de 10.000 años para cumplir su movi- 
miento de revolución. En general estas 
estrellas son muy grandes, emiten 
rayos X y ultravioleta y después de 
500.000 años de vida —durante los 
cuales su deriva se mantiene constan- 
te— ¡tienen la mala costumbre de ex- 
plotar! 

La evolución del Sol sería en cambio 
muy lenta. y cubrirá un arco de tiem- 
po de 17 mil millones de años: una 
linda diferencia, como vemos... Si ade- 
más también los planetas locales tuvie- 
ran un diámetro considerable nos 
encontraríamos en la situación de los 
protagonistas de Big Planet. un libro 


de Jack Vance donde los habitantes 
del planeta en cuestión deben recorrer 
distancias enormes para poder ponerse 
en contacto. 

Nuestro Sol se encuentra en un brazo 
de la galaxia rico en nebulosas y las 
estrellas más próximas están relativa- 
mente alejadas. Diferente es la situa- 
ción para los astros amontonados en cl 
Nucleo de la Vía Láctea y en los amon- 
tonamientos estelares. 


Planetas en los que 
no existe la noche 


En estos últimos dos casos las estre- 
llas están tan cerca que la noche no 
existiría cn sus planetas, mientras que 
las distancias entre un sistema y otro 
serían poco relevantes, con el resulta- 
do de que serían favorecidos los con- 
tactos entre las diferentes civilizacio- 
nes. Hamilton ejemplificó muy bien 
esta hipótesis cn The Star Kings. 
También puede suponerse la existencia 
de planctas constituidos por antimate- 
ria. Experimentos realizados reciente- 
mente han descubierto la presencia de 
partículas de antimateria en el cosmos. 
Según algunos, para cada galaxia de 
materia normal habría otra de antima- 
teria. Es una hipótesis poco probable, 
pero queda el hecho de que, al ser las 
propiedades psicoquímicas de la anti- 
materia rigurosamente idénticas a las 
de nuestra materia, nada impide teóri- 
cumente que una civilización nazca en 
clla y alcance un alto nivel de desarro- 
llo tecnológico. El único problema 
serían los contactos con otros sistemas, 
extremadamente ricsgosos porque las 
astronaves y los pasajeros podrían 
transformarse en fotones como conse- 
cuencia de una gigantesca explosión. 
La relación masa-luminosidad gobicr- 
na las supergigantes, las gigantes azu- 
les, y las gigantes rojas lo que significa 
que cuanto más grande es la masa de 
una estrella, tanto más luminosa es 
ésta, y tanto más rápido consume sus 
propias reservas de energía. De esto se 


Derecha: En “Coma”, 1977, Coma Profundo, 
asistimos, en una tierra alternativa, al mostruoso 
comercio de cuerpos y Organos, clectuado por un 
médico jefe de una gran clinica. Sabre la capacidad 
del hombre para continuar desenvolviéndose y me- 
jorando las condiciones de vida físicas y espirifua- 
les se ha dicho mucho. no muy edificantes serian 
las visiones del hombre, en una tierra alternativa que 
nos da el film “Año 3000 la carrera de la muerte”. 


desprende que la existencia de estos 
astros es de breve duración. Las super- 
gigantes de tipo espectral F contienen 
cantidades poco clevadas de metales, 
de los cuales no pueden prescindir los 
seres vivientes. Las gigantes azules, son 
estrellas jóvenes, con apenas unas de- 
cenas de millones de años de vida. De 
sus hipotéticos habitantes considera- 
dos completamente diferentes de no- 
sotros he hablado cn Les conquistado- 
res de Aniromcde, y los llamé cyan- 
netanos. 

Si produce helio un exceso, una es- 
trella aumenta rápidamente su propio 
volumen, convirtiéndose en una gigan- 
te roja a la vez que registra una tempe- 
ratura mucho más clevada. Los astros 
de este tipo son muy antiguos, como 
las estrellas rojas de dimensiones pa- 
rangonables a las de nuestro Sol. Una 
civilización, pues, podría disponer del 
tiempo indispensable para desarrollar- 
se en uno de sus planetas, a condición 
de que se encuentre lejos de esas es- 
trellas. 

Muy diferentes de sus grandes herma- 
nas son las estrellas enanas. Tanto las 
azules como las blancas son muy cáli- 
das: tiene una temperatura en la su- 
perficic que alcanza los 800 grados 
centígrados, contra los 6.000 del Sol. 
Y. sin embargo, se trata de estrellas 
moribundas que se van apagando len- 
tamente, como Sirio B. Muy pronto la 
temperatura baja a unos 5,000 grados 
centigrados, porque las reacciones nu- 
cleares ya no logran compensar las 
pérdidas debidas a las radiaciones, y 
de a poco estas estrellas se convierten 
cn enanas negras, buenas escalas espa- 
ciales, pero sólo para las astronaves 
capaces de sustraerse a su fuerza gra- 
vitacional., Una civilización cercana a 
los astros de este tipo, sólo tendría 
una Opción: Irse a Otra parte. 

Las enanas amarillas, a las que perte- 
nece nuestro Sol, por suerte se prestan 
mucho mejor al desarrollo de una civi- 
lización porque su irradiación perma- 
nece estable durante un tiempo larguí- 


simo gracias a las reservas de hidrógeno 
que transforman en helio. En la juven- 


tud, sin embargo —cuando pertenecía 
al tipo T Tauri-— nuestra estrella tuvo 
algunos caprichos y produjo explosio- 
nes durante las cuales su luminosidad 
aumentaba en 10 o 20 veces. En ese 
período la vida en la Tierra hubiera 
sido imposible. Las novas y las super- 
novas pueden provocar cataclismos 
estelares aún más tremendos. Nova 
significa “estrella nueva” y con este 
nombre Samucl Delany tituló una de 
sus novelas de ciencia-ficción. En efec- 
to, puede suceder que los astrónomos 
vean aparecer una estrella donde antes 
no habra nada. o bien que una estrella 
poco luminosa se convierta en un faro 
fulgurante. En noviembre de 1572 cl 
astrónomo danés Tycho Brahé descu- 
brió una en la constelación de Casio- 
pea. Según una teoría aceptada por 
muchos, en un sistema estelar doble 
se crea una nova cuando en su gemela 
de tipo enana blanca se produce una 
imprevista transferencia de materia. 
La consiguiente compresión provoca- 
ría una explosión nuclear. y a su vez 
causa del brusco aumento de lumino- 
sidad que se observa desde la Tierra. Si 
la cercanía de una estrella doble es 
nada recomendable para el nacimiento 
de una civilización, la de una doble 
con formación de nova sería directa- 
mente catastrófica, porque en la su- 
perficie de los planetas cercanos desa- 
parecería toda forma de vida. Pasada 
la crisis, la estrella readquiere su aspec- 
to primitivo como sí nada hubiera su- 
cedido. Matheson ha sacado de allí el 
argumento de su The Last Day. 

La luminosidad de las novas es tan in- 
tensa que estas cstrellas pueden ser 
observadas también cuando se encuen- 
tran dentro de galaxias muy alejadas 
de la nuestra (Delany habla de esto en 
Nova). 
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Derecha: Viaje a un pasado cada vez más remoto: 
hace unos 1.250.000 años mas o menos, Ástronave 
marciana, con vista del planeta como podria apare- 
cer antes que los cataclismos provocados por sus in- 
hábiles habitantes provocaran la casi total dispersión 
de la atmósfera y el consiguiente martillamiento de 
la superficie por parte de meteoros de toda magni- 
tud, con la obliteración completa de toda huclia de 
esa gran civilización. lobos, la luna artificial más 
cercana, vigila, impasible. (11. de Michelanzclo Mia- 
ni.) 


Las Novas y las Supernovas bombas 
atómicas de los sistemas solares 


La supernova es a la nova como una 
bemba de hidrógeno es a una granada. 
Por suerte las supernovas se Observan 
con menor frecuencia que las novas, 
ya que la explosión de una estrella se- 
mejante en un punto del Espacio rela- 
tivamente cercano a la Perra podra 
ercarnos problemas. La primera conse- 
cuencia sería la destrucción de su sis- 
tema planetario: un cataclismo de ese. 
tipo tuvo lugar en la constelación de 
Cáncer. dejando como residuo nubes 
de gas filamentoso. Sólo astros de 
grandes dimensiones producen super- 
novas. Á causa de la imprevista explo- 
sión, la temperatura, ya  clevada, 
aumenta enormemente y se verifica 
una fusión nuclear generalizada. Estas 
estrellas explosivas que derivan del Bio 
Bang (La explosión originaria) que ge- 
neró nuestra galaxia, se llaman tam- 
bién de primera generación y están 
constituidas casi sólo por hidrógeno 
y helio. En consecuencia, es poco pro- 
bable que poscan planetas ricos en 
metales camo la Tierra. Los gases pro- 
ducidos por la explosión pueden dar 
lugar a estrellas de segunda generación, 
que contienen muchos clementos pe- 
sados como el hierro. Los gases rest- 
duos, finalmente, podrían dar origen a 
un sistema planetario. 

Las estrellas más pequeñas se transtor- 
man en cambio mediante explosiones 
menos espectaculares —gencerando ne- 
bulosas planetarias O bien a través de 
simples contracciones. 

El estadio siguiente al de la enana 
blanca es la estella de neutrones. La 
contracción provocada por la fuerza 
de gravedad es tal en estos astros que 
las Órbitas de los clectrones estan 
cerca del núcleo, por lo cual se funden 
con los protones de mancra que cn la 
estrella existen prácticamente sólo 
estas partículas elementales de la nia- 
teria. La densidad de un astro de este 
UNO es impactante. Si, por ejemplo. 
cl Sol estuviera compuesto por neu- 
tronium tendría un diámetro de más 
de 14 kilómetros. Las estrellas porte- 
necientes a esta categoría son tan pe- 
queñas que es imposible observarlas 
con imstrumentos Ópticos. 
Descubrimientos recientes inducen a 
considerar que es posible localizar 
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algunas gracias a las radiaciones elcc- 


tromagnéticas que emiten: en este 
caso se habla de pulsar. 

ll descubrimiento de los impulsos de 
microondas. muy breves pero extraor- 
dinariamente regulares, lo hicieron los 
radioastrónomos. Alguien que final- 
mente había captado cl mensaje de 
una civilización extraterrestre, pero se 
equivocaba: la cantidad de encreta uti- 
lizada cra tal que hasta civilizaciones 
en condiciones de utilizar las radiacio- 
nes de sus propias estrellas por medio 
de esferas de Dyson habrían dudado 
ante la perspectiva de semejante derro- 
che realizado con cl único fin de ma- 
nifestar su presencia. Con los normales 
instrumentos el punto del espacio im- 
dividualizado por las antenas de los 
radiotelescopios aparecía vacio. Los 
científicos consideraron natural en- 
tonces suponer la existencia de mi 
núsculos astros y más especificamente 
de estrellas neutrónicas que, en cl mo- 
vimiento de rotación, tuercen la tra- 
yectoria de sus neutrones bajo la acción 
del campo magnético produciendo 
microondas en dos puntos diametral- 
mente opuestos. Por etecta de la rota- 
ción, estas microondas llegan a la Tierra 
en un lapso muy breve. Luego el mo- 
vimiento rotatorio disminuye egradual- 
mente y el periodo de emisión cambia, 
haciéndose más largo. El primer pul- 
sar descubierto con  mstrumentos 
Ópticos ha sido cl de la Nebulosa del 
Canercejo. En ese caso se comprobó 
que, a causa de la enorme gravedad 
del astro, la luminosidad adquiría to- 
nalidades rojizas. Este tema suscitó el 
apasionado interés de algunos escrito- 
Tes de ciencia-ficción entre ellos Larry 
Niven con Neutron Star. y quien esto 
escribe con Las maitres des pulsar. 


En el pozo sin fondo de los 
“Agujeros Negros” 


Pero la estrella moribunda no se detie- 
ne en la fase ncutrónica: prosigue con 
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cl colapso en ella misma. la materia de 
la que está compuesta alcanza una 
densidad tal que su fuerza de gravedad 
impide hasta que los fotones se esca- 
pen. Y es entonces cuando se convier- 


te en un agujero negro. 


Pero semejante astro, dirán ustedes, 
no puede ser individualizado porque 
ya no irradia luz alguna. Pero, en com- 
pensación, emite grandes cantidades 
de rayos X, como algunos pulsars. 
Es muy probable en consecuencia que 
Cygnus X 1, fuente de radiaciones 
electromagnéticas, sed Un agujero 
NELTO. 

Para comprender mejor qué sucede en 
la proximidad de estas estrellas -carac- 
terizadas probablemente por una gran 
velocidad de rotación— puede recu- 
rrirse a la imagen siguiente: acomode- 
mos en una película de goma bolitas 
de masa de diferente densidad. Cada 
una de ellas creará una depresión co- 
rrespondiente al propio campo de 
atracción, con esta diterencia: la de 
una bolita-planeta apenas estará mar- 
cada, mientras que la de una bolita- 
estrella neutrónica, que es muy densa 
y breve de diámetro, cavará un agujero 
muy profundo. En el caso de una boli- 
ta-agujero negro, la masa de materia 
será tal que la película de goma se 
romperá, y en cl agujero que «así se 
forme se precipitará todo lo que se en- 
cuentre en la cercanía. 

l:s entonces fácil imaginar qué sucede 
en la realidad: el “revestimiento” del 
espacio termina por lacerarse, y todas 
las partículas, meteoros O astronaves 
atraídos al campo gravitacional salen 
de nuestro universo y se precipitan en 
ese pozo sin fondo. 

¡Semejante fenómeno parece hecho a 
medida para la ciencia-ficción! En su 
libro The Cosmic Connection: An Ex- 
traterrestrian Perspective. Karl Sazan 
ha sugerido —y fue de los primeros 
utilizar estas estrellas como medio de 
comunicación intergaláctico: 


continúa en el próximo fascículo 


zquierda: Este es un panorama de destrucción co- 
mo nos lo propone el film de William Cameron 
Menzics, “Phing to Come” (La vida futura), en el 
que se asiste a la reconstrucción de la civilización 
en un mundo postatómico. 


En un trágico mundo alternativo una Tierra muy 
cercana como tiempo a la nuestra podria ser clamo- 
rosamente destruida por la colisión con otro plane: 
ta como en cl film de George Pal: “Cuando los 
mundos chocan”, 


— ERRCLOPEDIA DEL 
Clencinv A 


s de: dimensión y otras | 


Abajo. Yn una de las Gierras alternativas que siguen 
a un desastre nuclear existe la perfecta (pero no 
tanto) sociedad del Vorten donde viven los elegi 
dos, los inmortales La Nevada de un barbaro modi: 
lficará, sin embargo, esta situación. El film es 
“Zardoz” y entre dos intérpretes vemos a Sean Cor- 
nery y Charlotte Rampling. 


viene del fascículo anterio: 


“Tal vez los agujeros negros son puer- 
tas entreabiertas sobre salaxtas distan- 
tes y «¿pocas lejanas, y tal vez son 
desviaciones en la dimensión espacio- 
temporal... El obstáculo principal 
sería sin duda la tremenda fuerza de 
atracción ejercida por el “agujero ne- 
ero” durante el acercamiento... Y, sin 
embargo, pienso que debería ser posi- 
ble a una civilización muy avanzada 
encontrar el modo de utilizar la poten- 
cia desintegradora de una “agujero ne- 
ero. 

Su surerencia ue escuchada: en mi 
novela Odvssée galactique, una astro- 
nave utiliza un agujero negro para 
efectuar exploraciones en el espacio. 
Pero podría observarse que la materia 
de la que está constituida una astronave 
puede reformarse. es necesario presu- 
poner que existan fotones aprisiona- 
dos y que la “resurrección” sea obser- 
vable. Esta hipótesis ha sido aceptada, 
en efecto. y al respecto hoy se habla 
de agujeros blancos o fuentes de luz. 
Puestos a la caza de fuentes luminosas 
particularmente intensas, los astróno- 
mos descubricron dos: las Galaxias de 
Seyfert cuyos núcleos emiten una ex- 


traordinaria y aún no explicada lumi- 
nosidad, y los quasars, o fuentes radio 
castestelares (asf Hamadas porque son 
de pequeñas dimensiones). En estas úl- 
limas el cnorme desplazamiento del 
espectro indica que se trata de fuentes 
muy distantes, y que además se alejan 
de la Tierra. Esto es, más o menos, 
todo lo que sabemos sobre cl tema y 
señalo mi libro Le secret des quasars... 
¿Hemos Hegado al término de nuestra 
exploración cósmica? Aún no. Nos 
queda hablar de la creación del mun- 
do, del Biz Bane. 


¿De qué está compuesto el universo? 


Los modelos de universo propuestos 
SON varios: enuameremos los principa- 
les. Antes que nada estaría el de Eins- 
tem, un modelo estático de radio lHmi- 
tado que muy pronte se abandonó 
porque no. aparecía susceptible de 
erandes evoluciones. De Litter. y ense- 
vida después de Priedman, surge 
OLFO, pero también éste se rechazó 
porque no explicaba de manera satis- 
Factoria elo desplazamiento hacia el 
rojo de las líneas espectrales observa- 
do en Las galaxtas más remotas, ÑNume- 
rosos sostenedores tiene en cambio la 
teoría de un universo en expansión, 
vista| como una especie de hiperesfera 
que se dilata sin respiro. Para aceptar- 
la, hay que suponer que al comienzo 
de los tiempos toda la materia estuvo 
condensada en un único áteme hiper- 
denso, una especie de agujero negro. 
Sinplificando. podría hablarse de una 
masa crítica similar a la de una bomba 
nuclear con explosiones del núcleo 
micial y una contimua tendencia a dila- 
tarse... O cast, desde el momento que. 
lesada a cierta dimensión, la hiperes- 
era revelaría la tendencia a restrineir- 
se. Este modelo nos propone pues un 
universo pulsante, que surge de sus 
propias cenizas como el fénix, al mii- 
nto. 

De este modo. además. podía explicar- 


Se la razón por la cual las galaxias muy 
distantes tenfan el espectro desplaza- 
do hacia eb rojo y parecían, sin excluir 
a ninguna. alejarse de nosotros. Tome- 
mos como «jemplo un eglobo común 
marquemos dos puntos en ¿l y lucero 
miflémoslo. Un observador que se en- 
contrase en algunos de estos puntos 
tendría la impresión de que todos los 
otros se alejan de él. justo como suce- 
de en la realidad. He imaginado un 
universo de este tipo en mi novela 
Vers un avenir perdu. Esto no quita 
que los estudiosos prosigan sus Inves- 
(ipaciones. ya que aún no están ente- 
ramente satisfechos con este modelo a 
tal punto que en la actualidad se lanza 
la hipótesis de una creación incesante. 
En el universo con un régimen estacio- 
nario teorizado por Hoyle nuevas 2ala- 
Mas Nacerían continuamente en el 
curso de la expansión cósmica, ÑNues- 
tra ciencia. aún joven, no posce los 
instrumentos técnicos para afrontar 
estos problemas, y por cierto nuevas 
soluciones nos serán propuestas en el 
futuro. 

Ahora que hemos llezado al final del 
capítulo, surgen numerosos Interrogin- 
les, ¿Cuál será. finalmente. la teoría 
cosmogónica aceptada? ¿La explosión 
origmaria vuelve a verificarse periódi- 
camente? ¿El universo está compuesto 
por materia y antimateria en partes 
iguales? ¿Existen innumerables aguje- 
ros negros en los núcleos galácticos? 
¿Los quasars están tan lejos como pa- 
recen? ¿La exploración de un universo 
mimnito estará para siempre prohibida 
al hombre? ¿Los agujeros negros re- 
presentan plataformas giratorias que 
permiten a las astronaves aumentar su 
radio de acción, como lo sugirió Ar- 
thur E. Clarke en 2001: una odisca en 
el espacio? 

Imposible responder con seguridad en 
cl momento actual. Pero nuestra tec- 
nología es joven: si se reduce a un año 


continúa en la pág. 372 
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Plutón y el reino de los cometas 


por Fabio Pagan 


Una inmensa extensión de nieve y hielo, 
en la que un Sol terriblemente remoto 
expande su luz espectral. Este cs un imagi- 
nario fotograma del paisaje de Plutón. el 
pequeño plancta que cierra la cohorte de 
cuerpos celestes en órbita alrededor del Sol. 
Un planeta que las revelaciones astronómi- 
cas de estos últimos años han casi dividido 
en dos llevando su diametro de 4.500 a 
2.400 kilómetros, pero enriquecióndolo con 
un satélite de discretas dimensiones. Ll sató- 
lite ha sido bautizado Caronte y lue descu- 
bierto en 1978, tiene un diámetro de 800 ki- 
lómetros. Plutón y Caronte según muchos 
astrofísicos— constituyen casi un sistema du- 
plicado del tipo del de la Tierra-Luna. consi- 
deradas las respectivas dimensiones. 
Plutón mismo fue descubierto en ¿pocas ru- 
lativamente recientes, en 1930, por un gran 
y tenaz observador del cielo, el estadouni- 
dense Clyde Tombaugh. que finalmente 
logró individualizar co las fotografías toma- 
das con su telescopio el cuerpo celeste res- 
ponsable de las perturbaciones de las órbitas 
de Neptuno y de Urano. La temperatura en 
la superficie de Plutón debe ser de alrededor 
de los 230 grados bajo cero, su masa Cs de un 
décimo la de la Tierra, emplea unos 250 años 
para dar una vuelta entera alrededor del Sol 
(desde que lue descubierto reción ha trans- 
currido apenas un quinto del “año” pluto- 
niano). su distancia media del Sol es de casi 
seis mil millones de kilómetros. Pero Plutón 
se mueve en una órbita que intercepta la del 
planeta que lo precede, Neptuno. Por eso, 
periódicamente Plutón se encuentra dentro 
de la órbita de Neptuno, una fase que se imi- 
ció en 1979 y que se prolongara durante 
veinte años, en el curso de los cuales sera 
pues Neptuno —y no Plutón— el que llevara 
el “farol de cola” del sistema solar. 
A menos que más allá no haya otro planeta 
aún desconocido, cl fantasmagórico décimo 
plancta cuya identificación cada tanto dio 
titulares para los pertodicos. El estudioso 
que aparece mas cmpecinado, en estos últi- 
mos años, en la búsqueda del “plancta Xx” 
como se lo ha llamado- es el estadouni- 
dense Joseph Brady. que se declara seguro de 
su existencia sobre la base de las perturbacio- 
nes del comcta Halley. 
Plutón aparece vinculado al mundo un poco 
etéreo y un poco misterioso de los cometas, 
esas “virgenes locas del sistema solar”, como 
los definió algún cientifico inspirado pocti- 
camente. Desde el momento en que su masa 
(pero los datos no son definitivos, vista la 
distancia que nos separa) parece estar alrede- 
dor de los valores 1,2-1,S con respecto a la 
del agua —por lo tanto, muy baja y los as- 
trofísicos han adelantado la hipótesis que 
Pintón no es más que un ex-satélite de Nep- 
tuno o directamente un gran núcleo come- 
tario que se ha estabilizado en una orbita 
lejana, que no lo lleva a “rozar” periódica- 
mente, en cada vuelta, la caldera incandes- 
cente del Sol. 
Como, en cambio, sucede con todos los co- 
metas que conocemos. desde los de periodo 
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breve (el cometa de Encke, por ejemplo, que 
emplea 3 años y medio para cada revolución) 
a los de período largo. Como el célebre co- 
meta Halley. estudiado hace tres siglos por cl 
astrónomo inglés cuyo nombre lleva. que 
realiza una revolución completa en 76 años 
oscilando de la órbita de Neptuno a una dis- 
tancia minima del Sol de 90 millones de ki- 
lómetros: recorrió su perihelio la última vez 
en 1910, lo veremos cuando vuclva a su cita 
con cel Sol en 1986. Pero también hay come- 
tas de periodos bastante mas largos, medi- 


MN | - Las 14 imagenes 
muestran al cometa 
Halley fotografiado cn 
varias fases en cl curso 
de su acercamiento a la 
Tierra cn 1910. Las fo- 
tos las tomó el Obser- 
vatorio de Mount 
Wilson. 
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bles directamente en términos geológicos: cl 
estudio de la órbita amplisima del comcta 
del que hablan los documentos de 1480 ha 
llevado a considerar que el pasaje anterior cn 
la proximidad de la Tierra se verificó alre- 
dedor de 7.000 años antes de Cristo, ¡mien- 
tras que cl próximo se producira hacia cl año 
10.500 de nuestra cra! Y entre los cometas 
que cada año los astrófilos de todo cl mun- 
do (en especial los japoneses) individualizan 
con sus modestos instrumentos y la cnorme 
paciencia que se distingue, muchos están 
destinados. después de una fugaz aparición, 
a desaparecer para siempre en el espacio inte- 
restelar. 

¿De qué estan hechos los cometas? ll astro- 
Fisico estadounidense Fred 1. Whipple los 
define como una “una pala para nieve sucia”, 
En efecto, están constituidos por aglomcra- 
dos de polvos. masas y hielo (cl núcleo, con 
un diametro de algunas decenas de kilome- 
tros) circundado par un envoltorio de gas 
(metano, amoníaco, dióxido de carbono, 
Óxido de carbono) llamado cabellera. El en- 
voltorio de gas se esfuma luego en la cola, 
bien visible cuando la radiación clectromag: 
nética del Sol la prolonga aún durante millo- 
nes de kilómetros: un cometa observado en 
1843 tenía una cola que se prolongaba en cl 
espacio unos 320 millones de kilómetros. cl 
doble de la distancia entre la Pierra y cl Sol. 
A medida que el cometa se acerca al Sol, cl 
viento solar rechaza la cola. que por lo tanto 
se ve en la parte opuesta con respecto al Sol; 
pero cuando el cometa “dobla” a la estrella 
central de nuestro sistema, entonces es la 
cola par el mismo cfecto— la que precede cl 
núcleo del cometa en su regreso hacia regio- 


nes más frias. | 


Los cometas son, pues, una especie de 
iceberg cósmicos de estructura porosa. de 
masa bastante reducida. cuya luminosidad se 
debe a la reflexión de los rayos solares sobre 
los gases que los envuelven. ¿De dónde vic- 
nen? La hipótesis recurrente es que más allá 
de la órbita de Plutón hay una especie de 
“depósito” de planctoides: de sus choques 
casuales se formarían agregados de particu- 
las de piedra: los cometas, que luego en- 
prenderán su marcha de acercamiento al Sol. 
al que se acercan velozmente: cn 1965 el 
cometa lkeya-Seki (por el nombre de su des- 
cubridor) llegó a solo 464.000 kilómetros 
del Sol. 

En cada personaje cercano al Sol, el cometa 
pierde masa y gas: de la cabellera se despren- 
de un fragmento de materia, que “cac” 


dentra del Sol provocando —por efectos de 
la acción-reacción- una ligera desviación 
en la trayectoria del mismo cometa. lin cada 
paso cerca del Sal, el cometa. pues, disminu- 
ye su propia masa. hasta transformarse con 
cl tiempo en una “nube” de guijarros que 
vagan por cl espacio que la Tierra puede cn- 
contrar en su órbita cada año y cuya carda y 
desintegración en nuestra atmóstera forma 
las caracteristicas estrellas fugaces de las no- 
ches de verano. 
Recientes observaciones del espacio han per- 
mitido observar la existencia —ademaás de la 
cabellera gascosa— también de una cola de 
polvos planctarios, que se dispone cn aba- 
nico bajo la acción de la presión de los pro- 
tones de las radiaciones solares. 
La aparición de los cometas ¿4 menudo ha 
marcado. en cl curso de los siglos. una oleada 
de temores y miedos en cl hombre, que des- 
de siempre los consideró portadores de des- 
venturas. Un sentimiento irracional, tanto 
mas por cuanto aparece asociado a un Icnó- 
meno espectacular en la bóveda celeste. Pero 
una hipótesis muy reciente de dos famosos 
astrofísicos parece corroborar con una páti- 
na científica csa antigua crcencia. Fred 
Hoyle y Chandra Wickramasinghce. de la uni- 
versidad inglesa de Cardiff (el primero, céle- 
bre cosmólogo y también autor de novelas 
de ciencia-ficción) cn efecto. han pensado 
asociar la aparición de cometas con la explo- 
sión de terribles cpidemias en la Tierra. 
Los cometas serian. cn cfecto, verdaderas 
“barredoras” del espacio. “recogiendo” las 
moléculas orgánicas que en él se forman bajo 
la acción de los rayos ultravioleta solares y 
que se mezelarian cn su interior durante mi- 
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cometa 
Schwassmann- 
Wachmann 


cometa Halley 


* 


Uran Neptuno 


Saturno 


22-11 cometa “Mrkos” 
Potografiado con el re- 
ector de 60 cm de la 
estación astronómica de 
Lotana, cerca de Bolo- 
nia, el 21 de agosto de 
1957. 


83 - 1 Cometa 1948": 
Los grandes cometas 
siempre fascinaron a los 
astrónomos, desde los 
tiempos mas remolos, 
La creencia popular 
atribuyó a los cometas 
electos infaustos sobre 
nuestro plancta. Las |t- 
ncas blancas que se ven 
en la foto son las estre- 
las cn movimiento apa- 
rente durante la toma 
de la fotografía. 5 4 - 
Las órbitas de tres co- 
metas referidas a la Tie- 
rra (estan indicadas por 
trazos elípticos de co- 
lor más tenue), La ór- 
bita mayor es la del co- 
meta Halley que emplea 
76 años para realizar 
una revolución, la me- 


nor es la orbita del €o- | preparado proyectos particularizados de un 


meta “Encke” (3 años 
y medio para una revo- 
lución). La única órbita 
no elíptica, O sea no 
achatada, es la del co- 
meta “Schawassmann- 
Wachmann” que como 
vemos tienc una forma 
casí circular. (Ll dibujo 
se tomó del volumen 
“Al di la della Luna” de 
Paolo Maffei.) 


Hones de años, hasta formar una especie de 
microorganismos primitivos capaces de resis- 


tir un larguísimo espectro de temperaturas: 


desde las infernales que se encuentran en las 


regiones circunsolares a las próximas al cero 


absoluto de la periferia del sistema. Cuando 


un cometa se aproxima a la Vierra, de cl se 
liberan meteoritos. que cacn sobre cl plane- 
ta y podrian portar epidemias de dimensio- 
nes planctarias. 

En una palabra, sceún Hoyle y Wickrama- 
singhe. tanto la peste manzoniana de 1656, 
como la “española” que despues del primer 
conflicto mundial se cobró 30 millones de 
Victimas, no serian otra cosa que una especie 
de infección de origen espacial. Una hipótesis 
digna cn un todo de ciertas historias de 
ciencia-ficción biológica. Y que ademas con- 


validaría singularmente cl origen lingútstico 
de la palabra desastre: des astru. o sca astro 
maligno. 

Escribe Fred L. Whipple: “Si cs verdad que 
los cometas son sólo pequeñas palas de nieve 
sucia. ¿por qué su estudio tiene cierta impor- 
taneta con respecto al de otros cuerpos ueles- 
tes? La respuesta es inmediata. Los cometas 
constituyen claramente los cuerpos más pri- 
mitivos de la formación del Sol y de los pla- 
netas. El material interestelar que formó los 
cometas no puede ser recalentado de mancra 
significativa. Los cometas o cuerpos similares 
a ellos han constituido cl material de cons- 
trucción de los grandes planetas externos 
Urano y Neptuno. Por eso, con el estudio de 
los cometas podemos esperar resolver algu- 
nos cnigmas sobre la formación de la Tierra 
y del resto del Sistema Solar. La NASA ha 


encuentro espacial con cl cometa Halley en 
noviembre de 1985, seguido tres años des: 
pués por una prolongada visita a un cometa 
mucho menos famoso: Tempel 2. En un 
perrodo de austeridad económica la financia- 
ción de la misión cs claramente incierta. 
Mientras tanto los astronautas hacen lo que 
mejor pueden con los instrumentos que tie- 
nen a su disposición”. 
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En da serio televisiva norteamericana “Project LIO" 
se cxaminan los casos de avistamientos y encucn- 
tros de seres extraterrestres con habitantes de la 
Pierra, Pero algunas hipotesis son tan irreales que 
parece improbable que tal acontecimiento se haya 
producido en nuestro planeta. 
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Derecha. El autor de este ensayo, el escritor y cri- 
tico de la ciencia-ficción francesa. Pierre Barbet, ha 
descrito varias veces seres completamente diteren- 
tes de nosotros, como los cyanncianos de una de 
sus novelas Pero la ley del isomorfismo a la que se 
aludió ampliamente en las páginas anteriores nos 
obliga a pensar que debe existir una semejanza de 
fondo entre los extraterrestres y nosotros, sus her- 
manos del espacio. Con esta ilustración Michelan- 
gclo Miani pareciera querernos sugerir que acepta 
a medias la ley del isomorfismo. 
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la edad de la Pierra (cuatro mil millo- 
nes y medio de años) se descubre que, 
mientras los grandes reptiles han per- 
manccido en nuestro planeta durante 
un lapso cquivalente a varias semanas, 
la historia de la ciencia humana corres- 
ponde sólo a los últimos segundos del 
¿IÑO. 

Hay un hecho cierto: el estudio del 
cosmos ofrece una inagotable cantera 
de apuntes a los escritores. Es de es- 
perar que la ciencia-ficción se ocupe 
activamente de estos problemas. fun- 
damentales para saber más sobre nues- 
tro pasado y sobre la evolución de 
nuestro Universo. 


En páginas anteriores de esta Enciclopedia, en una 
breve ficha titulada “Tiempo y espacio enc-dimenst- 
nales”. Frit Leiber señalaba cómo los viajes en el 
tiempo eran considerados imposibles no sólo por 
filósofos y teólogos (como santo Tomás de Aqui- 
no), sino también por ciertos autorizados escritores 
de ciencia-ficción (al respecto Leiber cita a Robert 
Meinicin). Luego Leihber agrega que el tema de Jos 
viajes al revés en el tiempo o hacia el futuro cs la 
gran pensión de subsistencia de las especulaciones 
intelectuales. Llevando cel tema al dominto de la 
fantasia, Leiber inserta en su discurso aparente: 
mente negativo el de la libertad del artista y cita 
gutores a los que la humanidad debe el consuelo de 
la reapropiación —trastocada en arte del tiempo 


pasado y la plabsibilidad —también esta debida a la 
mediación artiística— de una “carrera” en el futuro. 
Todo gracias al mágico poder de la mente, sugicre 
cl insigne escritor estadounidense de atormentada 
vida. En este ensayo el tema de los viajes en cl 
tiempo. ampliamente tratado en el capitulo *Los 
Crononautas” de Ferruccio Alessandri. vuelve a re- 
tomarse y es profundizado cuando el concepto de 
Tiempo, como “cuarta dimension” debe colocarse 
al lado de las tres comúnmente conocidas y acepta- 
das (largo, ancho, alto), es sometido a una abun- 
dante ihvestigación rica en citas en condiciones de 
ofrecer un auxilio casí exaustivo al que tenga la 
intención, por su cuenta, de acercarse posterior- 
mente al tema (N, de R.) 


LA CUARTA DIMENSION Y LAS OTRAS sa 1. 


Tempus fugit! El tiempo no está de nuestra parte, pero. ¿qué suce- 
dería si lo estuviera? ¿Qué sucedería si cl hombre pudiera acclerar- 
lo o detenerlo y viajar a través de él según su voluntad? Estas 
preguntas han fascinado a cantidades de autores de ciencia-ficción 
de tal manera que hoy existe un sólido cuerpo de obras sobre cl 
tema. La idea de estar en condiciones de prever el futuro o de 
manipular el pasado fascinó a la humanidad desde los tiempos más 
antiguos con sus oráculos y sus profetas. Pero lu idea de los viajes a 
través del tiempo es moderna y sus diferentes aspectos están perfec- 
tamente ejemplilicados en el prototipo de todas las historias 
temporales, A Christmas Carol ("Cuentos de Navidad”"), 1834, de 
Charles Dickens. lbenezer Scrooge es llevado a un viaje al pasado 
por un gentil espíritu guía, pero no puede intervenir frente a accio- 
nes que más tarde lepará a lamentar. Luego se encuentra frente a la 
horrible visión de su propia muerte por obra del siniestro Fantasma 
gún por Llegar. En su memorable descripción del cambio de Seroo- 
gc. Dickens sugiere que cl futuro podría ser alterado. El avaro cs 
obligado 2 enmendarse y cl lector se queda con la impresión de que 
su solitaria muerte pudo evitarse. Así, mientras el pasado permanc- 
ce inmutable, parecicra que cl futuro en cambio puede volver a 
plasmarsc. Dickens pues ofreció uno de las primeras obras macstras 
sobre uno de los temas que luego seria de los más populares de 
la ciencia-ficción: la posibilidad improbable de que cl hombre 
pueda visitar el pasado o el futuro... En una palabra. los viajes a tra- 
vés del tiempo. 

El tiempo a menudo es considerado una cuarta dimensión frente a 
la cual nuestra esencia tridimensional viaja de segundo en segundo, 
pero por otra parte también debe considerarse como la medida de 
la decadencia, que registra la lenta disolución del cosmos en la uni- 
versal disipación de encrgta expresada por la Segunda Ley de la 
Termodinámica. Todo se consuma: también ly energía del hombre 
que viaja a lo largo de esta línca. al fin debe plegarse a csa misma 
ley. 

La posibilidad de que pueda existir otra dimensión además de las 
tres que conocemos. normalmente fascina desde hace largo tiempo 
tanto a cientificos como escritores y a menudo se sugirió la idca de 
una cuarta dimensión física muy diferente del tiempo. Esta dimen- 
sión sería visible para nosotros como sería visible cualquier entidad 
que la habitasc. Sólo un número limitado de historias de ciencia- 
ficción ha ilustrado este concepto alternativo de otras dimensiones, 
pero existe un número suficiente de ejemplos que serán considera- 
dos separadamente al término de estas preliminares. 


Hacia atrás en el tiempo 


El tema que primero se explotó. históricamente. en la categorta 
temporal es el del hombre que visita cl pasado. Entre los primeros 
ejemplos del siglo XIX, en efecto. puede encontrarse cl escrito anó- 
nimo Missing One's Coach, 1838, en el que el narrador se encuentra 
de improviso en la Gran Bretaña del siglo X1 1H, donde encuentra al 
Venerable Beda. En este caso no se ofrece explicación alguna por este 
desplazamiento en cl tiempo ni por su regreso también imprevisto. 
Con la terminología de la ciencia-Ficción actual podemos decir que 
el protagonista ha pasado a través de una “distorsión temporal”. 

Cinco años más tarde, Edgar Allan Poe, en A Tale of the Ragged 
Mountains, (“Un cuento de las Montañas Escabrosas”), 1843, na- 
rraba la historia de un hombre que se aventuraba en la Zona de las 
montañas de Virginia solo para encontrarse transportado al año 
1780. pero desde cl momento que es presa de los efectos de la mor- 
fina (una droga que el mismo Poe usaba) la historia termina sin cx- 
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plicar la causa del suceso y cl lector debe considerar si toda la 
historia no es sólo una alucinación inducida por la droga o un viaje 
a través del tiempo. 

Por cierto que la mas popular 
de entre las primeras histo- 
rias sobre este tipo de viajes 
temporales fuc A Conncec- 
ticut Yankee in King Ar- 
thur's Coun (“Un yanqui cn 
la corte del rey Arturo”), 
1389, de Mark Twain. Aun- 
que permanece un poco cn 
la vaguedad la mecánica con 
la que nuestro héroc viaja 
hacia atrás cn cl tiempo y 
luego regresa al presente 
poniéndose simplemente a 
dormir, lo que indicaría que 
tal vez sólo se trataría de 
un sucño. Como explicación 
alternativa, sin embargo. po- 
dría decirse que cl viaje de 
regreso es un ejemplo de ani- 
mación sospechosa. un tema 
sorprendentemente común 
en 1800 y aún muy en boga 
hoy. 

Una de las primeras máquinas Usadas para viajar al revés cn el tiem- 
po, en cambio, es la que se encuentra en la historia de Edward Page 
Mitchell titulada The Clock that Went Backward, 1881. En cstc 
caso la máquina cs un reloj de pesas que parece roto, pero que 
cuando se le da cuerda va hacia atrás y transporta a dos niños a la 
Holanda del siglo XVI. 

Pero los viajes au través del tiempo entraron efectivamente cn cl 
reino de la ciencia-ficción moderna sólo con The Time Machine 
(“La maquina del tiempo”), de H. G,. Wells en la que se describe 
una maquinaria que sirve para ir tanto hacia delante como hacia 
atrás cn cl tiempo: pero no puede decirse que los otros escritores se 
hayan precipitado enseguida a recoger esta idea. Más bien los aven- 
turcros siguicron viajando por cl pasado por causa de un desliza- 
miento temporal, como sucede en The Runaway Skyscraper. de 
Murray Leinster, 1919, en cl que un modernísimo rascacielos es 
proyectado a la América precolombina. Pero hay uno o dos cscri- 
tores, entre estos pioneros, a los que se les puede dar cl crédito de 
una mayor originalidad, como Jean Deluirc que cn 1904 explotó 
un concepto entonces totalmente nuevo en su historiy Around a 
Distant Star, en la que se habla de una astronave que viaja cn cl 
espacio alcanzando una velocidad que es dos mil veces la de la luz. 
De esta mancra mirando con potentes telescopios hacia la Tierra la 
tripulación está en condiciones de recoger ondas luminosas de dos 
milenios antes y logra ver a Jesús en Galilea. Un uso similar de ope- 
raciones temporales lo encontramos en la primera historia de 
George Allan England titulada The Time Reflector, 1905, en la que 
un inventor perfecciona un telescopio que focaliza sobre lu luz de 
la Tierra reMlejada por los otros planetas. 

El advenimiento de las revistas de ciencia-ficción en 1926 estimuló 
el desarrollo de los temas de los viajes a través del tiempo y los es- 
eritores compiticron sobre cl mismo. En The Time Ray of Jandra, 
1930, Ray Palmer cuenta el descubrimiento de extrañas máquinas 
en la costa africana. Cuando cl protagonista trata de tocarlas se cn- 


cuentra transportado 4 17.000 años hacia atrás. pero como en el 
caso de Serooge tambien el es sólo un observador que no puede in- 
tervenir. Jack Williamson, en cambio, hizo uso de una distorsión 
temporal en The Moon Era, 1932, para pintar un mundo lunar 
cuando éste cra aún joven y estaba habitado; mientras que cn The 
Fourth Dimensional Demonstrator, 1935, Murray Leinster escribe 
una de las pocas historias de ciencia: ficción autenticamente diver- 
tidas de los años treinta. En esta historia cl autor imagina una ma- 
quina que puede duplicar cualquier cosa que se le ponga cncima 
con el desplazamiento al pasado inmediato para levar cl mismo ob- 
jeto hacia delante, en cl presente, sólo que cuando pasa a duplicar 
a las personas suceden una infinidad de trastornos. 

Pero a medida que crecía la popularidad de los viajes al pasado. un 
número cada vez mayor de escritores empezaba a considerarlos un 
vehiculo adecuado para sus aventuras. Estos autores no se preocu- 
paban mucho por los detalles técnicos de estos viajes y utilizaban 
estos conceptos sólo como cómodo recurso que les permiticra 
introducir sus personajes cn ambientes poco familiares... Un enfo- 
que que aún hoy es muy común y que está bien evidenciado en re- 
latos como The Sands of Time, 1937 de P. Schuyler Miller en la 
que cl protagonista es proyectado a 00 millones de años en el pasa- 
do. en la época de una invasión extraterrestre en la prehistoria 
terrestre, y en The Time Trap, de Henry Kuttner. de 1938. Una his- 
toria más sofisticada aunque siempre dominada por la aventura cs 
The Corridors of Time (“Los corredores del tiempo”), 1965, de 
Poul Anderson, en la que una mujer que pertenece a un futuro dis- 
tante dos mil años del presente del héroc, lo leva con clla bajo un 
antiguo dolmen en Dinamarca para viajar hasta cl año 1827 a. de C. 
También otro antiguo monumento, el de Stonchenge en Inglaterra 
fue usado por Keith Laumecr para una serie de aventuras cn A Trace 
of Memory, 1962 

Una ulterior variación de los viajes a épocas históricas es la emplea- 
da por los descendientes narrativos de Un yanqui en la corte del rey 
Arturo. En la seric de relatos de “Pete Manx” escrita a veces inde- 
pendientemente y y veces conjuntamente por Henry Kuttnecr y 
Arthur Barnes con cl pseudónimo de “Kelvin Kent”. Manx descu- 
bre que su yo ha sido proyectado hacia atrás a través de varios pe- 
modos históricos. de lo que se desprende una cadena de divertidas 
aventuras. Es así que nuestro héroe visita Roma cn Roman Holi- 
day. 1939, Grecia en Hercules Muscles In, 1941 y Arabia cn Grief 
in Bagdad. 1943. Pero este tema fue tratado de mancra mis conn- 
pleta por L. Sprague de Camp en Lest Darkness Fall, 1939, cn la 
que cl personaje principal es alcanzado por un rayo y se encuentra 
cn la antigua Roma. El inevitable golpe final al libro de M. Twain 
sc lo da A. W. Bernal cn King Arthur's Knight in a Yankee Court, 
de 1941, en el que un caballero del rey Arturo llega a nuestra 
¿poca. 

Otro método para explorar el pasado consiste en recorrer hacia 
atrás la memoria racial por medio de una proyección mental. cn 
general después de un “trance”. La idea de que el tiempo pueda ser 
como un circulo en cl que toda la historia se repite cternamente ha 
sido anticipada por Stanley G. Weinbaum cn cl relato The Circle of 
Zero, 1936, y por Arthur J. Burks cn The Discarced Veil, 1937, 
en el que el héroe viaja hacia atrás hasta la última cra glacial. 

Las historias temporales más complicadas contemplan lo que 
sucede cuando el hombre se pone a manejar el pasado. Muchos rc- 
latos de cste tipo serán enumerados más adelante en la ficha en el 
apartado sobre paradojas temporales, pero podemos señalar algu- 
nas. A Sound of Thunder, 1954. de Ray Bradbury habla de un 
grupo de hombres que viajan hacia atrás, hacia la prehistoria, para 
cazar dinosaurios, pero cuando uno de ellos pisa inadvertidamente 
una mariposa, todo cl presente se altera gravemente. Con The 
Brooklyn Project, 1948. William Tenn. en cambio, demuestra que 
aquellos que interfieren con la historia no estarían en condiciones 
de percibir variación alguna, por cuanto tanto su memoria como su 
conciencia resultarian igualmente alteradas. 

Hay muchos relatos de este tipo. entre los que recordaremos The 
Sun Stood Súll, 1958, de Maurice Vaisberg que contempla un aten- 
tado a Josué de Jericó y The Assassin, 1957, de Robert Silverberg 
en el que un viajero del tiempo va hacia atras para salvar a Abraham 
Lincoln. El salvataje de Jesús de Nazareth, cn cambio. ha sido 
narrado cn The Rescuer, 1962, de Arthur Porges y en Behold the 
Man, 1966. de Michacl Moorcock en el que se narra cómo cl perso- 
naje que viaja hacia atrás en el tiempo para salvar a Jesús se ve obli- 
gado a representarlo. 

Algunos escritores han legado a la conclusión de que no deberia 
permitirse al hombre influir libremente en cl pasado y han escrito 


numerosas historias basadas en cl tema de las “milicias temporales”, 
La seric Paratime de H. Bean Piper entra cn esta categoría al igual 
que Guardians of Time, 1960 de Poul Anderson y otras obras. (1) 
Pero tal vez la mas original de todas las variaciones modernas es 
Up the Line, 1969, de Robert Silverberg que presenta las giras tu- 
risticas más populares. la de la Crucifixión. con salidas mensuales 
y con un público de unos cien visitantes por año. Pero desde cl 
momento que todos los espectadores deben inevitablemente con- 
vergir en cl mismo punto en cl mismo momento, cl resultado dehe- 
ria ser un público de millares de personas. Pero hay un obstáculo. 
Si tal multitud debiera estar presente. ¿no debería haber sido des- 
crita cn los Evangelios? 

Estas paradojas representan la esencia de la narrativa basada en via: 
jes temporales, y en las historias que conciernen a los viajes hacia el 
pisado muchos escritores intentaron dar una explicación. En The 
Technicolor Time Machine, 1967, Harry Harrison habla de una 
troupe cinematográfica que se traslada al pasado para retomar el 
descubrimiento de América por parte de los vikingos (que es miis 
económico que tomar figurantes actuales). pero como los vikingos 
no aparecen el productor del film los “importa” y así provoca efec- 
tivamente esos acontecimientos que había ido a filmar. Del mismo 
modo Times Arrow, 1950, de Arthur C. Clarke narra cl descubri- 
miento de improntas de un moderno ¡ccp en un lecho de fósiles de 
dinosaurios. 


Del presente en el futuro 


Las visiones profóticas del futuro atrajeron la imaginación humana 
más que cualquier otro sueño, pero viajar hacia él y mezclarse con 
sus propios descendientes es el sucño que ofrece al mundo la nove- 
la The Time Machine ("La máquina del tiempo”). 1895, de HH. G. 
Wells. El mismo autor habra quedado fascinado por el concepto de 
tiempo y su novela breve representa la versión final de una historia 
escrita y recscrita mas veces, que tuvo su primer origen en “Scien- 
ce Schools Journal” con el título The Chronic Argonauts. 1888. 
El centro del relato de Wells se coloca en cl año 802.701 d. de C.. 
en cl que cl Viajero del Tiempo encuentra las dos últimas razas fi 
nales de los Humanos y los hellisimos cloi que viven en la superti- 
cie y los salvajes morlock que viven en cl subsuclo. Mas tarde, en 
cl curso de la historia, cl Viajero lega hasta a 30 millones de uños 
en el futuro para asistir a la muerte de la Tierra. 

En su primera novela breve Wells se habra asegurado el derecho so- 
bre muchas visiones y técnicas que atraerian a los escritores de 
ciencia-ficción posteriores. Wells sc mostro menos interesado por lo 
que podía suceder de allt en una semana y mucho mis en los acon- 
tccimientos distantes muchos milenios. Estas idcas atrafan a la 
mayor parte de los escritores de pulp en los años veinte y treinta y 
en un río de historias que siguieron, cuanto más amplio cra el abis- 
mo del tiempo, mas audaces se consideraban los conceptos del 
autor. Casi con seguridad influenciada por la máquina del tiempo 
Cs The House on the Borderland (“La casa en cl confín de la tie- 
rra”), 1908, de William Hope Hodgon. dende pintaba cl fin absolu- 
to del mundo y la muerte de todo el sistema solar. 

Antes de Wells, el principal artificio empleado por los autores para 
transportar sus héroes al futuro consistía en el sueño prolonyudo. 
como ocurría cn Rip van Winkle, 1819. de Washington Irving, 
Looking Backward. 1838 de Edward Bellamy y Phra the Phoeni- 
cian, 1890. de Edwin Lester Arnold. En cesta última obra cl 
“sueño” en cuestión se asemejaba a lo que hoy se conoce con cl 
nombre de “animación suspendida”, una invención usada por Wells 
en su When the Slceper Wakes, de 1898, Este concepto conoció un 
revival en ¿poca reciente gracias a la idea de la criogenia (la ciencia 
del congelamiento a bajisima temperatura) y gracias a las teorías 
de Robert C. W. Ettinger. expuestas en cl libro The Prospect of Im- 
mortality, de 1963. Entrc los usos modernos de esta técnica recor- 
daremos cl conocido The Graveyard Heart, de Roger Zelazny. 

La limitación de la animación suspendida reside en el hecho de que 
en cl mejor de los casos se trata siempre de un viaje en sentido unico. 
Por otra parte cl sueño más popular de los viajes en cl tiempo im- 
plica que cl hombre no deba sólo visitar el futuro, sino también 
regresar al presente. Á pesar de esto se han escrito un buen número 
de historias en las que cl autor trata de mostrar que los viajes 
través del tiempo pueden ser posibles sólo en una dirección. Entre 
ellas recordemos los relatos vinculados entre sí de Michacl Moor- 
cock titulado The Time Dweller. 1964, y Escapade fron Evening 
de 1965. 

Muchos otros escritores han afrontado los viajes al futuro, siguicn- 
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CONSTRUYAMOS UNA CINTA DE MOEBIUS - E ] - Tomen una tira de papel.. 82”... dénle una media vuelta... W 3 - ...y unan los extre- 
mos con un pedazo de celo. E 4 - 13 figura obtenida es una Cinta de Mocbius, Es una figura que, atún siendo tridimensional, tiene sólo dos di- 
mensiones (si se deja de lado el espesor). ES - Por ejemplo, traten de pintar una sola cara. i-mpiccen por un punto cualquiera... 5.6 - Y si- 
gan... 8 7 - ...hasta que alcancen el punto de partida. La habrán pintado de las dos partes. M8 - Es imposible separarla en dos anillos ifpuales 
cortándola por la mitad. ln efecto, separenta, partiendo de un punto cualquicra... M 9 - ...y sigan hasta el punto de partida, 9 10 - El resulta- 
do es un solo anillo, Si repiten la operación, veran dos anillos, pero unidos entre ellos como los de una cadena. 


do las hucllas de Wells. (2) 

Las revistas pulp de los años treinta casi llegaron a la saturación con 
historias de este tipo. así que quedó poco espacio para un enfoque 
más moderado pero de ellas vale la pena recordar The Morrison Mo- 
nument, 1935. de Murray Leinster. 

Al final de los años treinta se empezó a prestar mayor atención a 
los detalles técnicos de los viajes en cl tiempo. L. Sprague de Camp 
estudió el tema desde un punto de vista práctico en su ensayo ti- 
tulado Language for Fime Travellers de 1938, con agudo análisis 
que Willy Ley completó con Geography for Time Travellers cn 
1939. Pero el final de esc decenio presenciaria también las más ex- 
travagantes excursiones en las distorsiones temporales que alguna 
vez se hayan intentado. The Legion of Time, 1938. de Jack Wi- 
lhiamson habla de una enorme nave temporal que se desplaza a tra- 
vés de muchos planos de existencia probables, un concepto que 
había sido utilizado notablemente por John Tainc cn The Time 
Stream, 1931, y que habria sido desarrollado hasta sus límites ex- 
tremos por John Russel Fearn. con Liners of Time. 1935 y Zagri- 
bud, 1937, 

Pero muy pocos estarían dispuestos a dudar de que la historia más 
convincente sobre el tema fue The End of Eternity (“El fin de la 
eternidad”), 1955. de Isaac Asimov. Esta historia que ejemplifica 
una organización intemporal usa una especie de ascensor temporal 
llamado “cronoscafo” para llegar al futuro y modificar aconteci- 
mientos que deberían verificarse para asegurar el bienestar del 
hombre. Este trabajo de forjador terminaría por dañar a largo tcr- 
mino a la humanidad. 

Otros viajes al futuro se describen cn Flight Through Tomorrow, 
1947, de Stanton A. Coblentz, con su “viaje” alucinógeno. Este 
sistema forma parte del bagaje cultural de los viajes a traves del 
tiempo tanto como las distorsiones o los portales descriptos por 
Damon Knight cn Anachron, 1954, pero vale la pena señalar que 
este último método permite frecuentemente sólo una visita al futu- 
ro y el observador no tiene posibilidad alguna de participar cn la 
vida de él. 


Del pasado en el presente 


Entre las excursiones al futuro ilustradas por la ciencia-ficción es 
imposible dejar de lado la categoría mis reducida de relatos que 
ejemplifican la aparición inesperada de visitantes provenientes del 
pasado. Uno de los primeros ejemplos es la historia de Robert Barr 
The Hour Glass, 1898, que sostiene la idea de que los viajeros del 
tiempo son fantasmas, un concepto que volvemos a encontrar cn 
The Mist, 1952. de Peter Cartur y cn The Gost, 1942, de A. E. van 
Vogt. 

El deseo de explicar “racionalmente” estas apariciones indujo a al- 
gunos escritores a desarrollar la idca de una distorsión temporal. 
Edmond Hamilton aprovechó este tema cn su The Man Who Saw 
the Future, 1930, y también en A Stitch in Time. 1961, de John 
Wyndham donde una viejecita que reflexiona sobre su pasado se cn- 
cuentra frente a su ex<ortejante. aun joven como cuando lo cono- 
ció la primera vez. ln otros relatos de este tipo a veces no esta 
claro si el pasado es cl que ha alcanzado al futuro o cl futuro cl 
que ha retrocedido en el pasado. Fuera del campo de los pulp el es- 
critor J., B. Priestly se dejó fascinar de tal manera por los conceptos 
temporales expuestos por J. W. Dunne (An Experiment with Time, 
1926, y The Serial Universe, 1934) que escribió varios relatos y co- 
medias sobre cl tema. Entre otras luminarias de la literatura fasci- 
nados por estos conceptos recordemos a Henry James y Christo- 
pher Isherwood. 

Pero no fue una casualidad que tales escritores se sinticran atraídos 
por los conceptos temporales, cn efecto la Peoría de la Relatividad 
Especial de Einstein. 1905, se habra demostrado fuente de numero- 
sas especulaciones intelectuales. Más tarde la Teoría de la Relativi- 
dad Gencral. 1916, no había hecho más que agregar interés a lus 
consideraciones temporales. Bajo cestos auspicios Miles 1. Brcucr. 
por ejemplo, habra utilizado la teoría de Contracción de Lorenz- 
Fitzegcrald cn su historia titulada The Fitzgerald Contraction, 1930, 
a la que le siguió otro relato titulado The Time Valve, también de 
1930. 

Otra variación sobre el tema es la del viajero proveniente del futuro 
que vuclve al pasado con el objetivo de llevarse a alguien con él. 
Esta situación la volvemos a encontrar en cl relato A Two Timer. 
1966. de David |. Masson, como también cn la novela Past Master, 
1968, dc R. A. Lafferty y Time's Fool, 1965, de Richard Gordon. 
La posibilidad de observar cl pasado. aunque ya tocada por otros 
autores, hu encontrado pocos exploradores mejores que Isaac Asi- 


mov que con The Dead Past. 1956, hábilmente demostró cómo 
basta con observar cl pasado aunque sea sólo media hora antes de 
destruir completamente la privacidad personal de un individuo. 
Ventanas que permiten indagar indebidamente en cl pasado (o cn 
el futuro. según del lado que mire el observador) aparecen historias 
como las de Bertram Chandler The Window. 1957: de Chester 
Gcier, Window to the Past, 1950 y de Norman L. Knight. Saurian 
Valedictory, 1939. Probablemente cl concepto más “cientifico” en 
esta particular categoría es cl que desarrolló Bob Shaw en sus histo- 
rias del “cristal-lente”. Empezando por la primera (3) hasta logar 
a la novely Other Days. Other Eyes, 1972, el autor desarrolló la 
idea de una sustancia cn condiciones de capturar la luz y retardarla 
de manera que emerja del material sólo despues de un perívdo de 
tiempo preestablecido que puede ser dias, semanas 0 ¿años ms 
tarde. Por lo tanto si una placa de cristal especial se sostiene por 
ejemplo frente a una vista dada, digamos durante diez años. ésta 
licgo puede ser trasladada a otra casa cuyos habitantes pueden 
gozar de esa escena durante otros dicz años a medida que la visión 
lentamente se libera. 


Del futuro en el presente 


El fantasma navideño de Dickens cra un visitante proveniente del 
futuro y también lo era el fantasma de An Uncommon Sort of 
Spectre, 1879, de I:dward P. Mitchell; pero esta historia del futuro 
en cl presente cran bastante escasas untes de la aparición de las 
revistas de ciencia-ficción. Muchos de los relatos aparecidos en los 
primeros pulps se basaban cn la idea de que los visitantes prove- 
nientes del futuro L scaran algo. La moda la inició Edmond Ha- 
milton con The Tim Raider, 1927, en cl que un inventor del 
futuro recluta un ejército de guerreros tomados de la historia y un 
hallazgo similar emplea también A. E. van Vogt cn Recruiting Sta- 
tion, 1942, pero probablemente el tema de los guerreros tempora- 
les ha sido tratado de manera más original y eficaz de Fritz Leiber 
cn The Big Time. 1958, en el que se describe una guerra temporal 
que se desarrolla cn todo cl curso de la historia, en cl que cl pasado 
y cl futuro están constantemente alterados por las opuestas fac- 
ciones. 

También John Wyndham colocó su primera historia. con el pseu- 
dónimo de John Beynon Harris, basada en una variación del 
tema temporal. Worlds to Barter, 1931. En cstu historia se narra 
cómo los descendientes de la humanidad en una Tierra muriente 
vuclven al siglo XXI] y envian a la población de ese periodo al 
futuro de manera de tener la Tierra miis joven toda para ellos. 
Cerca de cuarenta años después Clifford 1). Simak adaptaba cl mis- 
mo concepto en Our Children's Children (“Los hijos de nuestros 
hijos”*), 1974. mientras que otra de sus historias más recientes. 
The Marathon Photograph, 1974. habla de tres personas provenicn- 
tes del futuro que buscan un antiguo producto extraterrestre perdi- 
do en el pasado de la Tierra. En efecto. la búsqueda de algún obje- 
to perdido aparece con frecuencia en la narrativa basada cn viajes 
cn cl tiempo y al respecto recordemos cel relato de Alfred Bester 
varias veces reimpreso que lleva cl título de Of Time and Third 
Avenue, 1951. También The Little Black Bag. 1950. de C. M. 
Kornbluth, se habla de un objeto perdido que ofrece a un médico 
decrépito la posibilidad de cmmplear con gran éxito técnicas apa- 
rentemente milagrosas del futuro... pero que lucgo lo llevarán a 
la ruina. 

También John Wyndham elaboró otra variación del viaje del futuro 
cn Pawley”s Peepholes, 1951, en el cual turistas temporales provo- 
can alboroto entre los habitantes del presente. Por otra parte los 
viajes cn cl tiempo se demuestran más útiles en el relato If The 
Court Pleases, 1953, de Noel Loomis en el que se pide un testigo 
del futuro para que pueda testimoniar en cl tribunal. Otro aspecto 
legal, en cambio, es examinado por John Christopher en Death Sen- 
tence, 1954, en cl cual, los criminales condenados son deportados 
al tiempo. 

Aunque no sea más que por su brevedad y por la asombrosa conclu- 
sión. vale la pena citar The Man from When, 1966. de Dannir 
Plachta, un relato que termina de mancra apropiada esta reseña 
sobre viajes en el tiempo. Un viajero proveniente del futuro revela 
que la encrgía necesaria para volver a mandarlo hacia atrás en cl 
tiempo ha destruido por completo la Tierra de su época. Luego 
agrega, en un tono regocijante, que se ha desplazado hacia atrás en 
sólo dieciocho minutos. 


Las paradojas temporales 

Por cierto el factor más fascinante en cl cuadro de los viajes a tra- 
vés del tiempo está representado por la variedad de paradojas que 
de ellos se desprenden. La más simple de las propuestas se convierte 
enseguida cn bastante compleja cuando cl escritor trata de sacar 
consecuencias. ¿Qué sucedería, por ejemplo, si un hombre volviese 
hacia atrás en el tiempo para matar a su propio abuclo? 

El relato Ancestral Voices, 1933. de Nat Schachner se basa justa- 
mente en estas ideas y el protagonista principal y millares de otros 
descendientes se desvanecen después del asesinato del antepasado. 
Este puzzle filosófico se acerca al punto mis allá del cual todo se 
vuelve discutible a medida que las tramas temporales se hacen cada 
vez más complicadas. Sobre este tema muchos serían los relatos 
que deberíamos recordar. (4) Pero pocos alcanzaron el estrepitoso 
éxito de las dos obras macstras de imaginación de Heinlcin: By His 
Bootstraps, 1941, y All You Zombies, 1959, En cl primer relato el 
divertido lector se encuentra frente a cuatro versiones intempora- 
les del llamado héroe (que además se revela como el “malo” de 
turno). en el segundo el protagonista no solo se encuentra a sí mis- 
mo, ¡sino que al fin se revela que es su propio padre y madre y 
también su hija! La preocupación de Heinlein de que los personajes 
puedan encontrarse a sí mismos fue recreada, pero no superada, 
de manera convincente en los relatos de otros autores. (5) The Man 
Who Folded Himself. 1973, de David Gerrod, en cambio, cs un 
reciente ejemplo de este tipo de juego intelectual. 

La paradoja del ciclo temporal ha sido afrontada por otros varios 
autores que al menos merecen ser citados. (6) En algunas historias 
el curso de los acontecimientos tiene como resultado que el perso- 
naje hu vivido su vida hacia atrás. Ballard afrontó cste tema con 
Mr. F. is Mr. F., 1961. y Roger Zelazny dio una ulterior variación 
con Divine Madness. 1966. Continúan el tema del ciclo temporal 
The Trouble with the Past, 1974, de Phyllis Eisenstein, y A Little 
Something for Us Temponauts, 1974, de Philip K. Dick. Dick es- 
cribió un desarrollo temporal típicamente idiosincráticoa en Coun- 
terClock World. 1967. en cl que casi todo empieza recorrer cl 
tiempo al revés. 


Cuando el Tiempo se detiene 


Hay una pequeña subcategoría de historias temporales que más que 
del movimiento del tiempo se interesa por su completa abolición, 
un cuadro. en una palabra, del mundo que se encuentra cn un esta: 
dio final o de acercamiento al éxtasis. A pesar de esto los persona- 
jes principales de estas historias a menudo están en condiciones de 
moverse según su voluntad. Abrió cl camino para estos temas HH. (o. 
Wells con The New Accelerator. 1901, en el que se habla de una 
droga en condiciones de acclerar el normal metabolismo humano 
con preocupantes resultados. Una técnica similar la emplea Miles 
J. Breuer cn Mr. Dimmitt Seeks Redress, 1936. (7) 

Las historias que muestran a toda la Tierra inmersa cn un momento 
de éxtasis son, sin embargo, menos frecuentes, probablemente por- 
que requieren cierta habilidad en su presentación. Entre los pocos 
escritores que han logrado escribir sobre este tema. lallard se colo- 
ca en primerísima posición. Su The Voices of Time. 1960, ilustra 
una personalísima interpretación de la decadencia del universo de- 
erctadu por la Segunda Ley de la Termodinámica, expresada cn 
términos temporales. The Crystal World. 1966, por otra parte 
cuenta la lenta inmovilización de toda la vida orgánica como resul- 
tado del empobrecimiento del almacenamiento temporal cósmico 
gracias a la colisión entre materia y antimateria. 


Ulteriores dimensiones 


Mientras que muy a menudo nos referimos al tiempo como a la 
cuarta dimensión. la ciencia-ficción ha explorado también otras 
dimensiones menos familiares y de tanto en tanto algún escritor 
describe la vida de mancra subdimensionada con respecto a la nues- 
tra. una tarca para nadu fácil. Uno de los primeros clásicos, y tal 
vez aún el mejor de su género. es Flatland: A Romance of Many 
Dimensions, 1884, del matemático Edwin Abbott. Casi cincuenta 
uños más tarde Wallace West retomó cesta idea en su Plane People, 
1933, en cl que una catástrofe en la Dierra obliga a los habitantes 
g la fuga a un plancta bidimensional. 

En busca de explicaciones aparentemente cientificas pura ciertos 
recortes a través del tiempo y del espacio, muchisimos escritores 
se remiticron al concepto de la “cinta de Mocbius” un concepto 
cjemplificado por primera vez por cl matemático alemán August 
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Moebius en el siglo XVII. (Si se toma una tira de papel y mante- 


niéndola sujeta por un extremo se le da una vuclta y lucgo se unen 
las dos puntas, ¡cl resultado es una superficie cerrada dotada de 
una sola cara! En efecto. si se traza una Inca cn su superficie par- 
tiendo de cualquicr punto y recorriendo toda la cinta. al final se 
llega al punto de partida. pero su punto medio está separado del 
punto de llegada sólo por el espesor del papel. En esta situación, cl 
modo más rápido para moverse entre csos dos puntos Cs atravesar 
ese espesor en vez de hacer todo cl recorrido. Naturalmente cs más 
fácil demostrar que explicar este concepto y por esa razón cn estas 
mismas páginas publicamos un “juego” demostrativo de Ferruccio 
Alessandri.) in el relato de A. 4. Deutsch titulado A Subway Named 
Mocbius. 1950. una parte, del subterránco de Boston desaparece 
justamente cn esta especie de limbo extracspacial. También Hein- 
lcin aprovechó el tema para su... And He Built a Crooked House, 
1941, en cl que se habla de una casa en forma de hipercubo (tessa- 
ratto) que provoca confusiones interminables entre sus ocupantes. 
Pero Heinlcin no fue por cierto el primero en explorar este campo. 

En 1922 David Lindsay mostró cn The Haunted Woman una csca- 
lera que tenía varias dimensiones para llevar al que subía por clla a 
un cuarto intemporal. Otro enfoque tridimensional aún más fanta- 
sioso es cl adoptado por Kurt Vonnegut cuando introdujo una im- 
probable distorsión temporal como parte importante de la trama 
de The Sirens of Titan, 1959, 

Uno de sus personajes principales conduce, ignorante, su astronave 
dentro de un “infundibulum cronosinclástico no cartografiado” 
con el resultado de encontrarse permanentemente extendido cn cl 
espaciotiempo a lo largo de una espiral que va desde cl Sol a la le- 
jana estrella Betclgcuse. 

Otros experimentos que conciernen a distorsiones temporales 
pueden encontrarse cn Tiger by the Tail. 1961, de Alan E. Nourse 
que habla de una bolsa claramente sin fondo; en The Pool, 1957, 
de Bertram Chandler y cn The Bottomless Pool, 1939, de Ralph 
Milnc Farley y Robert Bloch. 

Otra variación sobre cl tema de los pozos sin fondo aparece cn cl 
relato Descending. 1964, de Thomas Disch. en el que un hombre 
se encuentra que ha naufragado cn una escalera móvil que nunca 
termina. También cel héroc de Langdon Jones del relato Stormwa- 
ter Tunnel, 1964, entra cn el vacio en respuesta a un grito de 
auxilio sólo para descubrir que, a falta de una salida. ha sido justa- 
mente cl el que pidió socorro. Tambicn cestas historias pueden con- 
siderarse ulteriores variaciones del concepto de la cinta de Mocbius. 
A la misma categoría pertenece cl relato The Wall of Darkness, 
1949, de Arthur C. Clarke y un anterior relato del mismo autor, 
muy divertido, éste ha hablado de un resultado aún más alarmante 
debido a un contacto con la cuarta dimensión. Durante un inciden- 
te en una central cléctrica, un hombre gira brevemente en cl espa- 
cio para volver y aparecer lucgo en forma de imagen especular de 
sí mismo. Desgraciadamente para él, el hambriento protagonista 
de Technical Error, 1946, puede digerir el alimento que ha sufrido 
la misma inversión. Para completar estu exposición sobre las di- 
mensiones superiores, no hay que descuidar el puesto propio que 
ocupa cl tema invisibilidad. En cl clásico relato titulado The Invi- 
sible Man (“El hombre invisible”), 1897, Wells relata el descubri- 
miento de un cientifico potencialmente megalómano que inventa 
una sustancia química en condiciones de sustraer la materia orgá- 
nica a la vista humana. Al hacer esto, Wells también se da debida 
cuenta de que un hombre “absolutamente” invisible sería también 
“ciego”, ya que la retina del ojo no estaría en condiciones de reyis- 
trar los rayos luminosos si a la vez no puede reflejarlos. Este es sin 
embargo un detalle técnico que Wells omite científicamente. desde 
cl momento que le conviene hacerlo con miras a la parábola que 
quiere mostrar tan eficazmente. 


Otros escritores han tratado de climinar cl problema de la retina 
que no funciona ercando seres auténticamente invisibles que viven 
en una dimensión diferente de la del espacio normal. Thomas Disch 
muestra con cierta elegancia esta idca en su novela Echo Round 
His Bones, 1967, en la que narra la historia de un hombre cuadri- 
mensional creado cn forma de “efecto-cco” cuando su cuerpo es 
transportado a través de un transmisor de materia. 

Según el punto de vista de muchos comentaristas. la ciencia-ficción 
deberia desarrollar cl tema de la invisibilidad utilizando términos 
“extraterrestres”. De esta mancra, un tema cientificamente poco 
plausible puede asumir cierta respetabilidad, yu que se sobrentien- 
de que una ciencia extraterrestre no necesita ser explicada en tér- 
minos terrestres. En cste sentido los globos succionadores de 
emociones de Sinister Barrier. 1939, de Eric Frank Russell y la 


amenazadora entidad que penetra cn la astronave de The Voyage of 
The Space Beagle, 1950, de A. E. van Vogt ofrecen al lector una 
situación narrativamente cautivante pero cientificamente impro- 
bable. En la misma categoría entran las presencias monstruosas que 
invaden la tranquila campiña inglesa en la novela The Saliva Tree 
(“El arbol de saliva”). 1965, de Brian W. Aldiss para señalar un re- 
lato que incluye a los seres humanos que allí habitan. En parte este 


(1) The Time Trap Gambit, 1970, de la seric The 
Agent of T.E.R.R.A., de Larry Maddock; Dinosar 
Beach, 1971. de Kerth Maumer. 

(2) The Master Ants, 1928, de Francis Faye: Wan- 
derers of Time, 1933, de John Wyndhim; A Race 
in Time, 1933. de Donald Wandrei; Alas, All Thin- 
king, 1935, de Harry Bates: Secker of Pomorrow, 
1937, de Pue brank Russell. 

(3) Lieth of Other Days, 1966, Burden of Proof, 
1967, A Dome of Many-Coloured (ass, 1972, de 
Bob Shaw. 

(4) Paradox, 1929, de Charles Clonkcey: A Thictf in 


Timo, 1954, y Sluves of Time, 1974, de Robert She- 
ckley: The Man Who Met Himself, 1935, de Ralph 
Milnc Forley: The Branches of Time, 1935. de Da- 
vid Daniel. 

(5) The Barricr, 1942, de Anthony Boucher: Me, 
Myself and 1, 1947, de William Tenn; Thirthy-Se- 
ven Times, 1957, de Alan Guthrie (pseudónimo de 
E. C. Tubb). 

(6) Escapement, 1956, de James Ballard. Zone of 
Terror, 1960, y “El señor Larsen y el doctor Bay- 
liss”*, de James Ballard; Ilhe Beach Wherc Jime 
Began, 1966. de Dumon Knight: he Habit, 1960. 


relato ha sido descrito, justamente. para celebrar cl centenario de 
NH. G. Wells. cl hombre que más que cualquier otro abrió los hori- 
zontes de los viajes temporales y de la invisibilidad para los escrito- 
res de ciencia-ficción que vendrían después de él. Es evidente que 
los elementos de atracción intelectual que implican las otras dimen- 
siones continuarán manteniéndose muy populares y también cl ele- 
mento de diversión no muestra signos de retroceder. 


de Bertram Chandler, Double-Timer, 1962, de Tho- 
mas Disch: What Time Was That, 1969, de Larry 
Malzbers: One Life, Furnished in barly Poverty. 
1970, de Harlan Ellison; There Will Be Time, 1972. 
de Poul Anderson. 

(7) Sobre este tema pueden citarse ademas: The 
Day Time Stopped Moving, 1940 de Bradner Buck: 
ner; The Missing Day, 1942, de Henry Hasse: Mo- 
ment Without Time, 1952, de Joel Townsley 
Rogers; AM the Time in the World, 1982 der. C. 
Clarke: Past the Time Limit, 1964, de George Lan- 
gcluan; The Sia Fingers of Time, 1960, de R. A. 
Laffurty. 
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HOMENAJE A ROBERT HEINLEIN 


or FERRUCCIO ALESSANDRI 


bl breve texto que sigue y completa idealmente el dibujo en partes que mues: 
tra la íntima composición de un tessaratto se debe a Ferruecio Alessandri y 
hubiera podido titularse “Cómo puede construirse un tessaratlo e igualmente 
seguir estando en posesión de todas las facultades mentales”, En realidad este 


Tomemos un cuadro de dos dimensio- 
nes. Para hacer un cuadrado de tres di- 
mensiones hay dos posibilidades. La 
primera es dibujar seis cuadrados con- 
secutivos, cuatro en hilera. uno arriba. 
uno abajo; la otra es la de trazar dos 
cuadrados iguales con los lados homó- 
logos paralelos (para entendernos, los 
lados homólogos son los que se ¿apo- 
yan sobre la misma parte: base con 
base, altura con altura, etc.), para lue- 
go unir con segmentos los vértices ho- 
mólogos entre sí. 

En este momento, siempre mantenién- 
donos dentro del ámbito de las dos 
dimensiones habremos construido en 
ambos casos un cuadrado tridimen- 
sional. eso que cuando queremos dar- 
nos ares llamados “cubo”: sabremos 
que un cubo tiene seis caras cuadra- 
das. doce aristas y ocho vértices, O 
todo la contrario ya que desde la es- 
cuela elemental no recuerdo cudles 
son los vértices y cuales las aristas. Sin 
embargo, los tiene, y están alli: basta 
contarlos. 

De acuerdo, y entonces ¿por qué no 
construir un cubo efectivamente de 
tres dimensiones? Antes que nada no 
es necesario construirlo, porque exis- 
te ya hecho: basta entrar en cualquier 
negocio especializado y comprar un 
juego de dados. Segundo, si lo hucié- 
ramos nos sentiríamos intantiles, Ter- 
cero. si u pesar de todo decidimos 
construirlo la base está en el primer 
dibujo que hemos hecho: basta doblar 
los cuadros a lo largo de los lados co- 
munes (forzando de esta manera la 
bidimensión en un espacio tridimen- 
sional) para darnos cuenta de que hay 
que volver a empezar desde el princi- 


Esta es la tapa diseñada por Ferruccio Alessandri 
para cl número 14 de la revista italiana de cicncia- 
ficción “Gamma”. La importancia de la tapa csta 
en un todo de acuerdo con lo que respecto de clla 
se lec en cl breve texto “Homenaje a Robert Hcin- 
Icin, publicado un estas paginas. 


breve texto debo entenderse como un homenaje al gran escritor de ciencia: 
ficción estadounidense Robert Heinicin autor de un relato “And He Built a 
Crooked House”, en el que se habla de una casa en forma de hipercubo (tessa- 
ratto) que provoca confusiones entre sus habitantes, 


plo porque para pegar todo se necusita 
dejar lenguetas que en geometría no 
existen, mientras que en la realidad sí, 
como puede decirlo cualquier fabri- 
cante de cubos. Cuarto. y ahora que 
hemos construido el cubo de tres di- 
mensiones, ¿no es verdad que nos sen- 
timos infantiles? Quinto, me interesa 
hacer un cubo de dos dimensiones di- 
bujándolo o en plano o en perspectiva. 
ya que extendiendo el método puedo 
también construir el tessaratto. Tessa- 
ratto. Palabra mágica. Es simplemente 
un cuadrado de cuatro dimensiones. 
Importantísimo en ciencia-ficción. Yo 
lo construf. De noche me despertaba a 
eritos. Pero mi mujer decía que sicm- 
pre lo había sabido, que... bueno, 
vayamos al asunto. 

Quiero ver al empecinado que quiso 
construir un tessaratto. El que lo haga 
logrará un supercomplejo de frustra- 
ción a menos que tenga waldi, para 
trabajar en la cuarta dimensión. En 
cambio tratemos de Extender el Méto- 
do y construyamos en el espacio de 
tres dimensiones, que nos es tan queri- 
do y habitual, un espléndido cuadrado 
cuadrimensional, que justamente se 
lama tessaract, por cl pueblo tessa- 
ratlo. Retomemos las dos posibilida- 
des: la primera es la de dibujar el 
plano del tessaratto, usando ocho 
cubos, cuatro de ellos en hilera, dos de 
un lado, dos del otro. El aspucto gene- 
ral es una especie de doble cruz sólida 
que recuerda bastante el viejo símbolo 
de la lucha contra la tuberculosis. Ea 
segunda es la de dibujar, en el espacio. 
dos cubos con los lados homólogos pa- 
ralelos, más bien destasados y reunir 
con segmentos los vértices homólogos. 
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Este es el hipercubo, o “tessaratto” al que se alude 
en el ensayo “La cuarta dimensión y las otras”. 
Consiste en ocho cubos unidos entre sí por super- 
ficies cuadradas. 

Los cubos tienen partes precisas de espacio cn co- 
mún entre ellos. Los dibujos alrededor de la figura 
central en verde indican las cuatro copias de cuhos 
separados que componen el tessaratto. 

Los cubos parecen varios tipos de prismas porque, 
al ser la representación de una figura cuadrimen: 


sional, están dibujados según una “perspectiva de 
la perspectiva”. 


Dibujo de Ferruccio Alessandri 


El resultado es un espléndido dibujo 
tridimensional del tessaratto. ¿Cómo 
se hace para dibujarlo en el aire? Tal 
vez es mejor que cite de memoria a 
Robert Heinlein, que en su divertid ísi- 
mo And He Built a Crooked House me 
ha dado gran parte de mis conocimien- 
tos tessarittísticos. Hcinlein dice por 
ejemplo que usa dos palillos y dos 
pelotitas de pan: con cuatro pelotitas 
y doce palitos se hace un cubo; con 
idéntico material se hace otro; se abre 
temporalmente dos aristas (o el vértice 
maldición) de uno de los dos para in- 
troducirlo en el otro como los anillos 
de una cadena; finalmente usando las 
dos munos para mantenerlos con los 
lados homólogos paralelos, con las 
otras se unen los ocho vértices homó- 
logos con otros tantos escarbadientes 
(el asunto de las cuatro manos es mio, 
traten de creerlo). 

Y así tenemos construido un espléndi- 
do tessaratto: el aspecto general es cl 
de una jaula para pollos un poco de- 
fectuosa y que tiene una notable 
característica: no entendemos absolu- 
tamente nada. 

Después de un primer experimento en 
casa, hecho con mi amigo Paco y el 
auxilio de alambre de estaño y un sol- 
dador (la presencia de pájaro domésti- 
co y de dos hámsters desaconsejaba la 
solución de la miga de pan) traté de 
cubrir algunas superficies con un mo- 
delo de madera balsa: la firmeza con 
la que Paco y otro amigo, Marcello, se 
negaban a introducir las manos me in- 
dujo a hacerlo solo cumpliendo así un 
ulterior paso en la tessarattología. 
Apareció una espléndida lámpara que 
enseguida un hombre fuerte, en ayu- 
nas sobre geometría y ciencia-ficción, 
me desftondó en una mudanza. 

Sin embargo, aconsejo al que quiera 
emprender la construcción ejercitarse 
en contar antes los pelos del cepillo 
para estar seguro de tener una pacien- 
cia inconmensurable. Algunos datos: 
un tessaratto consiste en ocho cubos, 
veimmticuatro caras. dicciscis aristas y 
ocho vértices. 

En cuanto a mf, continué con mi 
locura y llegué a hacer un tessaratto 
de dos dimensiones: Miren la tapa, por 
favor. El hombre no tiene nada que 
ver: apareció sólo durante la impre- 
sión, y el tipógrafo nos dijo que le fal- 
taba un jefe de máquinas. Y no sólo 
eso: un día haré un pentaratto, o sea 
un cuadrado de cinco dimensiones. de 
ocho tessarattos o sesenta y cuatro cu- 
bos. Luego moriré feliz. 


La exploración del Espacio 
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31-7-69 MARINER VI EE.UU. - Sonda lanzada el 24 de febrero en di 
rección a Marte, recorriendo 390.000.000 de 
kilometros, pasa de 3.540 kilometros del plane- 
ta, efectúa estudios sobre el suelo marciano en 
| busca de eventuales moleculas orgánicas; transmite 
unas 200 fotografías del planeta. 


5-8-60 MARINER Vil. EE.UU. — Sanda lanzada el 27 de marzo con des 
tino a Marte. Después de un vuelo de 223.000.000 
de kilometros pasa por encima del polo sur del pla- 
neta que parece cubierto por una capa de hielo de 
algunos metros de espesur o una costra de aqua 
helada. Electúa además estudios similares a los del 
“Mariner VII”. 


11-10-69 SOYUZ VI 


12-10-69 SOYUZ VII 


M 1 - La sonda “Mariner IV” (en la fotol tamo las primeras imagenes de la 
superficie de Marte el 14 de julio de 1965, a una distancia de 10.000 kilo. 
metros del planeta rojo. (Foto ICA.) E 2 - La impronta ovoidal que vemos a 
la izquierda de la foto ha sido llamada “del gigante”” a causa de su forma. En 
realidad es un cráter de Marte fotografiado por la sonda “Mariner VII”. 
(Foto ICA.) ME 3 - Este enorme cráter de 110 km de ancho está situado cerca 
del llamado “nudo Gordiano”, en Marte. La foto es del “Mariner IX”. Los 
cientificos del “Jet Propulsion Laboratory” de California han hecho este co- ; 


13-10-69 SOYUZ VIII 


14-11-69 APOLO XII EE UU, — Mision de aterrizaje en la Luna. Charles 
Conrad, Alan L. Bean y Richard F. Gordon. Llegan 
dl satélite con el módulo lunar “Intrepid” luego ca- 
minan sobre la Luna y visitan el “Surveyor 111” que 
"staba en la Luna desde el 20 de abril de 1967. 
Gordon permanece en órbita lunar a bordo del mp. 
lulu de mando “Yankee Clipper”. Después de 31 
horas de permanencia en la Luna, los dos vuelven al 
modulo de mando y reyresan a la Tierra junto con 
Gordon. 


ICA.) 


114-70 APOLO x111 EE.UU. — Misión de aterrizaje en la Luna: James 
Lovell, Fred Haise y John Swigert constituyen la 
tripulación, pero la mision talla por la explosión 
| de una botella «de oxigeno. Después de 142 horas y 
mM 4 - El satélitelabora- | 55 minutos se produce el regreso, el 17 de abril al 
Lira sb torio “OGO IV”. Los sur de Payo-Pago. 
A OGO son vehículos au- 
: tomáticos dotados de 1-6-20 SOYUZ 1X 

instrumentos sensibi- 
líisimos que miden el 
aumento de la activi- 
dad solar y los aspectos 
de los fenómenos sola- 
res y cósmicos en nues- 
tro planeta. (Dis. ICA.) 


| 
i 

mentario del cráter: “parece una isla que surge de un mar de arena”. (Foto ás 
| 


129-70 LUNA XVI 


10-11-70 LUNA XVII 


15-12-70 VENERA VII 


31-1-71 APOLO xv, EE.UU. — Misión de aterrizaje lunar. A bordo Alan 
Shepard, Edgar Mitchell y Stuart Roose. Shepard y 
Mitchell se posan en la Luna el 5 de febrero en la 
región de Fray Mauro. La misión de la “Apolo 
X111” se diferencia de las precedentes “Apolo XI” 
y “Apolo XII” por el hecho de que los astronautas 
llevan con ellos instrumentos para recoger datos e 


381 


informaciones concernientes a la superficie lunar. 


19-4-71 SALUT | 


23-4-71 SOVUZX GM, URSS — Satélit 


URSS ) tante para uso de los vu 
ua 
im nbres a hardo Vladimar 
%  Shatalov, Alexei Yeliseyev y Nikolai Rukavish- 
nikov. 1te tiempo estuvieron vinculados 
as 33 Orbitas. 
URSS -— Satelit ado con Georgi Dobrovolsk:, 


6-6-21 SOYUZ XI 
Y 


26-7-71 APOLO a 


13-11-71 MARINER 1X 


27-11-71 MARS 11 


2-12-71 MARS 11! 


31-1-72 ESRO-HEOS Il 


14-2-72 LUNA XX 


2-3-72 PIONEER X 


27-3-72 VENERA VIII 


1944-72 PROGNOZ | 


164-72 APOLO XVI 
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' Viktor Patsayev. Se produce el 
| “Soyuz 1”, pero los cosmo 


el 30 de junio 


Vladislav Volkov 
acoplamiento 


EE. UU. Misión de aterrizaje lunar con David 
Scott, James Irwin y Alfred Worden. Scott e Irwin 
alunizan en el satelite, efectuan tres excursiones de 
exploración lunar. El regreso a la Tierra se produce 
el 7 de agosto. 


EE.UU. — Sonda lanzada el 30 de mayo, entra en 
orbita marciana. Se efectúan numerosas rbitas 
y se hacen fotografías del planeta. Marte aparece 
geológica y meteorolugicamente activo, 


URSS - Sunda lar 


Marte: cumpl 


ada el 19 de mayo en dirección 
arbitas alrededor del planeta y 


transmite sus datos sobre análisis de la superficie y 
sobre medades atmostericas de las radiacio 
nes infrarrojas y ultravioleta. Se lanza una cápsula 
con el emb) la Union Soviética sobre el pla. 
neta. 

URSS — Sonda lanzada el 28 de mayo en dirección 
a Marte: efectua orbitas alrededor del planeta, 
lanza un transmisor de datos que durante breve 
¡01 envia senales a la Tierra 


Satelite de investigación del European Space Re 
search Organisation para el estudio de la fisica in 
terplanetaria y de gran altura en la magnetosfera. 
URSS — Sunda | entra en orbita en 21 de fe- 
brero y aterriza un el Mar de la Fertilidad cercano 
al cráter Apollonius. Á su regreso a la Tierra trae 
muestras de roca lunar que resultarán muy diferen. 
tes de las traidas por la “Luna XVI” y tomadas en 
el mismo lugar. 


EE.UU. — Nave espacial, pasará a 129.600 kilóme 
tros de Júpiter el 3 de diciembre de 1973. Luego 
continúa su viaje fuera de nuestro sistema sular, lle: 
va una placa que representa un mensaje simbólico 
para las otras civilizaciones y es además el primer 
objeto hecho por el hombre que deja nuestro siste- 
ma solar. En el curso del viaje los instrumentos de a 
bordo recogen datos válidos sobre la densidad de 
los micrometeoritos, sobre vientos solares, sobre 
rayos cósmicos, y sobre campos magnéticos del es: 
pacio interplanetario. 


URSS -— Sunda espacial, llega a la proximidad de 
Venus el 22 de julio. Al encontrarse encima del pla- 
neta lanza instrumentos que en su descenso y 
durante 50 minutos efectúan exámenes de la 
atmosfera y del lugar de aterrizaje. Los datos reco- 
qidos muestran que el suelu de Venus contiene el 
4% de potasio, huellas de uranio y de torio y una 
composición similar al qranito. 


URSS - Satelite cientifico; investigaciones sobre la 
actividad solar y sobre la influencia que ésta tiene 
sobre el ambiente interplanetario y sobre la magne- 
toslera terrestre. 


EE UU. — Mision de aterrizaje lunar con John W. 
Young, un veterano de vuelos Géminis y Apolo. 
Charles Duke y Thomas K. Mattingly. Young y 
Duke desembarcan en los Cayley Plains de la Re- 
gión Descartes, bajo el ecuador de la Luna, el 20 
de abril y realizan tres excursiones lunares. Mien 
tras Mattingly gira alrededor del satélite a bordo 


E o .. oo. 


del módulo de mando “Casper” los dus astranautas | 


ns 
adiestramiento de astro- 
nautas soviéticos que 
lleva el nombre de Yuri 
Gagarin. De ¡2quierda a 
derecha, la tripulación 
de la “Soyuz XXXV”. 
El comandante Leonid 
Popov y el ingeniero de 
a bordo Valerij Rjumin. 
Fue con un vehiculo 
“Soyuz” (el “Soyuz 
XIX") que se produjo 
el histórico encuentro 
espacial de los soviéticos 
con los estadounidenses 
del “Apolo” (17-8-1975). 
(Foto Novosti.) 


W 8 - Los dos astronau - 
tas soviéticos que el 17 
de agosto de 1975 efec- 
tuaron el primer en- 
cuentro espacial soviéti- 
co estadounidense. El 
comandante Leonov y 
el comandante Kubasov 
(con traje oscuro y con- 
decoraciones) entregan, 
en presencia de rapre- 
sentantes estadouniden- 
ses, una placa de recuer- 
do del acontecimiento 
al presidente del Presi- 
dium soviético Leonid 
Breznev. (Foto Novosti.) 


- En el centro de í 


montado. (Foto Novosti.) 
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WN 6 - La toto muestra la sonda lunar soviética “Lu- 
na X Vil” que llegó a la superficia de nuestro saté- 
lite (Mar de la Lluvia) el 17 de noviembre de 1970, 
después de un vuelo de seis dias. A bordo lleva el 
“*“Lunokhod 1”, el primer vehiculo-robot accionado 
por células solares, en condiciones de moverse en la 
Luna. (Foto Novosti.] E 7 - El primer Sputnik, des- 
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23-72-72 ERTS-1 


21-8-72 COPERNICUS 


Y 
EN | 15-11-72 EXPLORER 48 


0 9 - La foto muestra 
el llamado *“astroglobo”, 
un globo terrestre con- 
tenido en una esfera 
transparente a la que se 
ha trasladado la posi- 
ción dae las estrellas vi- 
sibles desde diferentes 
puntos de la orbita que 
el vehiculo espacial de- 
berá recorrer. El rostro 
que se entrevé es el del 
astronauta —estadouni- 
dense M. Scott Carpen- 
ter. (Foto ICA.) 8 10 - 
El presidente de los Es- 
tados Unidos John fF. 
Kennedy fotografiado 
junto al astronauta Wal- 
ter M, Schirra en Cabo 
Cañaveral, el centro es- 
pacial que luego llevaria 
su nombre. Durante la 
presidencia de Kennedy 
los EE.UU. echaron las 
bases de los triunfos es- 
paciales que el presidan- 
te asesinado no podría 
ver. (Foto ICA.) 
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11 - En un mapa en relieve de la 2ona de aterrizaje de la “Apolo Xi!” se 
han reproducido las huellas de los dos '“paseos” de Charles Conrad y Alan 
Bean efectuados el 19 y 20 de noviembre de 1969. El “Intrepid” marcado en 
el mapa es el módulo lunar (LEM]) con el que los astronautas descendieron en 
la Luna. A 200 metros del “Intrepid” se encontraba el “Surveyor 111”, que se 
posó en la Luna el 20 de abril de 1967. Los dos astronautas recorrieron cerca 
de 3 kilámetros sobre la superficie lunar. (Foto ICA.) 


71-12-72 APOLO XVII 


8-1-73 LUNAR XXI 
54-73 PIONEER XI 
19-5-73 SKYLAB 1 


25-573 APOLO Mi 


10-6-73 EXPLORER 49 


28-17-73 APOLO a 


3-11-73 MARINER X 


16-11-73 APOLO E 


3-7-74 SOYUZ XIV == 


26-8-14 Soyuz xv Úl, 


recogen 97 kilogramos de roca lunar y filman peli- 
culas que luego cargan en el modulo lunar “Orion”. 
En total el modulo permanece en la Luna durante 
71 horas y 14 minutos. 


EE.UU. — Satelite cientifico, examina la superficie 
terrestre y aporta informaciones útiles para los agri 
cultores, geólogos y geografos. 


EE.UU. -— Sutelite astronómico, el más grande 
puesto en orbita en el año. Efectúa estudios sobre 
rayos ultravioleta y sobre rayos X y sohre el espec- 
tro electromagnético para una mejor comprensión 
de las evuluciones meteorológicas del universo. 


EE.UU. - Satelite astronómico lanzado dentro de 
una orbita ecuatorial. Sirve para la revelación de 
datos sobre procesos de alta energia en las estrellas 
y sobre la densidad de los fotones en el espacio in- 
terestelar. 


EE.UU. — Misión de aterrizaje lunar con Eugene 
A. Cernan, Ronald E. Evans y Harrison H. Schmitt 
Evans permanece en el módulo de mando “*Ameéri- 
ca” mientras que Cernan y Schmitt se trasladan al 
modulo lunar “Challenger” y alunizan el 11 de di- 
ciembre en el valle Taurus-Littruw en la vertiente 
sudoccidental del Mar de la Serenidad de la Luna. 
En el planeta efectúan tres excursiones, estudiando 
el suelo lunar y recogen 125 kilogramos de material 
que luego resultarán ser los más jovenes y los más 
viejos que alguna vez se hayan traido de la Luna. 
La sexta y última misión de aterrizaje en la Luna 
concluye después de 22 horas y cinco minutos de 
permanencia en el satélite. El regreso a la Tierra se 
produce el 19 de diciembre. 


URSS -— Sonda lunar, desciende en la Luna el 16 
de enero y descarga el “Lunokhod” que durante 
cuatro meses hará numerosos experimentos. 


EE.UU. — Nave espacial que vuela a 32.560 kilome- 
tros de Júpiter, el 2 de diciembre de 1974, y man 
da imágenes del planeta. 


EE. UU. — Primera estación espacial norteamericana 
colocada en orhita terrestre a 433 kilometros de 
altitud. 


EE UU. — Nave espacial que lleva a bordo a Charles 
Conrad, Joseph Kerwin y Paul Weitz. Efectúan el 
acoplamiento con el “Skylab”, la tripulación pasa 
28 dias en el espacio. El regreso a la Tierra se pro- 
duce el 22 de junio. 


EE.UU. — Ultimo satelite lunar proyectado y lan- 
zado: llega a la Orbita lunar el 15 de junio. 


EE UU. — Nave espacial con Alan Bean, Jack Laus- 
ma y Owen Harriat, acoplamiento con la estación 
espacial “Skylab”, la tripulación permanece en el 
espacio durante casi 60 dias. Regreso a la Tierra el 
25 de septiembre, 


EE.UU, — Sonda lanzada en dirección a Venus que 
supera el 5 de febrero a 5.760 kilómetros prosi- 
guiendo el viaje a Mercurio. Cuando llega a 736 
kilometros de Mercurio, el 29 de marzo, envia imá. 
genes de ese planeta. 


EE UU. — Nave espacial con Gerald Carr y Edward 
Gibson y William Poque: acoplamiento con el 
“Skylab”. La tripulación pasa 84 dias en un am:- 
biente sin gravedad. El regreso a la Tierra se produ- 
ce el 8 de febrero de 1974. 


URSS - Nave espacial con Pavel Popovich y Yuri 
Artyukhin, acoplamiento con el “Salyut 111” el 4 
de julio; vuelve a la Tierra el 19 de julio. 


URSS — Nave espacial con Gennady Sarafanov y 


Lev Demin. Fallida tentativa de acoplamiento con 
el “Salyut 111”. Regreso a la Tierra el 28 de agosto. 
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15-7-75 APOLO WOYUZ 


URSS — Nave espacial con Aleksei Guharey y 
Georqi Grechko. Acoplamiento con el “Salyut IV”, 
la tripulación pasa en el laboratorio orbitante 28 
dias, luego vuelve a la Tierra el 9 de febrero. 


URSS — Nave espacial con Pyotr Klimuk y Vitaly 
Sevatianov. Efectuado el acoplamiento la tripula- 
ción pasa 63 días a lrordo del laboratorio urbitante 
“Salyut IV”, Vuelve a la Tierra el 26 de julio. 


EE.UU./URSS — Misión conjunta de vuelo orbital 
terrestres, la primera después del acuerdo de coo- 
peración internacional de vuelos en el espacio. En 
la APOLO: Thomas Stafford, Vance Brand y Do- 
nald Slayton que parten de Caho Cañaveral, Flori- 
da. En la SOYUZ XIX: Aleksei Leonov y Velery 
Kubasov que parten de Kazakhstan. El 17 de agos- 
to se produce el acoplamiento entre las dos naves; 
la “Soyuz” vuelve a la Tierra el 21 de julio, la 
“Apolo” el 24 de julio. 


W 14 - La primera tripu- 
lación de la **Apolo X11”” 
De ¡izquierda a derecha: 
Charles Conrad, coman- 
dante de la misión 
“Apolo Xil”; Richard 
F. Gordon, piloto del 
módulo da mando; Alan 
L. Bean, piloto del mó- 
dulo lunar. Frente a 
ellos, a nuestra i2quier- 
da, dos equipos de gran 
importancia para un 
mayor conocimiento de 
nuestro satélite: el “*“Lu- 
nar Surface Magneto- 
meter Experiment'””, pa- 
ra la medición de las 
propiedades magnéticas 
de la Luna y el “Solar 
Wind Experiment” para 


laciones medias de ener - 
gía de las particulas de 
viento solar. (Foto 
ICA.) E 15 . “Apolo 
XI” - Misión fallida - 
La tripulación de la 
“Apolo Xl11”” (desde la 
izquierda): James Lo- 
well, Thomas Mattingly 
(luego reemplazado por 
John Swigart), y Fred 

Haise. Debian descen- 
'; der en la Luna pero des- 
pués de 143 horas de 
vuelo la cápsula debió 
' volver por haber estalla- 
do una bomba de oxiga- 
no (17 de abril de 1970). 


(Foto ICA.) E 16 - La 
| tripulación de la ““Apo- 
lo XIV” de izquierda a 
derecha: Stuart A. Roo- 
se, piloto del módulo 
de mando; Alan B. She- 
pard, comandante de la 
misión; Edgar D. Mit- 
chell, piloto del módulo 
lunar. Él comandante 
Shepard efectuó el pri- 
mer vuelo espacial nor- 
teamericano con hom- 
bres a bordo el 5-5-1961, 
cuando orbitó a 1865 ki- 
lómetros en el espacio 
frente a Cabo Canaveral. 
(Foto ICA) * 12,113 
| Dos imágenes de la mi. 
sión “Apolo XV”. En 
| las primeras fotos la tri- 

pulación del vehiculo, 

de izquierda a derecha: 

David R. Scott, coman- 

dante del vuelo; Alfred 

M. Worden, piloto dal 

módulo lunar. En la 

otra foto: el astronauta 

David R. Scott saluda 

la bandera de los EE. 

UU. que acaba de im. 

plantar en la Luna. La 

foto fue tomada par |Ir- 
win. (Foto ICA.) 


— 


la medición de las osci- 


a 17 - El 16 de abril de 1972 la "Apolo XVI" llevo 
a la Luma a los tres astronautas estadounidenses: 
Charles Duke, John Young y Thomas K. Mattingly. 
En la foto, tamada por el módulo lunar “'aparca- 
do” en la inmediata cercania, vemos al comandante 
Duke mientras, provisto de un rastrillo lunar, “ras- 
ca” la superficie selenita para aumentar la colec- 
ción de “objetos” lunares de la región lexactamen- 
te la Región Descartes). (Foto ICA.) 
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Hl escritor britanico Hilary Bailey es uno de los no 
Pacos qutores de ciencia-ficción que trato el tema de 
cómo hubieran ocurrido las cosas si los vencedores 
de la Segunda Guerra Mundial hubieran sido los 
nazis y sus aliados. Esta es lu lapa, dibujada por 
Cawthorn, para la primera edición de la novela de 
Hailey “Yhe Fall of Frenchy Steiner”, 1963, en cl 
que se describe la vida de los ingleses bajo la bota 
hitleriana. 


por PABTIO PAGAN 


El alba del primer día del universo se 
produjo hace entre 15 y 20 mil millo- 
nes de años. Poda la materia que hoy 
forma las infinitas estructuras del cos- 
mos estaba encerrada en una especie 
de pelota de fuego primordial, con 
una temperatura de por lo menos 100 
mil millones de grados, en la que los 
tomos estaban escindidos en las par- 
tículas constituyendo fotones y neu- 
trones, electrones libres y quark. 

ln cierto punto la presión imterna su- 
peró el valor límite, fue como si algo 
(o aleuien) hubiera dado la señal de 
partida: fue el comienzo del Big Bang, 
lu gran explosión. como lo llaman los 
anglosajones. la explosión que llevó al 
universo actual, que formó el espacio 
y tiempo, dándoles un significado que 
antes, en la nada, no podían tener. 

Al expandirse. la materia se enfrío. 
A un segundo del Big Bane la tempoe- 
ratura ya debía haber subido a 30 mil 
millones de erados: empezaron a for- 
marse protones y neutrones. luego los 
primeros núcleos atómicos más sim- 
ples. A la media hora del Bie Bang la 
temperatura ya cra de 300 millones 
de srados, hidrózeno y helio formaban 
átomos cada vez más complejos. Los 
tiempos empezaron a dilatarse desme- 
suradamente, mientras continuaban la 
expansión y cl enfriamiento. Se for- 
maron estrellas y galaxtas de los gases 


en rápida rotación, en los mil millones, 


de crisoles estelares se originaron los 
elementos más pesados. en los cúmu- 
los de materia dispersos los plane- 
las se construyeron las moléculas 
más complejas. A diez mil millones de 
años del comienzo la temperatura 
había bajado a sólo 3 grados absolutos: 
el espacio ya estaba en condiciones 
en uno o en varios millones de mun- 
dos para abrir camino a esa aurega- 
ción de moléculas orgánicas que llama- 
mos vida. 
Estas son las bambalinas del universo 
violento, fascinante en su cambio que 
estamos descubriendo a nuestro alre- 
dedor. Las ealaxtas en fuga una res- 


Del Big Bang a los 
agujeros negros 


pecto de la otra, Andrómeda (Ca galaxia 
más cercana a la Vía Láctea) se acerca 
a nosotros la 300 kilómetros por se- 
vundo. un racimo de galaxias en la 
constelación de la Virgen se aleja de 
nosotros a 1.000 kilómetros por 
segundo. Una imagen del cosmos que 
existe desde hace apenas cincuenta 
años. de cuando Edwin Hubble mos- 
tró el sentido de la profundidad y de 
la amplitud del universo: descubrió 
que el espectro de la luz que proviene 
de las estrellas y de las galaxtas se des- 
plazaba hacia el rojo (o sea su mayor 
longitud de onda) porque esas estrellas 
y esas galaxias se estaban alejando de 
la Tierra. al igual que nosotros nos 
estamos alejando de ellas. Y descubrió 
que el desplazamiento hacia el rojo 
(cl red-shift) era tanto mayor cuanto 
más lejanas de nosotros están las estre- 
las y las galaxias que estudiamos. 
Sobre estos datos de base se apoya to- 
da nuestra visión actual del universo. 
Una visión que fue puesta en duda en 
los años cuarenta-cincuenta, cuando 
Hoyle. Bondi y Gold propusicron la 
(coría del steady-state. del universo cs- 
tacionario, de un universo inmutable 
en el tiempo y uniforme en el espa- 
cio, en cl que la rarificación de la ma- 
teria debida a la expansión está com- 
pensada por la continua creación de 
nuevos átomos. en el que las nuevas 
galaxias emergen del vacío para reem- 
plazar a las más viejas que se alejan. 
Una teoría seductora en el plano es- 
trictamente filosófico, porque renueva 
los problemas sobre el comienzo y el 
final del universo. Pero que en la prác- 
tica fue dejada de lado cuando, en los 
años sesenta, Penzias y Wilson descu- 
brieron en el espacio una radiación de 
fondo de unos 3 grados Kelvin (3 gra- 
dos por encima del cero absoluto. o 
sea 270 grados centígrados bajo cero) 
hoy interpretada por todos como cl 
residuo de la inmensa explosión imi- 
cial. del Big Bang. Fue por este descu- 
brimiento que Penzias y Wilson reci- 
bieron el Premio Nobel de Fisica en 
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Abajo: YU film norteamericano de ciencia-ficción 
“The Black Hole”, se coloca entre los “kolossal"” 
que han distinguido a la producción cinematogra- 
fica del sector entre los años setenta y ochenta. 
Del film a la transposición de los cómics es un paso 
obligado. Estas son dos planchas del comic norte- 
americano sacado del film protfucido, como por 
outra parte el comic, por la “Walt Disney Produc- 
tion”. 
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1978. 

Pero, aceptado cl Big Bang, no termi- 
naron los interrogantes. ¿La radiación 
de fondo es de verdad idéntica en 
todas las direcciones? Y, ¿cómo inter- 
pretar la presencia de los quasars, estre- 
las que tienen un desplazamiento 
hacia el roje tal que constituyen los 
objetivos celestes más lejanos de noso- 
tros y que escapan a una velocidad 
que es más de la mitad de la de la luz. 
situadas en las márgenes del espacio- 
tiempo accesible a nosotros. cuya luz 
nos lega de miles de millones de años 
de distancia? Y los agujeros negros, 
¿cuál es su función en la economía del 
cosmos de esas estrellas colapsadas. 
que se han hecho tan pequeñas y den- 
sas que absorben la luz que producen 
(y por lo tanto se vuclven invisibles). 
de “tragar” la materia que se les pone 
al alcance y tal vez de “escupirla” 
luego en otra dimensión espacio-tem- 
poral inimaginable para nuestra física. 
tomando entonces el nombre de 
agujeros blancos? 

Hasta cl interrogante de fondo, el ma- 
yor de todos. ¿Nuestro universo en 
expansión es finito y cerrado, como 
una pelota que se va inflando, o bien 
es infinito y abierto? Y. ¿si está cerra- 
do. un día podría disminuir su propia 
expansión y derrumbarse sobre sí mis- 
mo, recorriendo al revés. como en un 
tilin que se pasara hacia atrás, su pro- 
pra evolución, hasta volver nuevamen- 
te ala bola de fuego primigenia, para 
luego tal vez volver a explotar. y así 
avanzaría, sin comienzo ni fin? Un 
universo “oscilante” que no le hubiera 
gustado mucho a binstemm. que hubie- 
ra preferido un cosmos más estático 
y más ordenado, más fácilmente re- 
conducible a leyes físicas conocidas. 
Las más recientes revelaciones astro- 
lísicas y cosmológicas parecen indicar 
que la expansión del universo está en 
una fase de disminución, que la densi- 
dad de la materia está en un límite crí- 
tico, más allá del cual la fuerza de 
eravedad universal podría prevalecer 


Abajo. Graham Wildrigc titulo esta escena de vida 
cotidiana “CENTAURUS AS”, ofreciendonos de 
esta manera la situación del mundo extraterrestre 
en el que dos monópedos lumacoides van a su tra: 
bajo por una utudaz calle movil suspendida entre 
asombrosas construcciones en acordeón. La ciudad 
sube mucho, en medio de un ciclo recorrido por 
nubes estivales. Los fantasticos “huevos” transpa- 
rentes que coronan las cúpulas doradas podrian 
contener una especie de “radar” para los velivolos 
lanzados como Mechas hacia el sol. Una nota humo- 
mistica: la expresión espantada del extraterrestre 
que en primer plano se ha dado cuenta de que lo 
están observando. 


sobre la expansión y determinar el 
comienzo de una implosión, como una 
pelota que empleza a desimilarse. Pero 
no todos están de acuerdo con esta in- 
terpretación. Imaginen una estrella 
que tenga una Musa diez veces supe- 
mor a la del Sol. Al llegar al final de su 
existencia, esa estrella explotará, des- 
perdigando en el espacio una enorme 
cantidad de encrefa y transformándose 
de esta manera en supernova. Quena- 
do el combustible nuclear (el hidróge- 
no). la estrella ya no podrá contraba- 
lancear su propia fuerza de gravedad 
con la presión térmica debida a las 
reacciones nucleares. Sutrirá entonces 


un colapso, será “aplastada” por su 
misma eravedad hasta transformarse 
en un cuerpo con un diámetro de 
pocas decenas de kilómetros, pero con 
una masa clevadiísima y por eso incre í- 
Dlemente densa. Liumbién enorme será 
su fuerza de gravedad, que atracrá 
irreversiblemente a todo lo que se en- 
cuentre en su esfera de atracción y di- 
rectamente impedirá que los fotones 
se>0alejen de las radiaciones luminosas. 
De esta manera tendremos un black 
hole, un agujero negro: una estrella 
aLÓnica que ya no está en condiciones 
de emitir luz hacia fuera y por lo 
tanto es imvisible, Al desaparecer de 
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la vista en pocos segundos. la estrella, 
sin embargo. habrá dejado una “firma 
mdeleble”: una curvatura en el espa- 
cio. una distorsión gravitacional debi- 
daa su misma masa, aunque mvisible, 
un efecto previsto desde 1916 por la 
relatividad general. 

Planteado teóricamente en 1933 por 
Oppenheimer, tema de disputas encar- 
nizadas entre cosmólogos y  ÍISICOS 
(córicos, el agujero negro es el tema de 
moda en astrofísica, un formidable 
“embudo estelar” en el que parecen 
precipitarse todos los conceptos de la 
Fisica clásica, donde la materia debe 
encontrarse en un estado inimagima- 
ble para nuestra experiencia. lin un 
agujero negro dejan de existir las leyes 
del universo que conocemos, junto 
con nuestros conceptos de tiempo y 
eravedad. 

Escribe Kip S. Thorne, profesor de 
Física teórica en el California Institute 
of Technology: “El agujero negro us 
una singularidad del espacio con un 
borde definido. del que nada puede 
caer y nada puede escapar. Un aguje- 
ro con un campo gravitacional tan 
fuerte que hasta la luz es capturada y 
llevada a su tenaza, un agujero que 
cuiva el espacio y doblega el tiempo. 
Para probar su teoría sobre la singula- 
ridad estelar, el Pisico debe limitarse a 
usar la fantasía para vagar por la 
superficie de una estrella o, directa- 
mente. lanzarse a su interior. Porque 
sicun día pudiese entrar en ella de 
veras, con una astronave ya no podria 
volver a salir ni comunicar al exterior 
los resultados de sus investigaciones”, 
Aerega John TVaylor: “Los agujeros ne- 
eros abren tal secuencia de hipótesis 
tan fantásticas que parecen escasamen- 
te creíbles. al estar tan alejadas de 


El enigma de SS 433 


Lo han definido “el objeto mis extraño del 
universo”. Se encuentra cn la constelación 
del Aguila. que dista de nosotros unos 3.000 
años de luz. se llama SS 433. por las iniciales 
de su descubridor. Emite rayos X y radio- 
ondas. pero su espectro óptico de emisión 
como lo han scñaludo Bruce Margon y sus 
colaboradores de la Universidad de Culifor- 
nia en Los Angeles, que lo descubrieron en cl 
otoño de 1978—. presenta repentinos cum- 
bios de longitud de onda en el lapso de 
pocos dias. Las líncas del especto presentan 
además alternativamente desplazamientos 
hacia cl azul y hacia el rojo con velocidad 
clevadisima. hastu SO kilómetros por segun- 
do. un sexto de la velocidad de la luz. 
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todo lo que hasta ahora se pudo expe- 
rimentar como para transformar la 
ciencia en fantasía, y tan extrañas y 
exotéricas que ni los escritores de 
ciencia-ficción las usaron en los vuclos 
de sus fantasias”, 

No es verdad. Desde los años treimta y 
cuarenta escritores como Campbell. 
Hamilton. Wilhamson se dedicaron a 
Imaginar remolinos de energía en cel es- 
pacio, distorsiones espacio-temporales 
hacia las que eran atraídas las astrona- 
ves sin posibilidad de escapar. Hace 
unos quince años. Williamson directa- 
mente entrevió la existencia de los 
agujeros negros siguiendo los primeros 
datos científicos entonces disponibles: 
“1 vientre negro de la criatura cra el 
corazón de la anmalra, la región 
donde todos los instrumentos se estro- 
peaban. Las patas purpúrcas que se 
dlargaban desde ellas eran las zonas ca- 
talogadas por las fuerzas gravitaciona- 
les anómalas. Eas líneas luminosas de 
la red eran líneas de fuerza magnólica 
que se extendían mucho más allá del 
pequeño círculo luminoso que indica- 
ba la posición de Espacio-No”. 

Pero los agujeros negros son estrellas 
Pantasmas, la luz que emiten sigue in- 
trapolada en su campo gravitacional 
espantosamente elevado. ¿Cómo reve- 
larlas entonces, cómo extraertas de las 
especulaciones teóricas y transformar- 
las en concretos objetos de estudio? 
Uno de los caminos lo representan las 
emisiones de los rayos X que desde 
1964 han sido casualmente registrados 
por algunos cohetes-sonda y que pare- 
cian provenir de objetos celestes que 
se encontraban en la Nebulosa del 
Canerejo y en las constelaciones del 
Escopión y del Cisne. 

ll verdadero pionero de estas imvesti- 


En el otoño de 1979 un equipo del Obser- 
vatorio de Asiago. con Augusto Mammano al 
frente. agrega nuevas observaciones. Los in- 
vestigadores italianos consideran que SS 433 
es una estrella binaria constituida por un 
componente con un diámetro de pocas dece- 
nas de kilómctros y sin ninguna emisión, 
y por otro componente de fuerte actividad 
que emite rayos X a una elevada intensidad. 

La interpretación del rompecabezas. por lo 
menos la que actualmente parece la muis 
probable. nos llega de Cambridge. Sir Mar- 
tin Recs teorizó que cl SS 433 es una fuente 
que emite chorros de materia (esenciulmente 
hidrógeno y helio) en direcciones opuestas; 
el chorro dirigido en dirección a la Ticrra 
presenta un desplazamiento hacia cl azul del 
espectro, mientras que el que se aleja de no- 
sotros tiene un desplazamiento hacia el rojo. 
Pero. ¿que hay en el centro de SS 433? Pro- 
bablemente un agujero negro, dada lu 
emisión de rayos X. La materia que es atrat- 


vaciones fue un pequeño satélite astro- 
nómico de la NASA, cl SAS-I. puesto 
en órbita el 12 de diciembre de 1970 
desde la plataforma italiana de San 
Marcos, frente a las costas de Kenya. y 
bautizado — familiarmente  “Uhuru” 
(Clibertad”, en lengua swahili). El saté- 
lite permite identificar más de un cen- 
tenar de surgentes estelares y galácticas 
de rayos X. y abre un nuevo capitulo 
en la historia de la astrofísica. 

Pero, ¿de qué manera la emisión de 
ravos X puede estar unida a los aguje- 
ros negros? Tomemos por ejemplo el 
mayor candidato a ser un agujero ne- 
2ro. la surgente denominada Cygnus 
X-1. en la constelación del Cisne. a 
(1.000 años de luz de la Vierra. Cygnus 
X-1 podría estar constituido en reali- 
dad por un sistema binario o sea Por- 
mado por dos estrellas. una de las 
cuales — una supergigante azul elraría 
alrededor de un componente muy pe- 
queño, justamente cl agujero negro. 
La supergigante cada tanto perdería 
“tirones” de materia estelar. que sertan 
capturados por el agujero negro: con 
un movimiento en espiral cada vez 
más veloz y próximo, como en una es- 
pecte de Maclstróm estelar. esta mate- 
na terminaría por precipitarse en el 
agujero negro, volviéndose también 
ella imvisible. Pero antes, moviéndose a 
clevadísima velocidad dentro del 
campo magnético de las estrellas. esta 
materia emitiría una gran cantidad de 
radiaciones, en especial rayos X. 
Algún astrofísico ingenioso definió los 
agujeros negros como los “cantbales 
del universo”. Pero, ¿dónde va a termi- 
nar la materta que se precipita en un 
agujero negro? ¿Qué hay más allá de 
ese limite de lo ignoto que separa dos 
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da al centro de un agujero negro. girando cn 
espiral a clevadiísima velocidad, en efecto 
emite en la banda X. SS 433 sería pues cl 
residuo último de una supernova que explo- 
tó por lo menos hace $0 mil años. Lu cxpli- 
cación aparece convincente y sugestiva, pero 
cs imposible decir si corresponde cfectiva- 
mente a la verdad. 

Mientras tanto, en octubre de 1979, la revis- 
ta inglesa “Nature” hablaba de otro objeto 
celeste (3C 449) que presenta un comporta- 
miento similar en apariencia al de SS 433, 
dos chorros simétricos de materia parten al- 
ternativamente del centro. Lo han identifi- 
cado tres ustrofísicos estudounidenses. Tal 
vez estamos cn vísperas del descubrimiento 
de una nueva familia de singulariísimos obje- 
tos estelares que podrian disimular los fan- 
tasmagóricos agujeros negros? 
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En las trampas del tiempo 


por BRIAN W. ALDISS 


Una historia que circula por Oxford cuenta 
que los miembros ancianos de un famoso 
colegio inglés discuten sobre la mancra de 
invertir los fondos. El ccónomo dice: 
“Debemos invertir en terrenos. Desde hice 
millones de años se ha demostrado que es 
una inversión excelente”. Uno de los 
profesores más antiguos levanta la mirada 

e intervienc: “Sy, cs verdad, pero como 
saben. los últimos mil años han sido 
excepcionales”. 

Ese distinguido señor tiene perfectamente 
razon y justamente lo excepcional es lo que 
impresiona enseguida la mirada del escritor 
de ciencia-ficción. Los últimos mil años de 
historia son muy abundantes cn giros y 
fechas decisivas y muy bien pueden 
cinplearse para describir los que en cl texto 
siguiente he definido “Pivotes de Jonbar”. 
Personalmente, con toda modestia pucdo 
añirmar que estableci cl primer pivote de 
Jonbar en el relato The Malacta Tapestry, 
1976, en el que los hombres tienen como 
antepasados a los dinosaurios en vez de los 
simios. 

Lu novela además describe un mundo en cl 
cual el maniqueísmo ha reemplazado al 
cristianismo. justamente como sucede cn mi 
relato Danger: Religion!, 1965. cn cl cual cl 
cristianismo cs derrotado por cl mitrarsmo. 
Una de mis novelas preferidas, sin cmbargo. 
no habla de historia alternativa. Se trata 

de Lest Darkness Fall, 1955, de Strague de 
Camp. en la cual el héroc es proyectado 
hacia atrás en cl tiempo a la Roma del siglo 
Vl amenazada por los gotos y hace lo 
imposible para cambiar el curso de la 
historia. Vambicén William Colding escribió 
un relato The Brass Butterfly. 1958. más 
tarde transformado en comedia. en cl que los 
romanos inventan la encrgía de vapor y la 
imprenta. (“No habra otros esclavos fucra 
del carbón y del acero y los extremos de la 
Tierra se unirain.**) Pero en general los 
autores se concentran en alteraciones de la 
historia sucedidas cn épocas más recientes. 
El texto que sigue se ocupara de los 
presentes alternativos concernientes a la 
Segunda Guerra Mundial. de lo cual los dos 
ejemplos más brillantes son The Man in the 
High Castle (“El hombre en cl castillo”), 
1962, de Philip K. Dick y The Sound of his 
Horn (“El cuerno de caza”). 1952. de 
Sarban. pseudónimo del escritor británico 
John W. Wall. Este último apareció en una 
edición de bolsillo con una introducción de 
Kingsley Amis, cuyo interés por los mundos 


alternativos es bien conocido. En su novela 
más reciente, The Alteration, 1976. Amis 
ofrece su personal versión de la historia, un 
mundo del año 1976 en cl cual la Reforma 
nunca se produjo e Inglaterra cs un país 
católico. Los jóvenes más dotados de csp1ritu 
de aventura lcen obras de narrativa de 
aventuras temporales, mientras otros 
prefieren obras basadas cn lalsos Mundos, y 
permanccen fascinados por una novela 
titulada The Man in The High Castle, 1962, 
de Philip K. Dick. 

Pero parece que las obras sobre los Falsos 
Mundos empiczan a ganar cl favor aún de 
nuestro campo temporal. La mayor parte 

de estas novelas, aún sin descuidar su lado de 
aventuras, se entroncan en un dilema moral 
y tal vez la misma historia podría ser 
considerada como una seric de dilemas 
moralcs. 

Como se hace notar justamente en cl curso 
del texto, uno de los libros fundamentales en 
el desarrollo de la teoría de los mundos 
alternativos es la recopilación de ensayos a 
cargo de sir John Collings Squire. titulada 

If lt Had Happened Otherwise, conocida 
también con otros títulos diferentes. de 
1931. un juego de salón. esotérico, hecho 
por historiadores de profesión. Aun 
precedentemente a esto, pero escrito con un 
estilo bastante similar de sutil humorismo 
académico. es un panfleto de un miembro 
del Oricl College. Richard Whateley. titulado 
Historic Doubts Respecting Napoleon 
Bonaparte, 1919, que trata de demostrar de 
manera muy seria que Napolcón cn realidad 
nunca cxistió. Esta obra no está muy alejada 
en espiritu de la fuerte obra. escrita con 
académico humorismo por Norman Spinrad. 
que lleva cl titulo he Iron Dream (Ll 
sueño de hierro”). 1972. En cesta novela, 
llena de un serio aparato crítico, Hitler 

es descrito como un escritor de pulp de 
ciencia-ficción que inmigró a los Estados 
Unidos después de la Gran Guerra y cuya 
novela The Iron Dream gana un premio 
Hugo en 1954. (¿Por qué no recordar ahora 
que un escritor que responde al sospechoso 
nombre de Howard W. Campbell. h.. es cl 
héroc, afiliado al partido nazi. de la novela 
Mother Night [ “Madre noche” |, 1961. de 
Kurt Vonnegut?) 

Cada decenio que pasa. los escritores de 
ciencia-ficción alargan cada vez más los 
límites de la ciencia-ficción y de ello deriva 
nuestra dificultad para definir nuestro 
territorio privado. Personalmente estoy 


convencido de que el tema de los mundos 
alternativos se desarrolla en favor de un 
subgénero. gracias también a la cálida 
acogida reservada a tres óptimas obras de 
este géncro. Bring the Jubilee, 1953, de 
Ward Moorc. The Man in the High Castle. 
de Philip K. Dick y A Transatlantic Tunnel, 
Hurrah! de Harry Harrison que pertenecen 
respectivamente a los años cincuenta, sesenta 
y setenta. Este género además puede 
cosechar algo de popularidad en cuanto se le 
reconoce cada vez más una notable 
capacidad de divertir y al mismo tiempo de 
hacer reflexionar, mientras que la nota 
principal es la de la ironía más bien que la 
de la maravilla y en general es bastante más 
sotisticado que cl géncro basado cn las 
aventuras interplanctarias. 

Es evidente que esta rama secundaria de la 
ciencia-ficción se desarrolla desde una 
disciplina diferente, no desde la ciencia. sino 
de la historia y esto tal vez también refleje 
la mancra cn que Occidente. en años 
recientes. se ha mostrado cada vez más 
desencantado frente a los frutos de la 
ciencia. O tal vez también puede reflejar la 
situación a la que hemos llegado a medida 
que nos hemos dado cuenta de la casualidad 
de nuestra vida. 

Hablando como creador de mundos 
alternativos, puedo afirmar con seguridad 
que este género refleja un instinto que nos 
impulsa hacia un tipo de historia que 
primero llega por la curiosidad y que luego 
continúa haciéndonos pensar a través de 
toda la narración. 
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Pquierda: “41 alba del primer día del universo se 
produjo hace unos 15 o 20 mil millones de años, 
foda la materia que hoy forma las infinitas es- 
truecturas del cosmos estaba encerrada en una espe- 
cie de pelota de fuego primordial...” De esta mane- 
ra el autor de este capitulo empieza a hablarnos del 
Big Bany. El artista italiano Giorgio Varíisco inter- 
preta de esta manera esc inmenso concepto. 
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mundos con leyes Hisicas y del cual no 
es posible volver hacia atrás? Estamos 
de nuevo en plena ciencia-ficción. 

* ¿Qué se ha hecho de la materia desa- 
parecida? se pregunta Nigel Calder. 
conocido divulgador científico inglés 
En algunos casos puede haberse des- 
truido hasta alcanzar ninguna dimen- 
sión: en otros casos puede de alguna 
manera sobrevivir, aunque ciertamente 
haya desaparecido de nuestro univer- 
so. Podría constituir un mintuniverso 
por su cuenta, o bien podría volver a 
aparecer en otro universo completa- 
mente diferente O bien podría sureir 
de nuevo de improviso en el nuestro 
en cualquier otro lugar o tiempo con- 
pletamente diferente. Ninguna de 
estas extrañas posibilidades que re- 
cuerdan los viajes en la época de los 
relatos de ciencia-ficción puede elimi- 


narse sobre la base de la teoría de 
binstemm y, por el contrario. Yuval 
Ne?eman. de la Universidad de Tel 


Aviv. y otros teóricos han adelantado 
la hipótesis de que los quasars sean ob- 
jetos que explotaron y volvieron hacia 
atrás en el universo después de un co- 
lapso catastrófico.” 

Carga las tintas Carl Sagan. cl más 
eclético y extravagunte astrofísico de 
la actualidad: “Según un punto de 
vista especulativo, un objeto que cae 
cn un agujero negro puede volver a 
'merger en otro universo y en otro 
liempo. Los agujeros negros podrían 
ser aberturas que conducen a otro uni- 
verso y a otra época: pueden ser los 
atajos a través del espacio y del tiem- 
por. 

Stephen Hawking. joven cosmólogo 
británico de la Universidad de Cam- 
bridee, reducido a una silla de ruedas 
por una terrible enfermedad nerviosa 
que, sin embargo, no le impide ser una 
de las mentes más brillantes de la 
astrofísica actual, sostiene por su 
parte que el espacio está colmado de 
AILUJCTOS NCgros NO mayores que una 
partícula atómica, que se formaron en 


el momento del Big Bang. Pequeños 
como protones, pesados como un ice- 
bere. estos mintagujeros negros emiti- 
ran energía Y por lo tanto perderían 
Masa. cn un proceso cada vez más 
acelerado. hasta que en el último déci- 
mo de segundo terminarían en una ex- 
plosión y producirían una emisión de 
Fayos gamma. 

La hipótesis de los agujeros negros, a 
veces sostenida con entusiasmo, a 
veces negada con la misma pasión, sigue 
siendo válida con toda su fascinación 
mquietante. En la realidad explosiva 
del universo que estamos desvelando 
poco a poco, los agujeros negros son 
“animales similares a la sonrisa del 
vato de Alicia en el País de las Maravi- 
las escribe Carl Sagan estrellas 
enormes que han cerrado los ojos. 
pero que aún están allí”. 
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Historias del futuro y de los presentes 


alternativos 


Una de las artes corrientes del escritor 
de ciencia-ficción es la de inventar el 
futuro y muchas de las historias más 
eficaces son aquellas en las que el 
autor ha extrapolado las tendencias 
más actuales para hacer más creíble cl 
futuro. Es justamente de esta manera 
como diferentes autores han mventado 
un futuro único sobre cuyo trasfondo 
ambientan muchas de sus historias. 
como sucedió en la serte de “historia 
futura” que se encuentra en las obras 
de Robert Heinlcin, Poul Anderson e 
Isaac Asimov. 

La ciencia-ficción, sin embargo, no 
permite al escritor crearse sólo su pro- 
plo futuro, sino que le da también la 
posibilidad de reimventarse el pasado. 
La historia, en su estructura está re- 
presentada por una compleja serie de 
acontecimientos y consecuencias 
estrechamente vinculadas. Un famoso 
ejemplo es el del asesmato del archidu- 
que Francisco en Sarajevo que encen- 
dió la mecha de la Primera Guerra 
Mundial, que a su vez llevó al segundo 
conflicto un cuarto de siglo más tarde. 
¿De qué modo viviríamos hoy si cl ar- 
chiduque hubiera sobrevivido? Estas 
son las especulaciones que constituyen 
la base de la narrativa de historia alter- 
nativa, estructurada sobre mundos que 
hubieran podido ser. 


Historias del futuro 

ln muchos períodos históricos hay 
profetas y aún hoy se hacen investiga- 
ciones sobre las profecias de personajes 
a veces tan diferentes como Nostrada- 
mus o la Madre Shipton. Estos perso- 
najes han ofrecido predicciones que 
consideraban verdaderas, pero  tam- 
bién existen ejemplos precedentes de 
disertaciones sobre el futuro expues- 
tas de manera narrativa. 

Según lenatius Frederic Clarke que 
compró la obra The Tale of the Futu- 
re. 1961, el primer trozo de narrativa 
que se ambientó en cl futuro fue un 
panfleto titulado Aulicus, 1644. de 
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Francis Cheynell, del que se despred fa 
un ataque apenas velado a Carlos 1. 


rey de Inglaterra. Pero la primera 
auténtica novela de este tipo está cla- 
ramente representada por Memoirs 


of the Twentieth Century. 1733, de 
Samuel Madden, ambientada en el año 
1997. Obras de este tipo han sido bas- 
tante. comunes y constituyen una 
parte más bien sustanciosa de la 
ciencia-Hicción, 

Mientras la mayor parte de las historias 
de este tipo en la ciencia-ficción mo- 
derna prevén una gama más bien amplia 
de posibles futuros, algunos autores 
adoptan la técnica de trazar una histo- 
ria progresiva del futuro del hombre. 
Este escenario, si se usa con cierta 
imaginación permite al lector descu- 
brir cómo los efectos de acontecimien- 
tos precedentes pueden ser ejemplifi- 
cados en una serie de historias, 

1] primer escritor que se empeñó me- 
tódicamente en trazar una completa 
historia futura fue Olaf Stapledon y 
desde entonces nadie la ha igualado, 
En Last and First Men, 1930, y más 
tarde en Star Maker (“Hacedor de es- 
trellas"), 1937, Stapledon describió 
toda la historia del universo. 

Una historia del futuro muy popular. 
pero bastante menos ambiciosa, fuc la 
presentada en los años de apogeo del 
pulp por Neil R. Jones. Esta historia 
se centraba en las aventuras del profe- 
sor Jameson cuyo cuerpo, después de la 
muerte. había sido puesto en órbita 
alrededor de la Tierra para luego vol- 
ver a ser llamado a la vida por extrate- 
rrestres más de 35 millones de años 
después. La seric empezó con The Ja- 
meson Satellite, 1931, pero recién en 
Time? Mausoleum. 1933. Jones contó 
completamente la historia de la Tierra 
y el éxodo del hombre que abandona 
el planeta moribundo para fundar un 
nuevo mundo en una planeta cerca de 
Sirio. 

La historia futura se ha convertido en 
cambio en un verdadero arte en la 
obra de Robert Heinlein que debutó 


con un relato breve titulado Lifelime. 
1939, que en un año, durante el cual 
aparecieron relatos como... 1f this 
Gocs On, The Roads Must Roll, 1940. 
ya cra considerado un autor sólido, 
Luceo Hemilcin empezó a escribir de 
manera bastante transparente con el 
pseudónimo de Anson Mac Donald y 
en cl número de mayo de 1941 du 
“Astounding SF” el director reveló 
que todas las historias publicadas con 
su verdadero nombre formaban parte 
de una historia futura uniformemente 
coordinada. Además un mapa mostra- 
ba cómo estos relatos, incluido cl aún 
por escribir, debian insertarse en cl es- 
quema gencral. Otros autores luego si- 
guieron el ejemplo de Heinlein y los 
tres mapas que se reproducen más 
adelante indican diversas interpretacio- 
nes de la historia futura. 


La historia en los Presentes alternativos 
En un prefacio a su relato breve Trips. 
1974, Robert Silverbere señala: “Si la 
ciencta-ficción es una literatura de 
infinitas posibilidades, el subgénero de 
las dimensiones temporales alternati- 
vas debe ser uno de sus sectores más 
¡luminados”. Cuando se piensa en la 
cnorme gama de posibilidades que se 
ofrecen a un individuo en el curso de 
sólo un día. es fácil imaginar la riquí- 
sima variedad de alteraciones que se 
pueden hacer sufrir a la historia: en 
efecto puede hacerse que decisiones 
importantísimas scan descuidadas. que 
viajes de importancia vital no se em- 
prendan y que diferentes condiciones 
atmosféricas determinen de distinta 
manera el éxito de una batalla, Todas 
estas posibilidades son efectivamente 
infinitas y justamente por esto la his- 
toria alternativa es uno de los concep- 
tos más fascinantes de toda la ciencia- 
licción. 

Pero, cosa extraña, el tema de las di- 
mensiones temporales no es necesaria- 
mente considerado de ciencia-ficción, 
y a menudo sólo una erudita divaga- 


ción. En este campo. uno de los estu- 
dios más completos que alguna vez se 
hayan publicado sobre las posibilidades 
que ofrece el pasado es la recopilación 
de ensayos If it Had Happened Other- 
wise, 1931. 4 cargo de sir John Collings 
Squire, en la cual once escritores de 
fama han dado su respuesta a diferen- 
les preguntas, entre las que señalare- 
mos las siguientes: “¿Qué hubiera su- 
cedido si... Don Juan de Austria se 
hubiera casado con María reima de los 
escoceses” (de Gi K. Chesterton). 
“Si Napoleón hubiera huido a Amc- 
rica” (de HA. L. Fisher). *...Si Byron 
se— hubiera convertido en rey de Gre- 
cla” (de sir Harold Nicolson). ”...St 
Lee no hubiera ganado la batalla de 
Gettysbure” (de sir Winston Churchill): 
“Si Booth no hubiera logrado matar 
a Lincoln” (de Milton Waldman) y la 
del mismo Squire “...Si en 1930 se 
hubiera descubierto verdaderamente 
que había sido Bacon el que escribió 
las obras de Shakespeare”. Las conclu- 
siI0nes concernientes a todas estas con- 
jeturas eran al mismo liempo fascinan- 
tes y esclarecedoras y el volumen 
despertó gran interés entre los histo- 
riadores. Uno de los primeros ensayos 
de este tipo fue el que escribió el 
famoso historiador G. M. Trevelyan en 
respuesta a un concurso organizado 
por la “Westminster Gazette” en julio 
de 1907 para la mejor respuesta a esta 
pregunta: “¿Qué hubiera sucedido de 
haber ganado Napolcón la batalla de 
Waterloo?”. Aún hoy los historiadores 
están fascinados por este tema y el 
profesor estadounidense de historia 
Robert Sobel, en su reciente novela, 
postuló el ¿xito de Inglaterra en la 
everra de la Independencia norteame- 
ricana de manera que ésta continuaba 
siendo colonta inglesa. Ln su relato 
For Want of a Nail, 1937, vincula la 
ejecución de revolucionarios como 
John Adams y Thomas Jefferson con 
el nacimiento de una Confederación 
de América del Norte que comprende 
también a Canadá. 

La separación entre los escritores de 
ciencia-ficción y los historiadores de 
profesión resulta bastante nítida en la 
introducción que sir John Whelcer- 
Bennet escribe para su edición de 6 1t 
Had Happened Otherwise en 1972, en 
la que el autor afirma que muy poco se 
ha escrito en este campo en los últ- 
mos años. ¡La contribución que ofre- 
ce la ciencia-ficción es totalmente 1p- 
norada! 

Vale la pena señalar. en cambio. que la 
ciencia-ficción se aventuró en este 
campo fantástico mucho tiempo antes 
que el volumen de J. €. Squire y aún 


antes que el ensayo de Trevelyan de 
1907. Pero es importante que se dis- 
tngan dos tipos diferentes de historias 
estructuradas en dimensiones tempo- 
rales alternativas. La primera es la his- 
torta de tipo más propiamente histórico 
en la que el autor sigue los acontecl- 
mientos que se hubieran verificado si 
en la historia alguna situación pivote 
hubiese tenido desarrollos diferentes 
de los que efectivamente tuvo. La se- 
gunda es la historia que habla de 
mundos alternativos puramente imagi- 
narios, en los que el autor describe las 
alteraciones en el futuro provocadas 
por un personaje de su exclusiva 
invención. Probablemente «a esta se- 
2unda escuela, que es directamente la 
primera en orden de tiempo y la que 
ha tenido mayor imfluencia sobre Jos 
escritores, pertenece el relato A Christ- 
mas Carol (“Cuentos de Navidad”), 
18493, de Charles Dickens, en los que 
Ebenezer Serooge ve el futuro que le 
está reservado si insiste en su vida de 
trampas. Serooge entonces cambia 
completamente el estilo de vida y asi 
construye su futuro diferente. 

En cambio es menos fácil determinar 
el más antiguo ejemplo de historia per- 
teneciente a la primera clase. desde el 
momento que en el siglo X1X apareció 
una cantidad enorme de obras propa- 
“gandiísticas y  pseudonarrativas. La 
mayor parte de estas obras, sin embar- 
20. tenfa la tendencia a elegir un acon- 
lecimiento ya producido. El ejemplo 
más famoso en esta categoría es The 
Battle of Dorking, 1871, de George 
Chesney. que constituye el resumen 
de cómo los ejércitos prustanos, recién 
logrado su éxito en la guerra franco- 
prusiana, invaden Inglaterra. 

Dos de las primeras novelas basadas en 
mundos alternativos son It May Hap- 
pen Yet, 1899. de Edmond Lawrence 
sobre la invasión de Inglaterra efectua- 
da por Napoleón y Huberts Arthur 
del Barón Corvo (alias Frederick MW. 
Rolle). En la segunda novela que sigue 
apretadamente el curso de la historia. 
el principe Arturo, legítimo heredero 
al trono, no es asesinado por orden del 
rey Juan cn 1203. La obra apareció en 
1935. aunque ya estaba escrita y ter- 
minada en 191], 

Hacia la mitad de los años treinta el 
tema de los mundos alternativos había 
empezado a gozar de una popularidad 
cada vez más creciente en la ciencia- 
Hicción, especialmente después de la 
novela Sidewisc in Time. 1934, de 
Murray Lemster, que continuaba una 
obra precedente. de John Taine titu- 
lado The Time Stream. 1931. Sidewise 
in Time. de Leinster adelanta la hipó- 


tesis de que el lempo transcurre como 
un río, no en línea recta, sino sigulen- 
do una curva de manera que, en ciertos 
puntos. pasado y futuro se funden 


juntos con todos los otros pasados y 


futuros posibles. En cierto momento 
se verifica Una falla por la cual las dife- 
rentes realidades se mezclan y los te- 
rrestres de nuestro tiempo permanecen 
desconcertados cuando se encuentran 
lanzados a mundos en los que el Sur 
ranó la guerra de Secesión, los chinos 
se—han establecido en América y en los 
que las legiones romanas marchan por 
cl mundo sobre el que aún imperan 
monstruos prehistóricos. Desde el mo- 
mento que el volumen de J. €. Squire 
fue publicado también en América 
con el título If: Or History Rewritten. 
en 1931, puede suceder muy bien que 
Lemster lo haya leído y se haya mspi- 
rado en ¿l para escribir su relato. En 
todo caso, su novela fue fecunda en el 
campo de la ciencia-ficción e influen- 
ció a otros escritores atrayendo los 
talentos emergentes, aunque de breve 
duración, de David R. Daniels y Stan- 
ley G. Wembaum. El relato de Daniels, 
The Branches of Time, 1935. ilustraba 
con Juvenil exuberancia cómo los viajes 
en el liempo podían crear con facili- 
dad dimensiones temporales alternati- 
vas. Wembaum, en cambio, examinó el 
mismo tema bajo el perfil humano. y 
en el relato Worlds of If, 1935. descri- 
be una máquina que demuestra al que 
la usa qué le hubiera podido suceder 
en los diferentes mundos posibles. 
Desde el momento en que los relatos 
de Wembaum y Daniels aparecieron en 
el mismo número de “Wonder Stories” 
el impacto de este tipo de temática 
fue verdaderamente notable, 

Wembaum precedentemente había es- 
ento. también otra historia sobre 
“mundos posibles”. pero permaneció 
médita hasta su muerte. En esta histo- 
ria que leva el título The Circle of 
Zero, 1936, Weinbaum diustró una 
teorfa según la cual se presenta la hi- 
pótesis no del deslizamiento paralelo 
de los mundos probables. sino la posi- 
bilidad de que la eternidad permita a 
la historia repetirse al infinito. Una 
tercera variación sobre el tema de la 
historia alternativa es la hipótesis de la 
contra- Perra, según la cual en el lado 
opuesto del Sol existe una segunda 
Vierra: gemela de la nuestra y oculta. 
Este concepto ha sido desarrollado de 
manera distinta por varios escritores 
según los cuales los dos mundos geme- 
los han tenido una evolución total- 
mente diferente o muy similar. Una de 


continúa en la pag. 399 
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EE.UU. — Sonda espacial, la segunda de las desti- 
nadas a volar más cerca del Sal que cualquier otro 
producto humano. Llamada con el nombre dado 
por los antiguos griegos al Sol, “Helios” construida 
en Alemania Occidental, alcanza la distancia mini 
ma de 43.000.000 de kilometros del Sol despues de 
93 dias de vuelo. A tal distancia la sonda aparecera 
cada 186 dias. 


Japón - Satélite japonés destinado a la observación 
de la distribucion mundial de las frecuencias en la 
ionosfera y al estudio del uso correcto de tales oh- 
servaciones. 


EE.UU. - Sutelite de investigación de datos sobre 
movimientos de la corteza terrestre. El satelite, 
construido para tener una duración de 50 años, 
está dotado de retrorreflectores de laser montados 
simétricamente y facilmente orientables. 


EE.UU. - Sonda espacial que entro en orhita alre- 
dedor de Marte para intentar una vasta exploración 
del Planeta Rojo. Aterrizo en Marte el 20 de julio, 
por pura coincidencia siete años despues del desem- 
barco del hombre en la Luna (en efecto, fue nece- 
sario modificar lugar y fecha de aterrizaje en el pla: 
neta por haherse producido modificaciones del 


terreno preelegido). Electuados los relevamientos| K 


de datos necesarios, la misión concluyó con un tes: 
timonio no suficiente para probar la posibilidad de 
vida en el planeta. 


| 
| 


| / 


WM 1 - El vehiculo interplanetario ''Mariner V” que efectuó el primer sondeo 
por parte de los estadounidenses en el planeta Venus después de cuatro me- 
sas de viaje. El lanzamiento se produjo al 14 de junio de 1967 y el 19 de oc- 
tubre, apenas un dia después de la sonda soviética '“Venera IV”, el “Mariner 
V” llegó a 4.000 km par encima del *““Venera'* y empezó a efectuar el rele 
vamiento cientifico programado. Los datos fueron transmitidos a la Tierra 
en 36 horas, mientras que el vehículo corria ya hacia el Sol para entrar en ór- 
bita alrededor del mismo. (Foto ICA.) 


A 2 - Baikonur: la *Soyuz'' en la plataforma de lanzamiento. (Novost:.) 


Desfile por el espacio — Las cuatro fotografias muestran los trajes espaciales 
usados por los astronautas estadounidenses antes de 1967 y, sucesivamente, 
por la actividad que culminó con la conquista de la Luna. Las dos fotos en 
blanco y negro (ICA) muestran: E 3 . el traje que se considera superado y tal 
vez no del todo seguro (con referencia al trágico incendio que se verificó el 
27-1-67 cuando los astronautas R. 8. Chaffee, V. |. Grissom y E. H. White 
perecieron entre las llamas en el curso de la prueba de lanzamiento de la 
“Apolo AS 204”). El traje blanco que vemos al lado del oscuro muestra el 
modelo realizado posteriormente. Esta hecho en material de baja inflamabi- 
lidad. Para evitar el riesgo de abrasiones el traje está reforzado por proteccio- 
nes de fibra de metal correspondientes a hombros, espalda, codo y rodillas. 
En la foto 4 vemos un modelo realizado para la actividad extra-vehicular en 
la Luna. En las dos fotos de colores (''The National Air and Space Museum” 
de Washington) vemos dos tipos de “trajes'* para astronautas. En la foto 5 el 
traje de la izquierda se denomina RX-1, usado para el trabajo simulado en el 
espacio. 

Permite cierta movilidad, aún en condiciones de escasa habitabilidad. El traje 
que se ve a la derecha, en la misma foto, sirve para emergencia en caso de 
descompresión en la cabina. En la otra foto en colores se muestran dos dife. 
rentes trajes para astronautas, presentes y visibles para el público en el Na- 
tional Áir and Space Museum de Washington. La protección que lleva en la 
cabeza el maniquí es la que usan los astronautas debajo de la externa. Contie- 
ne un liquido refrigerante que asegura la temperatura necesaria al cuerpo. Se 
ven también el cinturón con los instrumentos para el control fisico químico 
del cuerpo de los astronautas y la bolsa recolectora de orina. Al lado, el traje 
hecho expresamente para los '“Lunanautas”, vinculado con los “paseos” por 
el espacio hecho con los satélites de la serie ““Pioneer” y “Géminis”. El estu- 
dio y la tecnologia relativa a los trajes es uno de los capitulos más complejos 
y delicados de toda la historia de los vuelos espaciales. 
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URSS - Nave espacial, con Boris Volynov coman 
dante y Vitali Zholobov, ingeniero aerondutico a 
bordo. La nave se acopla con el ““Salyut V” el dia 
g de julio y durante 45 días en el vehiculo la tripu- 
lacion efectua estudios en la atmosfera terrestre, 
experimentos biológicos y toma fotografías. El 
reyreso pilotado desde la nave con los dos astro 
nautas se produce el 23 de agosto al sudoeste de 
Kokchetav en Kazakhstan. 


URSS - Satelite científico perteneciente a una 
cooperativa de la que forman parte la Unión So. 
viética, Alemania Oriental y Checoslovaquia. Tie: 
ne el fin de estudiar los rayos ultravioleta y los 
rayus X emanados del Sol y los efectos derivados 
en la atmosfera. 


EE.UU. — Sonda espacial, entra en órbita de Mar- 
te y aterriza alli el 3 de septiembre en la región 
Utopia Planitia. Tiene fines científicos y obtiene re: 
sultados similares a los de la “Viking 1”. 


URSS - Sunda lunar, después de 13 dias de perma- 
nencia en la Luna vuelve a la Tierra trayendo una 
cantidad de muestras tomadas a dos metros bajo la 
superficie lunar. Tales muestras servirán para estu: 
diar la formación y la evolución de la superficie 
lunar. 


URSS - Nave espacial perteneciente a una coope- 
tativa de la que forman parte la Union Soviética y 
Alemania Oriental. A bordo Valeri F. Bykovsky y 
Vladimir Aksenov. Se transmiten fotografías de ¿o- 
nas de la URSS y de Alemania Oriental para servir 
para uso geológico, geodésico, oceanográfico y car 
tugráfico. El regreso a la Tierra se produce después 
de 8 «dias pasados en orbita. 

Es ésta la ¡rimeura nave espacial soviética que lleva 
equipos de fabricación extranjera. 


URSS -— Nave espacial que lleva a bordo a Vyaches- 
lav Zudov y Valeri Rozhulestvensky. Se continúan 
los experimentos realizados por la "Soyuz XXI!” 
Peru el previsto acoplamiento con el “Salyut V” no 
tiene éxito y la nave vuelve a la Tierra el 16 de 
uctubre en una noche de tempestad a 192 kilome- 
tros al sudueste de Tselinoyrad. 


URSS — Nave espacial que lleva a bordo a Viktor 
Gorbatto y Yuri Glaskov. Se produce el acopla 
miento con el “Salyut V”. Dieciocho dias después 
la nave es recuperada al norveste de Arkalyk en Ka 
zakhstan. Y, mientras los cosmonautas son pasarlos 
a una capsula de descomprensión, desde el ““Salyut 
V” se transmiten a continuación los datos cientifi- 
cos y técnicos, fin de la misión misma. 


Japón — Satélite de investigación lanzado por el 
Uchinoura Space Center para verificar el funciona- 
miento de un perfeccionado cohete vector. 


URSS — Satélite de investigación para recoger 
datos sobre rayos gamma, rayos X y rayos ultra- 
violeta solares. 


URSS — Satelite de investigación para efectuar ex- 
perimentos biológicos por cuenta de la Union So- 
vietica, Francia, Checoslovaquia, Alemania Orien- 
tal, Hungria, Rumania, Bulgaria, y Polonia. En el 
laboratorio biológico, donde viven plantas, insectos 
y topos se realizan experimentos para entender los 
efectos de la ausencia de peso en los organismos 
vivos. Después de 21 días de permanencia en el es: 
pacio, el satélite es recuperado con exito. 


EE.UU. — Observatorio astronómico espacial lan 
zado para examinar y dibujar las fuentes de rayos 
X a través de la estera celeste y medir el flujo de 
energía de los rayos gamma. Con sus 3.175 kilogra- 
mos el observatorio es el satélite terrestre más pesa- 
do sin hombres a bordo lanzado al espacio. 
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EE.UU. — Sonda planetaria que tiene la tarea de 
efectuar relevamientos y fotografías de Júpiter, Sa- 
turno y de sus numerosas lunas y tal vez también 
de Urano en enero de 1986. La sonda, como su 
otra yemela “Voyager |”, podrá revelar el origen y 
la historia del sistema solar incluida nuestra Tierra. 


EE.UU. - Sonda planetaria destinada a alcanzar 
Saturno en noviembre de 1980. Fue lanzada des: 
pués de la “Voyager 11” porque tiene una trayecto- 
ria directa y podrá alcanzar su destino unos nueve 
meses antes que la gemela. 


URSS - Satelite de investigación; está dotado de 
instrumentos cientilicas aportados por la URSS, en 
colaboración con Francia, para el estudiv de los 
rayos cósmicos y de la energia solar. 


URSS - Satélite de investigacion lanzado por la 
Union Soviética, en culuburación con Hungria, Ru- 
mania y Checoslovaquia. 


URSS - Nuevo laboratorio urbitante lanzado en el 
Cosmodromo re Baikonur. 


URSS -— Nave espacial lanzada del mismo lugar de 
donde partio veinte años antes, en 1957, el primer 
“Sputnik”. A bordo Vladimir Kuvalenok y Valery 
Ryumin, que llevan una copia de la nueva Constitu- 
ción soviética aprobada en noviembre en ucasióon 
del 60 aniversario de ly Revolución rusa. La *So- 
yuz XXV” no loyra acoplarse con el ““Salyut”. 


EE.UU. - Satélite de investigación para el estudio 
de las relaciones Sol- Tierra. 


URSS Nave espacial que lleva a lhordo a Yuri 
Romanenko y Georg: Grechko. Después de algu: 
nas mcertidumbres, los dos astronautas alcanzan 
el “Salyut VI” y permanecen en él 96 dias, con 
lo que baten el precedente record de permanencia 
en el espacio de 84 dias establecido por los cosmo- 
nautas de los EE.UU. Gerald Carr, William Pogne 
y Edward Gilson. El regreso a la Tierra se produce 
el 17 de marzo. 


URSS - Nave espacial, con Vladimir Dzhanibekov 
y Oley Makarov a bordo. Se acopla con el “Salyunt 
VI” y los dns astronautas vuelven a la Tierra el 16 
de enero. 


Satélite científico para las observaciones astronó- 


micas. 


Japón — Satélite de investigación. 


Japón — Satélite de investigación. 


URSS - Nave espacial con Alexei Gubarev, sovieti- 
co y Vladimir Remek, checuslovaco. Las dos astro: 
nautas alcanzan el laboratorio “Salyut VI” y luego 
vuelven a la Tierra el 10 de marzo. 


EE.UU. — El primero de una serie de siete satelites 
puestos en órbita terrestre para aportar conoci: 
mientos sobre los recursos de la Tierra. 


EE. UU. - Satélite llamado “Applications Explorer 
Mission 1”, puesto en orbita solar para medir la 
temperatura minima y máxima de la superficie te- 
rrestre. 
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20-5-78 EE.UU. — Sonda planetaria, entra en orhita de Ve- 
PIONEER VENUS 1 nus el 4 de diciembre. Es la primera sonda norte- 
americana que orbita el planeta, y está programada 

para permanecer alli por lo menos 8 meses y para 

aportar datos. Este tipo de vuelo se realiza para es- 


tudiar la atmoslera y el tiempo de otro planeta en 

escala global. 
15-6-78 URSS - Nave espacial con Vladimir Kovalenck y 
SOYUZ XXIX Alexander Ivanchenkov a bordo. Alcanza el “Sal. 


yut” que está inactivo desde hace tres meses y los 
dus astronautas reactivan el laboratorio orbitante 
y permanecen a bordo del mismo durante el tien 
po record de 140 días. El regresu a la Tierra se pro- 
duce el 2 de noviembre después de haber batido el 
2 de agosto otro récord: el total de dias-hombre 
vasados en el espacio, o sea 936. A su regreso los 
dos astronautas son proclamados “Héroes de la 
Union Soviética”. 


NE 7 - Los astronautas soviéticos A. Leonov y A. Sokolov son autores de nu 
merosos dibujos “'del natural” y otras “impresiones” de contenido espacial. 27-6-78 URSS - Nave espacial, lleva a bordo al cosmonauta 


Este dibujo lo han titulado “Artistas espaciales””. (Novosti.) | SOYUZ XXX polaco Miroslaw Hermaszewski que se une al so: 
| viético Pyotr Klimuk para la mision abastecimiento. 
La “Soyuz XXX” tiene la misión de reabastecer a 
la “Soyuz XXIX” que debe batir el récord de dias. 
hombre pasados en el espacio y que es ayudada en 
esta misión también por tres satélites de transporte 
| 


sin hombres a hordo o sea las “Progress” 11, 111 y 
IV. 
14-7-78 GEOS Il Europa - Satelite lanzado por la ESA, European 


Space Ayency para efectuar investigaciones cienti- 
ficas sobre las ondas y particulas en la magnetos- 
| fera. 


7-8-78 EE.UU. — Sonda planetaria, entra el 9 de diciem- 

PIONEER VENUS II bre en la orbita de Venus. Como se acostumbra a 
hacer en todos los vuelos de este tipo, se trata de 
obtener datos útiles para comprender el motivo por 
el cual la Tierra y Venus tienen atmosferas que se 
desarrollan de manera diferente a pesar de que son 
similares lugar, masa, composición del material y 
distancia del Sol. También se trata de comprender 
porque el suelo de Venus es más caliente (900* F a 
sea 480” C) aunque absorba la misma cantidad de 
energía que la Tierra. 


12-8-78 ISEE 111 EE.UU. — Satelite científico para la medición de 

International Sun los vientos solares y para la revelación de otros fe- 

Earth Explorer € namenos solares no turbados por la influencia de la 
Tierra. 

:26-8-78 URSS - Nave espacial, lleva a bordo a Sigmund 


SOYUZ XXXI A Jaehn, alemán, que alcanza al soviético Valery Py- 
kavsky. Al igual que “Soyuz XXX” la XXX! tiene 
la misión de reabastecer a la “Soyuz XXIX” que 
permanecera hasta el 2 de noviembre. El acopla- 
miento con el laboratorio orbitante “Salyut VI” 
se produce con regularidad y el regreso a la Tierra 
se verifica el 3 de septiembre despues de haher ba- 
tido otro récord. Los EE.UU. hasta ese momento 
han enviado al espacio 71 personas. En la “Soyuz 
XXXI” va el 72 cosmonauta soviético. 


8 - En esta esfera de titanio de sólo 34 kilogramos de peso ha sido cargado 
' con propelente liquido para el motor de cohete que devolvieron a la Tierra a 
los primeros conquistadores de la Luna. (Foto ICA.) 
| ' 9-9-718 VENERA XI URSS - Sonda lanzada en dirección a Venus, en 
| diciembre entrara en la órbita del planeta y luego 
descenderá en su superficie y transmitirá datos. 


| de llegará en diciembre, pocos dias antes de la lleya- 
| da de “Venera Xl'”. Las dos sondas tienen misiones 
| análogas. 


| l- 14-9-78 VENERA XII URSS - Sonda lanzada en dirección a Venus adon. 


| 16-9-78 EX (0S-2 Japón — Satélite de investigación. 
International 

Magnetospheric 

Satellite 
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24-10-78 NIMBUS G 


31-10-78 PROGNOZ VII 


13-11-78 HEAO-2 


9-12-78 PIONEER 
VENUS Il 


18-2.79 SAGE 
Stratospheric Aerosol 
and Gas Experiment 


25-2-79 
SOYUZ XXXII a 


104.79 
SOYUZ XXXIII 


2-6-79 UK-6 ARIEL 


27-6-79 NOAA-A 
20-9-79 HEAO-3 
30-10-79 MAGSAT 


15-11-79 
INTERCOSMOS XX 


94-80 
SOYUZ XxXxxv 


26-5-80 PEN) 
SOYUZ XXXVI 
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EE.UU. - El primer satelite estadounidense dedica 
do al control de las areas contaminadas de la at- 


carhurante. Los dos astronautas pasan una semana 
en el espacio con Popov y Ryumin que están en el 


laboratorio orbitante, luego vuelven a la Tierra con 


mosfera terrestre. Los equipos del satélite también > 
la “Soyuz XXXV”. 


aportan los datos sobre la cantidad de ozono en la | 
estratosfera, sobre la temperatura de la Tierra y | 5-6-80 
sobre la contaminación oceánica. | 
SOYUZ XXXVII 


URSS - Satelite cientifico dotado de instrumentos | 
n parte sovieticos y en parte franceses, lanzado | 
para estudiar la actividad sular y los rayos gamina y | 
para confrontar los datos que envía “Venera X1” y | 
“Venera XII”. 


URSS - Nave espacial lanzada en una nueva misión 
que sirve de soporte al vuelo prolongado de Popov 
y Ryumin que desde el 9 de abril están en el “Sal 
yut VI”. A bordo van los astronautas Yuri Maly- 
shev y Vladimir Aksyonov. 


la cargo de Conce1rta Conte) 


EE. UU. - Observatorio astronómico espacial dele: 
rá continuar las mediciones de energia astrofisica 
ya comenzaidas por el HEAO-1 (12-8-77). 


EE UU. — Sonda planetaria lanzada el 78-78 en di- 
rección a Venus, entró en la órbita del planeta y 
lanzó cuatro sondas atmosféricas que transmitieron 
datos cientificos. Venus presenta una buena opor: 
tunidad de estudiar la mecánica de la atmosfera 
porque gica más lentamente que la Tierra y no tie- 
ne oceanos. De las cuatro sondas, aunque no 
fueron proyectadas para sobrevivir al impacto de 
la atmósfera, una seguirá transmitiendo datos una 
hora despues del aterrizaje 


EE.UU. — Satelite cientifico para el estudio de la 
capa de ozono en la estratosfera. 


URSS — Nave espacial que lleva a bordo a Vladimir 
Liakhov y Valery Ryumin. Efectúa el acoplamien- 
to con el “Salyut VI” a bordu del cual los astro 
nautas pasan 175 días y 36 minutos, hatiendo el re- 
cord de permanencia del hombre en el espacio. 
Durante la misión se efectuan numerosos experi 
mentos de biomedicina y de tecnología y ademas 
cuidadosas prospecciones de la superÍicie terrestre. 


URSS — Nave espacial que lleva a bordo a Nikolai 
Rukavishnikov, soviético y Georgy Ivanov, búlgaro. 
El previsto acoplamiento con el “Salyut VI” falla a 
causa del mal funcionamiento de los cohetes de fre- 
no y el vehículo se ve obligado a un regreso forzado | 
dos dias después del lanzamiento. 


.9. Mientras que a sus espaldas se extiende la “espléndida desolación” de la 
superficie lunar, Aldrin coloca un “detector” sísmico para medir los movi: 


EE.UU. Satelite cientifico proyectado y cons: A O 


truido en Gran Bretaña para investigaciones en la 
astrofisica de las altas energras. 


EE.UU. — Satélite para investigación ambiental en 
la superficie terrestre. 


EE.UU. — Satelite astronómico para el estudio de 
los cohetes cósmicos y de los rayos gamma. 


EE UU. — Satelite para el estudio del campo may 
nético circumterrestre y de sus anomalras. 


URSS -— Satelite para el estudio de los oceanos y la 
prospección terrestre realizado en cooperación 
entre la Unión Soviética, Hungria, Republica 
Democrática Alemana, Checosluvaquia y Rumania. 


URSS - Nave espacial que lleva a hordo a Leonid 
Popov y Valery Ryumin que realizan el previsto 
acuplamiento con el “Salyutr VI”. 


URSS - Nave espacial que lleva a bordo al soviéeti. 
co Valery Kubasov y al húngaro Bartaian Farkas 
que efectúan el acoplamiento con el “Salyut Vi" 
al que trasladan material cientifico, alimentos y 


8 10 - Una panorámica del suelo lunar con el LEM (módulo de servicio lunar) 
y en el fondo, la bandera de los Estados Unidos de América. (Foto NASA ) 


Derecha: Escribe el astrofísico estadounidense Carl 
Sagan que *...Los agujeros negros podrían ser aber- 
turas que conducen a Otros universos y a otras epo- 
cas: pueden ser los atajos a través del espacio y a 
través del tiempo”. Dibujo de Giorgio De Gaspari. 


viene de la pag. 393 


las primeras historias sobre la contra- 
Tierra. y aún hoy bastante cercini, es 
Who is Charles Avison, 1916, de 
Edison Marshall, en el cual dos Avison 
idénticos dejan la respectiva Tierra a 
bordo de una astronave. La imtromi- 
sión de un cometa hace que ambos 
vuelvan a la Tierra y ¡uno de ellos lle- 
ga apenas después de que el gemelo ha 
sido sepultado! Un enfoque similar 
tuc usado también por Edgar Wallace 
en Planetoid 127, 1929. con el adve- 
nimiento de las exploraciones espacia- 
les el tema de la contra-Tierra ha ido 
perdiendo cada vez más validez. aun- 
que aún se lo puede encontrar en la 
trilogía de Paul Capon, inictada con 
The Other Side of the Sun, 1950 y so- 
brevive, aunque sólo nominalmente, 
en la serie de “Gor” de John Norman, 
miciada con Tarnsman of Gor, 1966. 
si bien ésta no es exactamente la Tie- 
rra gemela de los relatos de una época. 
y entra más bien en el tema de los 
mundos paralelos. 

El éxito de la primera categoría de 
relatos basados en la historia alternat- 
va depende sobre todo de la habilidad 
con la que el autor sabe presentar la si- 
tuación. Para descubrir de mancra 
convincente un mundo en el cual el 
Sur ganó la guerra de Secesión se nece- 
sita Un conocimiento en profundidad 
de la historia, de la sociología. de la 
política y de la técnica de ese período. 
hay que saber sumergirse en el modo 
de pensar de esas principales figuras 
históricas. 

Este criterio explica claramente por- 
qué dicho tema es un juero muy 
popular entre los historiadores profe- 
sionales, mientras que en los primeros 
años del pulp los escritores de ciencia- 
ficción habían preferido concentrarse 
sobre el tema de los mundos alternati- 
vos más personalizados. Hasta un es- 
ermtor de ciencia-ficción como Sprague 
de Camp. que es tal vez el más caliti- 
cado para escribir obras de este tipo 
desde ul momento que sus obras doc- 


tas sobre el tema rivalizan con sus tra- 
bajos de narrativa, escribió una sola 
novela sobre “mundos posibles”, The 
Wheels of Hf, 1949. ambientado en seis 
Nueva York alternativos, en los que se 
mueven diferentes personajes duplica- 
dos cuyas aventuras se entrecruzan. Es 
posible que esta historia haya influen- 
clado a Fritz Laiber que escribió Des- 
tiny Times Threc, 1945, en la que una 
máquina despedaza nuestro flujo tem- 
poral en una variedad de mundos alter- 
nativos. Otra de las primeras novelas 
que tuvo cierta influencia en el género 
fuc The Legion of Time. 1938. de 
Jack Williamson. en la que el héroe 
descubre la existencia futura de dos 
posibles  tujos temporales (entre 
otros). el de Jonbar. un mundo bueno 
y. pacífico. y el de Gryonchi, de natu- 
raleza opresiva. Cuál de estos dos futu- 
ros será el que se verificará verdadera- 
mente depende de un muchacho que, 
en 1921, deberá encontrar un imán o 
una piedra. Si es un imán su interés 
por la ciencia lo llevará al descubri- 
miento de una nueva forma de cnergía 
y de cesta manera se llegará a la exis- 
tencia de Jonbar. Pero si encuentra 
una piedra, el descubrimiento de esta 
nueva cnergla cacrá en manos despótl- 
cas. Más tarde Asimov tomó nueva- 
mente el tema con mucha mayor com- 
plejidad en The End of Eternity (“Ll 
fin de la eternidad”), 1955. en la cual 
las alteraciones de la realidad las efec- 
túa continuamente un cuerpo clegido 
de viajeros temporales. 

La posibilidad de que el hombre pue- 
da manejarse con las dimensiones tem- 
porales, como se describe en las nove- 
las de Asimov y Williamson, llevó a un 
nuevo concepto en el tema de los 
mundos alternativos, el de la policía 
temporal. H. Beam Piper inventó jus- 
tamente una “policía paratemporal” 
que actúa en una serie de historias que 
tuvicron su origen en He Walked 
Around the Horses, 1948, y compren- 
dicron Police Operation, 1948, Last 
Enemy, 1950. y una novela, Time Cri- 


me, 1952, 

Siempre para evitar anacronismos y 
mundos paralelos, Poul Anderson in- 
trodujo también él la policía temporal, 


MNamada Patrulla Temporal. en una 
serte de relatos y luego, reunidos en 
un volumen con el título Guardians of 
Time, 1960, mientras la exploración y 
el aprovechamiento de las líneas tem- 
porales constituyen la base de las 
novelas de Keith Laumer, Worlds of 
the Imperium. The Other Side of Ti- 
me, 1965, y Assignment in Nowhere, 
1968. 

Muchos escritores siguieron luego el 
ejemplo de Leinster con Sidewise in 
Time, 1950. y superpusieron un mun- 
do sobre otro. Uno de los primeros 
ejemplos en este sentido fue Emperor 
of the H, 1926. de Guy Dent. Tam- 
bién Brian Aldiss utilizó desconexio- 
nes temporales para introducir todo 
tipo de dimensiones temporales y ana- 
cronismos en su novela The Eighty- 
Minute Hour: a Space Opera, 1974, y 
utilizó la misma técnica para Frankens- 
teim Unbound, 1973. en el cual el hé- 
roc es transportado a un mundo en el 
que Victor Frankenstein realmente 
existió. The House of Many Worlds, 
1951. de Sam Merwin y October the 
First is Too Late, 1966, son otros 
cjemplos de variaciones sobre el tema. 
Trips, 1974, de Silverberg. al que ya 
nos hemos referido al comienzo de 
este artículo, ilustra los viajes turísti- 
cos en pertodos históricos alternativos 
en los que, por ejemplo, la Revolución 
Industrial nunca se produjo, un los 
que los mongoles han creado un impe- 
rio en escala mundial y donde, era ime- 
vitable. Alemania ganó la Segunda 
Guerra Mundial. 


continúa en el próximo fascículo 
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Planetas y estrellas, como animales y 
plantas. no viven eternamente, sino 
que también ellos siguen la Icy natural 
que regula todas las cosas: nacen, 
cumplen su ciclo vital y luego mucren. 
También la Vierra, pues, seguirá la 
misma suerte. Naturalmente no debe- 
mos preocuparnos demasiado por 
esto, perque el día en que la Tierra 
morirá aún está muy lejano. y ningu- 
no de nosotros o de nuestros nictos o 
tataranictos lo verá. Es un aconteci- 
miento que se sitúa lejano en cl futu- 
ro. al menos de acuerdo con las pre- 
visiones que los astrofísicos pueden 
hacer en el momento actual. Sí nues- 
tro planeta lo haremos saltar nosotros 


Piero Angela nació en Turin en 1928. Periodista 
profesional y enviado especial de los periódicos y 
de la Rai, ocupa un puesto de primera fila en el pe- 
riodismo televisivo como autor de profundas 
encuestas culturales seguidas con creciente interés 
por un público muy vasto, que se siente gratificado 
por el estilo claro y accesible del escritor, auténtico 
epigono italiano de los grandes divulgadores cientr- 
ficos anglocstadounidenses (como Clarke, Asimov, 
Carl Sagan...). El ensayo que aparece en estas pági- 
nas ha sido extraido de la encuesta que Piero Ange- 
la realizó para la televisión “Nel cosmo alla richerca 
della vita”, publicada con el mismo título (1980) 
por el editor Garzanti. 


En la páxina anterior: Fuga de astronaves hacia el 
espacio profundo. Las estructuras imponentes que 
se presentan ahajo podrian indicar la presencia de 
naves-madre, 0 bien representar la cima de las gran- 
des torres de lanzamiento que se levantan en un 
planeta que no se ve, (11, de Blair Wilkins.) 


Nacimiento, vida y 
muerte de las po A 


Cuando la Tierra morira 


por PIERO ANGELA 


o no, antes de tiempo, es otro tema. 
Pero llegará un día en que la Tierra, 
con todo lo que tiene en su superficie, 
morirá de muerte natural como ya 
murieron tal vez otros planetas del 
Universo. algunos tal vez portadores 
de otras civilizaciones extraterrestres. 
Aunque estemos lejos de ese evento, 
puede ser intelectualmente estimulan- 
te tratar de lecr la última página, o 
sea tratar de comprender cómo termi- 
narán las cosas para nuestra Tierra. 
Tanto más por cuanto cualquier hipó- 
tesis razonable empleza a poder hacer- 
se sobre la base de todo lo que sabe- 
mos del Cosmos y de su evolución. 
¿Qué será, pues, de nuestro querido 
y viejo plancta? Y, ¿cuáles son los 
peligros de diferente tipo que lo ame- 
nazan aún a breve plazo, más allá de 
nuestra propia idiotez? 


Un drama, hace 65 millones de años 

Si miramos al ciclo con un telescopio 
nos damos cuenta fácilmente de que 
la bóveda estrellada no es cse lugar 
pacífico y sereno que parece desde la 
Tierra. En realidad, es un campo mi- 
nado. una plaza de armas nucleares. 
Cada estrella que vemos es una gigan- 
ltesca bomba atómica, lista para perder 
su equilibrio y tal vez (como sucede 
con las supernovas) explotar en el es- 
pacio. 

Estas explosiones de supernovas, co- 
mo hemos visto en los capítulos pre- 
cedentes, son portadoras de vida, 
porque labrican en su forja nuclear los 
clementos químicos necesarios para la 
construcción de los planetas y de los 
seres vivientes; pero son también por- 
tadoras de muerte porque las radiacio- 
nes que emanan pueden sembrar la 
destrucción en un planeta ya habitado, 
Por fortuna estas explosiones no se ve- 
rifican frecuentemente un nuestras 
cercantas. Pero es un riesgo siempre 
presente, que podría anticipar en mu- 
cho la desaparición de la vida en la 
Tierra. 


Hablamos sobre esto con un astrofísi- 
co que ha estudiado particularmente 
estos aspectos catastróficos del uni- 
verso, el doctor Wallace Tucker. del 
Smithsonian Institute de Washington: 


“Sí, puede decirse que existe siem- 
pre el peligro de estar expuestos, en 
nuestro sistema solar, a las explosio- 
nes de una supernova, con efectos 
catastróficos para nuestro planeta.” 


“Pero, ¿qué sucedería exactamente 

si se verificase una explosión de este 

tipo en la cercanía del sistema solar?” 
“Bueno. supongamos que una su- 
pernova explota a una distancia de 
tremta años de luz de nosotros. Lo 
primero que veríamos sería una es- 
trella más brillante de lo que pode- 
mos Imaginar, tal vez directamente 
como el Sol. En un segundo momen- 
to un flujo de radiaciones mortales 
llegaría a la Tierra.” 


“Y estas radiaciones afectarían a todas 
las especies vivas. ¿Sería un desastre 
para la vida en la Tierra?” 
“Pienso que la vida en la Tierra 
sería muy dañada. Mucha gente mo- 
riría, y muchas especies desaparece- 
rían. Tal vez todas.” 


Una catástrofe de cnormes proporcio- 
nes ya sucedió en la Tierra. hace unos 
65 millones de años. En usa época. im- 
previstamente, desapareció la mayor 
parte de las especies vivas. Eru la 
época de los grandes dinosaurios. En- 
tonces dominaban la Tierra: eran los 
señores de los ríos y de los lagos. y na- 
die parecía estar en condiciones de 
¿menazar su supremacía. 

Y bien, tal vez el simple encenderse de 
una luz en el cielo, más luminosa que 
las Otras, puede haber reducido a cero 
en breve tiempo toda su potencia. 
Sobre la desaparición de los dinosau- 
rios aún hay hipótesis y controversias, 
porque su extinción. según ciertos es- 
tudios, seguiría ritmos ligeramente di- 
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lerentes de las otras especies. Según 
otros, en cambio. hay suficientes prue- 
bas para decir que la desaparición de 
los dinosaurios es contemporánea a la 
de otras especies. y que tal extinción 
por lo tanto puede estar unida a la hi- 
potesis de las radiaciones. 

“Si. Efectivamente pienso que se trata 
de una hipótesis plausible —dijo el 
doctor Tucker—. En efecto, no debe- 
mos olvidar que en esa ¿poca los tres 
cuartos de las especies vivientes se ex- 
tinguieron. Todos los grandes animales 
(digamos los superiores a los 25 kilos) 
desaparecieron. Bjen, el modo en que 
se extinguieron los dinosaurios justa- 
mente sugiere una catástrofe biológi- 
ca debida a las radiaciones. Es posible.” 


“Pero esta desaparición no se produjo 
de improviso, de un día para el otro: 
¿Se necesitó cierto tiempo?” 
“Esto no lo sabemos, pero, efecti- 
vamente, es un proceso que puede 
prolongarse durante un tiempo bus- 
tante largo, tal vez muchas gencra- 
ciones. O sea los efectos de las mu- 
taciones pueden hacerse sentir a 
distancias.” 
“¡Tal vez también hubo mutaciones 
en los vegetales, que les quitaron la 
posibilidad a los animales de disponer 
de alimento?” 
“Sí, exactamente. Puede haber exis- 
tido un período un el que a lo me- 
jor casi no había vida vegetal, a cau- 
sa de los efectos de las radiaciones. 
A propósito hay algo muy intere- 
sante: resulta que las semillas que 
lograron sobrevivir a esa hecatombe, 
para dar nuevamente origen a la 
vida vegetal, fueron las dotadas de 
una especial protección contra los 
rayos ultravioleta. Y esto constitu- 
ye otro indicio que apoya la tesis de 
que se trató verdaderamente de la 
explosión de una supernova.” 


Una Pompeya de la prehistoria 
La Tierra en sus estratos geológicos. 
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VE IDABERAD 

leva todavía la huella de esta antigua 
herida. Al estudiar las rocas de la 
época, en efecto, puede observarse 
esta brusca interrupción de la vida que 
tuvo lugar hace 65 millones de años. 
Un hallazgo reciente levantó mucho 
interés y también muchas discusiones 
en el mundo cientifico. En Halia, cer- 
ca de Gubbio, un grupo de investiga- 
dores descubrió una capa de roca que 
se remonta a ese período y que contie- 
ne grandes cantidades de iridio, un ele- 
mento más bien raro. De allí surgió 
una pequeña novela, ya que podría 
tratarse del primer testimonio concre- 
to de lo que pudo suceder en la Tierra 
en la ¿poca de la crisis de la vida. 

Ll profesor Luis Alvarez, Premio 
Nobel. realizó con su hijo Walter estos 
estudios en la Berkeley University. un 
California. 


“Lo interesante que mis colegas y 
yo hemos encontrado, aquí en el la- 
boratorio —dice el profesor Luis Al- 
varez— es el imprevisto aumento de 
iridio en las rocas que pertenecen al 
período de la desaparición de los 
animales. El porcentaje de iridio 
(que es un metal noble, difícil de 
ponerlo en una solución) aumenta 
imprevistamente 25 veces justo en 
el punto correspondiente a la extin- 
ción de gran parte de la vida.” 


“Creo que usted tiene una pequeña 

muestra de iridio...” 
"ST. tengo una pequeña muestra. 
que ha sido encapsulada para evitar 
que se dañe, y que proviene de la 
zona de Gubbio. Como puede verlo 
es una capa, de un centímetro de 
espesor, de color blanco y que re- 
presenta un periodo de alrededor 
de cinco mil años; lo interesante es 
que en este centímetro sólo hay pe- 
queños animales que se encuentran 
en los estratos superiores e inferio- 
res, durante centenares de metros. 
Con la lente de aumento, en efecto, 
en la parte inferior pueden verse pe- 


zquierda: Un estrato geológico que se remonta a 
hace 65 millones de años testimonia la desaparición 
de gran parte de las formas vivas en la Ficrra. Sólo 
ciertas formas lograron superar esta imprevista cri- 
sis, debida tal vez a radiaciones provenientes del es- 
pacio. 


queñas conchillas. de alrededor de 
un centímetro de diámetro: en la 
parte superior desaparecen durante 
algunos metros y luego vuclven a 
aparecoar con los tipos que lograron 
sobrevivir y difundirse nuevamen- 
te”. 


**¿Qué puede significar. a su parecer, 

la presencia de este iridio?” 
“Consideramos, por una serie de 
razonamientos, que todo se debe a 
una erupción volcánica. Entonces, 
¿Cuáles son las hipótesis que po- 
drían hacerse? Podría pensarse, por 
ejemplo, en una explosión solar: de 
la superficie del Sol podría haber 
volado material que luego llegó a la 
Tierra, transportando diferentes ele- 
mentos, entre ellos el iridio. además 
del hidrógeno, hierro, helio y varios 
más. 


** ¿Habría sido una especie de Pompe- 

ya de la prehistoria?” 
“Exactamente. Una especie de 
Pompeya de la prehistoria. Pero cs 
sólo una hipótesis, porque por aho- 
ra aún no tenemos elementos sufi- 
cientes para juzgar. Si el Sol fuera 
otro tipo de estrella, una nova, 
todos los datos encajarían: pero no 
lo es y por lo tanto la explicación 
no funciona, pero se le acerca mu- 
ENS...” 


¿Cuánto durará la especie humana? 


Cualquiera haya sido el origen de este 
fenómeno hay algo cierto: la extin- 
ción ha existido y provocó la desapa- 
rición de tres cuartas partes de la vida 
en la Tierra, incluidos todos los gran- 
des animales. 

Por otra parte no fue ésta la primera 
catástrofe biológica: algunos consi- 
deran que ya en ocasiones precedentes 
hubo otras extinciones, y que en cada 
ocasión la vida pudo volver a empezar 
con los supervivientes, que volvieron a 
difundirse. 

Por otra parte, en nuestro planeta a 
través de la evolución, hubo una con- 
tinua aparición y desaparición de orga- 
nismos vivientes, un entrar y salir, 
como en un escenario, de formas ade- 
cuadas y de formas no ya adecuadas. 
La evolución ha causado un continuo 
recambio de plantas, insectos, anima- 
les y nosotros hoy sólo podemos ver 
una pequeña parte de las formas vivien- 
tes que aparecieron en la Tierra en el 
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Derecha: En 1938 Jack Williamson publicó “The 
Legion of Time”, en la que se reflejan dos diferen- 
tes y contrastantes tipos de futuro para la human: 
dad. Uno, cl mundo de Jonbar, promete un futuro 
de paz y buenos sentimientos; el otra, el mundo de 
Gyronchi, un porvenir oscuro y opresivo. Cuales 
de los dos futuros es el reservado a la humanidad 
depende de lo que un muchacho encuentre cn su 
camino (un iman o una piedra). Con estos dos di- 
bujos el artista italiano Carlo Maja consideró su 
interpretación personal de los dos mundos posibles 
que, más allá de la limitación temporal impuesta 
por la cita de la novela de Willtamson, la humani- 
dad siempre parece tener ante si: cl triuntante 
mundo rojo “hueno” de Jonbar y el livido amari- 
lento mundo “perverso” de Gyronchi. 


viene del fasciculo anterior 

Cast ciertamente la obra más famosa 
ambientada cn un mundo en el que 
Hitler ganó la guerra es The Man in 
the High Castde (“11 hombre en el cas- 
tilo"), 1962, de Philip K. Dick. Esta 
obra está claramente basada en un en- 
sayo del historiador William Shitrer, u- 
tulado “1H Hitler Had Won World War 
(1. que toermaba parte de una serie de 
ensayos especulativos publicados por 
la revista Look en 1960-1961 y escri- 
tos por diferentes historiadores, como 
ya habra ocurrido con el libro a cargo 
de J. E. Squire. El relato está ambien- 
tado en una América mvadida con 
éxito por Japón y Alemania. y que 
luego ha sido dividida en tres zonas 
que corren de norte a sur. La oriental 
está ocupada por los nazis, la occiden- 
tal en manos de los japoneses, mien- 
tras que la central permanece neutral. 
¡Justamente en este último estado 
vive un escritor de ciencia-ficción que 
escribió una novela basada en un mun- 
do alternativo en el cual Alemania y 
Japón han perdido la guerra! En el 
caso de Dick, el “pivote de Jonbar”, el 
punto en cl que la narración se separa 
de la historia auténtica, es un atentado 
contra cl presidente en funciones 
Roosevelt en 1933. Fambién Dick es- 
cribió una versión propia de The Le- 
glon of Time con el relato Jon "s World, 
1954. 

The Man m the Hish Castle, sinembar- 
go, no ha sido el primero de los relatos 
basados en una Alemania victoriosa, 
aunque sigue siendo de los mejores. 
Un ejemplo precedente fue The Flight 
that Failed, 1942. de Edna Mayne 
Hull. mientras que Two Dooms, 1953. 
de €. M. Kornbluth, describió en tiem- 
pos sucesivos la América dominada 
por Japón y por Alemania. 

Hay también otros relatos que han 
descrito la conquista nazi de Inglaterra 
y. como cra de esperar, los escritores 
en su mayor parte son mgleses. El no- 
velista Sarban., nos ofreció una visión 
decididamente desagradable en The 
Sound of His Horn (“El cuerno de 


caza), 1952, en cl que las fuerzas de 
ocupación instauran una forma de so- 
ciedad feudal que se divierte cazando 
bifúlicas. Más recientemente Hilary 
Bailey, describió magistralmente la si- 
tuación de una Inglaterra nazi con 
Weihinachtsabend, 1972. en la que se 
advierten los ecos de la novela de Sar- 
ban. También los erandes giros de 
otras guerras constituyeron un tema 
popular en la teniaática de los presentes 
alternativos. El primer libro de gran 
resonancia en este campo fue el ya se- 
alado Bring the Jubilee, 1953, de 
Ward Moore, que describe un cuadro 
de la vida norteamericana partiendo 
del tema de que el Sur haya ganado la 
guerra de Secesión. La novela implica 
también una manipulación del tiempo, 
ya que un viajero temporal vuclve hu- 
cla atrás en el momento de la batalla 
de Gettysbure y manipula accidental- 
mente los acontecimientos de minera 
que el Norte termina por vencer. Mani- 
pulaciones, deliberadas « mvolunta- 
Mas, de este po con el fluir temporal 
se producen bastante a menudo y el 
resultado es que se llega a nuestro «ac- 
tual flujo temporal en vez de a una 
eventual variación y, por lo general. la 
solución final revela que la historia ha 
sido ambientada en un Nujo temporal 
paralelo, A veces. sim embargo, estos 
relatos no tienen mucho éxito porque 
el lector más perspicaz ya habrá adivi- 
nado el resultado y ciertos escritores, 
como por ejemplo cl autor de Bring 
the Jubilee, prefieren aclarar la situa- 
ción desde el comienzo. También 
John Brunner udopta una técnica si- 
milar en su Times without Number, 
1962. ambientada en una Inelaterra 
dominada por los españoles como con- 
secuencia de su Armada Invencible. 
lambién ambientada en una Inglaterra 
bajo el dominio español está la novela 
Pavane, 1968, de Keith Roberts, en la 
que el asesinato de la rema Isabel ] 
permite a Felipe de España reclamar el 
trono megles. El cuadro que pinta Ro- 
berts de la Inglaterra del siglo XX en 
el cual el progreso tecnológico ha que- 
dado abandonado y la Inquisición 
rema soberana, está representado con 
gran eficacia y riqueza de detalles. 

En el último decenio los escritores de 
ciencia-ficción por lo general han ele- 
glido una gama más amplia de aconte- 
cimientos históricos sobre los que 
estructurar sus vivencias, evitando de 
esta manera el seguir imsistiendo en 
temas ya muy tnmllados. También cn 
este caso encontramos subrayada la di- 
ferencia existente entre el mundo de 
la ciencia-ficción y los escritores de 
novelas históricas, entre estos últimos 
hay novelistas como Oscar Lewis que 
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Derecha: Una misteriosa pintura del exotérico Paul 
Lehr, cargada de profunda sugestión que desalienta 
cualquier razonamiento logico. Por cierto, repre- 
senta un planeta en el que cuenta más la magia que 
la tecnica. donde islas crepusculares levantan sus 
castillos en globos entre deslumbrantes bosques de 
algas, suspendidos en un ciclo-mar, nido de gavio- 
tas y de encantamientos nocturnos, mientras las 
sondas montan guardia para proteger a sus creado- 
res de cualquier intruso con malas intenciones. 


escribió The Last Years, 1951, y John 
Hersey. que escribió White Lotus, 
1965. El primero pinta una sociedad 
en la que Lincoln no fue asesinado 
mientras que en el mundo descrito por 
cl segundo la cnergía atómica no ha 
sido descubierta. En el campo de la 
cliencia-Hicción en cambio, tenemos las 
siguientes variaciones: un mundo en el 
cual Europa no logró conquistar Áme- 
rica (The Gate of Worlds, 1967, de 
Robert Silvergert); un imperio anglo- 
lrances fundado al regreso del rey I1- 
cardo de las Cruzadas (la serie de 
“Lord IYArcy”. de Randall Garrett 
que comprende también Too Many 
Magicians, 1966); unos Estados Uni- 
dos en los que han matado a Washine- 
ton y nunca se proclamó la Revolución 
(A transatlantic Tunnel, Hurrah!, 1972, 
de Harry Harrison): y más reciente- 
mente un mundo en el que cada pa- 
labra escrita por Shakespeare era 
verdadera, en la cual el principe Ru- 
perto del Reno puede combatir por 
Carlos | y huir en una locomotora (A 
Midsummer Tempest, 1974, de Poul 
Anderson). 

Naturalmente hay muchas otras obras 
para agregar a cstas, pero me parece 
oportuno cerrar cl artículo citando la 
obra de Philip José Farmer. Su novela 
The Gate of Time. 1966, marca el 
punto crucial del que diverge la histo- 
na directamente en la prehistoria y en 
esta dimensión temporal el continente 
americano se eleva por encima de la 
superficie de los océynos. En conse- 
cuencia las tribus asiáticas que en 
nuestro mundo se han convertido en 
los “indios de Norteamérica” invaden 
Europa. Muchos años antes Farmer ya 
habría escrito la que muchos conside- 
ran la más divertida historia breve 
sobre las dimensiones temporales 
alternativas y también en ella usó la 
hipótesis de que América nunca exis- 
t1Ó. En Sail on Sail on, 1952 el mundo 
alternativo es directamente plano y 
Colón se encuentra navegando literal- 
mente por el borde. Aunque si no se 
trata probablemente de la historia más 
convincente en cuanto a dimensiones 
temporales alternativas, sirve sin um- 
bargo de mancra óptima para indicar 
qué diferente y versátil puede ser la 
temática en el campo de la ciencia- 
licción. 


A o 


Vehículos para el espacio 


Ls bastante fácil comprender que un vehicu- 
lo, cuando tiene que levantarse de lu Vierra 
hacia el espacio, necesite un impulso. El im- 
pulso del vehiculo en cuestión, ya sca salte: 
lite, sonda, estación espacial o nave espacial, 
está duda por el cohete vector. 


El cohete vector de varios estadios. Lu cl 
momento de la ascensión, el cohete produci- 
rá una cantidad de energía suficiente para 
mandar hacia arriba a un vehiculo. Abando- 
nada la torre de lanzamiento toda la cápsula 
se separar en sentido vertical y por lo tanto, 
lentamente, recorriendo un ángulo de 90 gra- 
dos se inclinara hacia el este (porque la lie- 
rra gira en esa dirección). El impulso se ago- 
tará cuando el propelente (sólido o liquido) 
se termine. Y si tal impulso fue suficiente. el 
vehículo podrá desde ese momento empezar 
a orbitar o bien a moverse autónomamente, 
Esta claro que en la fase de lanzamiento tie- 
ne mucha importancia cl peso del vehiculo. 
Pero mientras que para un peso limitado 
puede ser suficiente la cnergra aprisionada 
del primer impulso. si cl peso es mayor cl 
impulso deberá ser más de uno. Para cubrir 
esta mayor necesidad encrgótica. la inpenic- 
ría espacial construyó los cohetes de varios 
estadios, Y así, cuando se termina cl prope- 
lente en el primer estadio automáticamente, 
debido a los tanques de combustible conte- 
nidos en cl segundo estadio, se encenderán 
otros cohetes que producirán la encrgía ne- 
cesaria para cl segundo impulso que llevara al 
resto del vehículo aún más alto (mientras 
que cl primer estadio, separándose, termina- 
rá por desintegrarse). Luego también esc em- 
puje se terminara, pero en el tercer estudio 
ya se habran creado las condiciones para un 
procedimiento análogo. 

En cse momento, cl último pedazo del 
vehiculo, superada la barrera gravitacional. 
se encontrara finalmente solo en el espacio. 
y en condiciones de alcanzar cl objetivo pre- 
fijado o bien llevar a término la misión. 

En lo que concierne a los cohetes vectores, 
no puede decirse que todos los parses que 
han puesto en órbita vehiculos tenga cn sus 
arsenales también cohetes. En efecto, exccp- 
ción hecha de muy pocos parses, la puesta cn 
órbita de un vehiculo espacial pertencciente 
4 potencias menores se hace mediante cl em- 
pleo de cohetes de una u otra de las poten- 
cias espaciales EE.UU. y URSS. 

Los cohetes vectores EE.UU. y URSS. Los 
EE.UU. disponen de una notable cantidad de 
cohetes vectores. Iintre estos recordemos los 
Scout, de Y estadios y propelente sólido 
(usados para los Explorer y cl San Marco), el 
Thor Agena D (lu Alouette), cl Delta de 
propelente líquido (para los Tiros y los Tels- 
tar) cl Atlas D y cl Agena D (de los Rangers 
y el Mariner 1V) cl Titan 1 de dos estadios 
y propelente líquido (usado para los vuelos 
Géminis con hombres a bordo). cl Titán 
HH un madelo modificado del precedente, cl 
Saturno 1 de dos estadios y propelente liqui- 
do (Pegasus | y 11) el Saturno IB (para los 
vuclos del programa Apala en vuclo orbital 
terrestre), el Saturno Y de la familia de los 
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pigantes de 2 estadios (usado para los vuelos ¡ grandes paneles que convertirán la luz del 
hacia la Luna y hacia los planctas), y ade-| Sol en una fuerza motriz. Y. de esta mancra. 


más, cl TAT Delta, Atlas, Centauro, Titán 
3B. Titán 3C. Júpiter C. Vanguard, Thor 
Able, Thor Delta, Juno 1, Atlas-Agena, 
Atlas-Centauro, Lambda 48. ctc. 

En cl campo soviético, los nombres conoci- 
dos son inferiores en número. Citemos los 
P2 de dos estadios con propelente líquido 
(usado probablemente para la puesta cn órbi- 
ta del primer Sputnik), luego cl T3 (para el 
Vostok y cl Voskhod) y cl T-3B también 
con propelente liquido. 


¿Qué ponen en órbita los cohetes vectores? 
Un cohete vector puede poner cn órbita va- 
rios tipos de vehiculo. De manera sintética 
podemos decir que los vehículos se subdivi- 
den en satélites, sondas, estaciones orbitan- 
tes y naves espaciales. 


Los satélites. Los satélites. lumados satélites 
artificiales, son envolturas metálicas de di- 
mensiones diferentes construidos con fines 
de investigación o relevamiento (meteoro- 
lógicos, de comunicaciones. biomédicos. as- 
tronómicos. Ctc.). 

Pueden ser unmanned, o sea sin hombres a 
bordo (Sputnik, Explorer. Vanguard, Score, 
Pioncer, Discoverer, Vostok. Cosmos, Alouet- 
te. Mercury, Mariner, San Marco. Biosatelli- 
te, Echo, Tiros. Early Birds, Meteor, Molnu- 
ya, Ctc.); o manned, con hombres (Vostok 1. 
Mercury Liberty Bell. Vostok HI, Géminis 
Hilo V, ctc.). 

Un satélite, si cs unmanned, lleva a bordo 
todos los instrumentos que serán útiles para 
efectuar cl relevamiento de los datos necesa- 
rios para su misión: será pasivo si simplemen- 
te podrá reflejar la transmisión de su superfi- 
cic: activo, si está equipado con instrumentos 
que puedan recibir y transmitir señales. 

Si cs manned, además de los normales equi- 
pos especificos, cl satélite debe contener 
todos los instrumentos que serán útiles para 
cl regreso a la Tierra y los de seguridad ade- 
más de lo indispensable para la cxistencia 
de una o más vidas humanas. 

Los satélites artificiales normalmente traba- 
jan cn órbitas elípticas, pero pueden también 
colocarse cn órbitas circulares. Las órbitas 
circulares son más difíciles de alcanzar, por- 
que requieren un control más preciso de ve- 
lacidad y de impulso direccional durante el 
lanzamiento. En general, los satélites. agota- 
do el propelente, si la velocidad fuera más 
grande que la requerida para una órbita cir- 
cular, legados al perigco (= cl punto más 
cercano a la Vicrra) entrarían en la atmósfera 
terrestre. Si a la inversa, la velocidad fuera 
interior, el propelente se agotarra cn cl apo- 
gco (- el punto más lejano de la Tierra) en 
una órbita de nave espacial. 


Las sondas. Las sondas se diferencian de los 
satélites en que mientras éstos son construi- 
dos cn función de su ubicación cn una órbita 
y de su posible regreso a la Tierra. agucllas. 
en cambio, no están destinadas al regreso. Un 
la fase inicial. las sondas reciben cl empuje 
del cohete vector que las lanzará hacia arriba 
y lucgo. agotado cl propclente. tienen toda- 
vía una reserva de energía. en forma de bate- 
rias, suficiente para conducirlas a cicrta 
altura. Después, centran cn funciones los 


continuarán su viaje hacia metas lejantsimas. 
durante cl cual cumplirán todas las tarcas 
que se les han confiado, gracias a los equipos 
con los que las han dotado los técnicos. 

Las sondas, planetarias O interplanetarias, 
están destinadas a efectuar relevamientos de 
datos científicos de condiciones. dentro del 
sistema solar, que no son captables mediante 
observaciones terrestres. Tales datos concier- 
nen a la meteorología, la biología. la astro- 
nomta, la bioquímica. tanto de la atmósfera 
terrestre coma de la de otros planetas. Su 
carrera puede continuar durante tiempo 
indeterminado, pueden entrar cn la órbita 
de otros planctas. aplastarse contra ellos, a 
veces hasta perderse en cl espacio. Los datos 
que obtienen, mediante cquipos clectróni- 
cos miniaturizados encerrados en ellos. se 
transmiten por radio a la basc terrestre. 
Para citar algunos recordemos las Luna, Ve- 
nera, Surveyor, las Luna Orbiter y además, 
Mariner VI y VI, Lunar XX1, Helios 1H. Vo- 
yager My I, etc. Y, si ha sido programada 
precedentemente, una sonda puede volver a 
la Tierra, tal vez para levar a la base materia- 
les extraídos en distancias lejanisimas, en cl 
curso del aterrizaje cn otros planctas o saté- 
lites. Ln efecto, mediante los telecomandos. 
pueden efectuar un aterrizaje suave y pueden 
volver a alzarse en vuclo. Son siempre un- 
manned, sin hombres a bordo. 


Las estaciones orbitantes. Si cl cohete es de 
varios estadios, hemos dicho, supera la barre- 
ra gravitacional varias veces. Y deja detras de 
sí los estadios ya inútiles destinados a la de- 
sintegración. Los primeros estadios en gene- 
ral sc pierden en la fase de regreso, pero los 
inmediatamente siguientes y oportunamente 
predispuestos, al alcanzar cierta altura y en- 
trar cn determinada órbita. siguen girando; 


justinmente como una luna alrededor de un 


cuerpo celeste. Y hien, desde esc momento 
se convierten en estaciones espaciales. 

La función de una estación espacial para ser 
de varias clases y la ciencia espacial ya ha 
realizado diferentes tipos de estaciones orbi- 
tantes: la plataforma espacial. el laboratorio 
orbitante, cl observatorio orbitante, cto. 1s- 
tas definiciones pueden dar una idea del uso 
que se hace de ellas. Pero no es secundario cl 
uso como verdadera estación espacial. La na- 
ve Cspacial se acopla a Ja estación y cn clla 
desembarca la tripulación que lucgo se 
queda allí por periodos más o menos largos 
durante los cuales los hombres pueden pasar 
el tiempo destinado al reposo o al estudio. A 
bordo de clla pueden encontrar todos los ins- 
trumentos especificos, ejemplares vegetales o 
animales, y realizar cxperimentos en deter- 
minadas condiciones ambientales, para más 
avanzadas investigaciones espaciales. A la 
estación espacial, obviamente, también pue- 
den acoplarse otras veces que sirven para 
la transferencia de víveres y cualquier otro 
material útil para los que harán escala cn 
clla. Entre las estaciones recordemos lu esta: 
ción espacial Skylab, los laboratorios orhi- 
tantes Salyut, cl observatorio astronómico 
Ogo, ctc. 


Las naves espaciales: La parte final de un 
cohete de uno o más estadios cs la nave es- 


pacial, o astronave, Las dimensiones varian 
según las mismas dimensiones del interior del 
vehiculo. En general esta parte final está 
constituida por dos partes, una es cl módulo 
de mando y la otra cl módulo de servicio. 
Las dos secciones estan construidas de ma- 
nera que puedan dividirse y luego reunirse. 
Cuando el módulo de servicio se separa del 
modulo de mando cste puede moverse de 
manera autónoma. y «aunque siempre telc- 
guiado, si es necesario puede realizar peque- 
ñas modificaciones de ruta, de mancra 
“manual”. En efecto, tiene equipos que per- 


miten tales pegueñas maniobras. En el mo- 
mento del desenganche del módulo de mando, 
una parte de la tripulación se traslada al 
módulo de servicio, y mientras ésta cumple 
la misión que se les ha confiado cl piloto del 
módulo de mando estará en órbita siempre 
alrededor de la misión cn espera de aco: 
plarse nuevamente al otro módulo. Ademis, 
una nave espacial puede realizar operaciones 
de acoplamiento con otra nave espacial prece- 
dentemente lanzada, o con un vehiculo señal 
oportunamente lanzado, o con una estación 
espacial, o con cel laboratorio orbitante. La 


tripulación puede permanecer en el espacio 
o cumplir lu EVA, o sea la actividad extra- 
vehicular. El regreso de una nave espacial a la 
Vierra lo programa. aún en sus más minimos 
detalles. la base espacial a la que siempre per- 
manecerá unida. Una nave espacial puede ser 
unmanned, y entre éstas recordamos u las 
Apolo IV, V y VI, la Soyuz XX. cl Explorer 
XXXV. ctc.; o manned y entre éstas las Gé- 
minis Vi, y siguientes, la Apolo VII y si- 
guientes, todas las Soyuz, todas las Voskhod. 
ete. (c.c.) 


Los satélites meteorológicos y de comunicaciones 


1960-1972: Los pioneros 


En los doce años que van desde 1960 a 1972 las dos grandes potcn- 
cias espaciales. los EE.UU. y la URSS. y muchos otros paises dan 
cuerpo a otra gran conquista tecnológica que interesa a toda lu hu- 
manidad: los satélites metcorológicos y de comunicaciones. Se trata 
de vehículos espaciales teleguiados que llevan en su interior toda 
una gama de equipos extremadamente sofisticados. Tales veluicu- 
los son puestos en órbita alrededor de nuestro plancta con cl fin 
de cfectuar relevamientos de dutos atmosféricos. relevamientos 
topográficos. tomas televisivas de la Tierra que inmediatamente 
después se teletransmiten a la base terrestre. Los técnicos de la base 
de Tierra pueden a su vez transmitir al satélite señales para tencr 
luego una respuesta. Además de este servicio de relevamiento de 
datos, especificamente para uso de los servicios de meteorología 
y de comunicaciones de sonidos e imágenes vistos y oldas por cl 
satélite, éste último también hace de puente para la transmisión de 
sonidos e imagenes de un punto a otro de la “Pierra (transmisiones 
radiofónicas y televisivas, transmisiones de mensajes por teléfono. 
telégrafo, telccscritura, servicios de télex y de radiofoto. ctc.). 
Entre los pioneros de este primer periodo, en el que aún los EE.UU, 
y la URSS estaban empeñados en el campo especifico de las con- 
quistas espaciales, recordemos: 


TIROS 1 -— EE.UU. — Primero de la seric de gran éxito de los saté- 
lites metcorológicos, transmitió 22.952 fotografías de la Tie- 
rra cubierta por nubes. En dos meses y medio sus telecimaras 
estaban dirigidas a la Tierra sólo en 1/20 de una vuelta orbi- 
tal. (14-60) 

ECO 1 - EE.UU. - Satélite de telecomunicaciones. Después de ha- 
berlas captado. refleja las comunicaciones entre los El: UU. y 
el Reino Unido. (12-8-60) 

TELSTAR 1 — EL.UU. — El primer satélite de comunicaciones co- 
merciales entre los FE.UU., Gran Bretaña y Francia. Trans- 
mite sonidos e imágenes. (10-7-62) 

SYNCOM 1 - EE.UU. - Primer satélite para las comunicaciones 
simultincas. (26-7-63) 

PEGASUS 1 -— EE. UL. — Satélite para relevamientos meteorológi- 
cos. (16-2-05) 

EARLY BIRDS — EE.UU. — Primer satélite de comunicaciones co- 
merciales cn órbita sincrónica, definido “Satélite Público 
n. 1%, Puede transmitir programas de televisión, informacio- 
nes médicas, mensajes para teletipo y radiofoto. También 
Htalía lo usa para sus conexiones con el norte de América a 
través de la gran instalación de Telespacio en la Cuenca del 
Fucino. (04-65) 

MOLNIYA 1A — URSS — Primer satélite de comunicaciones pues- 
to en órbita por la Unión Soviética. (234-605) 

ESSA 1 - EL UU. -— Satélite meteorológico, da imágenes de la capa 
de nubes que cubre nuestro plancta. (3-2-00) 

ATS | — EE.UU. — Satélite de comunicaciones y tests de metceoro- 
logía. (60-12-66) 

INTELSAT 3A — EE.UU. — Satélite internacional puesto en ór- 
bita con medios propulsores de fabricación norteamericana. 
Primer satelite comercial global en órbita simultánca. (18-12- 
08). 

INTELSAT 4F4 -— EE.UU, - Satélite puesto en órbita estacionaria 


8] - La gigantesca ante- 
na radar en Goldstonc, 
California. Ha sido em- 
pleada para los experi- 
mentos de telccomuni- 


caciones vía satélite 
(Echo PD (Foto 
ICA.) 


E 2 - El satélite meteorológico soviético “Metcor”. (Foto Novosti.) 19.3 - El 
satelite para telecomunicaciones “Early Birds”. llamado también “Satélite 
Público n.* 1%. Fue lanzado en 1966 desde Cabo Kennedy. En la foto, un 
tecnico mientras controla los cquipos del “Early Birds". El satélite está en 
condiciones de mantener 240 líncas telefónicas entre los Estados Unidos y 
kuropa y sirve para transmitir también programas de televisión, Mensajes 


para teletipos y radiofoto. (Foto ICA.) 
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24 - Otra imagen del 
“tarly Birds”. Muestra, 
en un montaje, las fun- 
ciones de conexión del 
satélite entre los Esta- 
dos Unidos y Furopa. 
También Italia se benec- 
ficia con este satélite 
para las conexiones 
televisivas y telefónicas 
a través de la gran insta- 
lación de “Telespacio” 
situada cn la Cuenca del 
bucino. [Foto ICA). A 
S - Ly foto mucstra el 
satélite “OSO PF” en dos 
fases de su preparación 
en tierra. “OSO” fue cl 
primero de los llamados 
satelites - observatorios. 
Fue lanzado en 1962 y 
estaba destinado a estu- 
diar sistemáticamente cl 
espacio interplanctario, 
el Sol, la Tierra y los 
planetas — “terrestres”, 
(Foto ICA.) 


M6 - Esta gigantesca an- 
lena se encuentra en 
Andover, en el estado 
norteamericano de Mal- 
nc. Desde una parte de 
los EE.UU, se lanzan 
mensajes 3 estay antena 
que los transmite al sa- 
télite que ay su vez los 
transmite 2 las esta- 
ciones receptoras de 
Europa. Una aplicación 
de este sistema concicr- 
ne al campo médico 
(intercambio de infor- 
maciones entre perso- 
nal sanitario de los dos 
continentes). (Foto 
ICA.) 


a 35.900 kilómetros por encima de la Tierra, para uso en co- 
municaciones. (23.]-72) 

METEOR XI — URSS — Satelite meteorológico. (30-3-72) 

MOLNIYA I-XX -— URSS -— Satélite de comunicaciones para la 
transmisión de mensajes telefónicos, telegráficos y radiofóni- 
cos. (44-72) 

SRET | - Francia — Satélite de comunicaciones. lanzado en conco- 
mitancia con el Molniya 1-XX. (44-72) 

MOLNIYA 11-11 — URSS — Satélite con las mismas caracteristicas 
del gemelo Intelsat 414. (13-6-72) 

METEOR XII — URSS - Satclite metcorológico. (30-6-72) 

MOLNIY A I-1H — URSS - Satélite de comunicaciones. (30-9-72) 

MOLNIYA [XXI - URSS — Satélite de comunicaciones. (15-10- 
PR. 

NOAA-II — EE.UU. - Satélite meteorológico operacional. Aporta 
datos del tiempo obtenidos tanto de día como de noche y 
con cl ciclo cubierto. Los datos conciernen a la temperatura 
en vertical y a la de las superficies oceánicas. (15-10-72) 

METEOR XI — URSS -— Satelite meteorológico. (27-10-72) 

ANIK — Canada — Satclite de comunicaciones de la Teleser Canada 
destinado a entrar cn funciones cl 1-1-73. El satélite. cuyo 
nombre en esquimal quiere decir hermano. será útil para cen- 
tenares de pequeñas comunidades canadienses que antes de- 
bían utilizar para las comunicaciones radio de onda corta. 
(10-11-72). 

NIMBUS V - |E.UU.- Satélite de investigación meteorológica. 
listá dotado de equipos que permiten efectuar relevamientos 
de extrema precisión. (12-12-72) 


1976: La red se espesa 


Al día siguiente del histórico descenso de los primeros hombres cn 
la Luna. los grandes entusiasmos empezaron a calmarsc poco y 
poco. Dia trás día nos dimos cuenta de que el interés por cl espacio 
ya no tienc la misma intensidad que en el momento de las grandes 
hazañas. Otras misiones lunares pusan casi inadvertidas. Las gran- 
des potencias reducen las inversiones: por cl contrario, los intercses 
de las mismas se vuelcan hacia otros conocimientos, esta vez más 
próximos a los habitantes del planeta Tierra. Y también si los viajes 
interplanctarios absorben siempre una notable parte de las inversio- 
nes. aunque sea en cl no apagado deseo de búsqueda de alguna 
forma de vida en nuestra galaxia. grandes intereses se reservan al 
desarrollo ulterior de esos satélites que en los últimos años han 
revolucionado los conocimientos en los campos de la metcorolog1a 
y de las comunicaciones. 

Los lanzamientos de nuevos satélites se hacen cada vez más nume- 
rosos, entre los países surgen formas cooperativistas de manera que 
los servicios de los satélites, puestos en órbita o los resultados vbte- 
nidos por ellos, scan aprovechados en beneficio de muchos. De 
ellos hemos seleccionado los más significativos. 


17-1-76 CTS — EE.UU. - Satélite de comunicación, uno de los más 
potentes del mundo. Pertenece a una cooperativa surgida 
entre la NASA y cl Departamento de Comunicaciones de Ca- 
nadá. Sirve para la alta calidad de los programas televisivos. 

29-1-76 INTELSAT IVA-F-2 — EE.UU. — Satélite de comunicación 
lanzado para hacer de unión entre los 17 satélites que lanza- 
rán los Estados Unidos en el transcurso del año 1976. 

29-1-76 MOLNIYA I-XXXII — URSS - Satélite de comunicaciones. 

19-2-76 MARISAT A (Océano Atlántico), B (Océano Pacífico), C 
(Océano Indico)- EE.UU. — Sutélites marítimos para la 
transmisión de sonidos y mensajes de télex. Costeando las es- 

"taciones de Southbury. Connecticut. a Santa Paula. Califor- 
nia. interccptan las redes de comunicaciones terrestres. 

11-3-76 MOLNIYA I-XXXI!I —- URSS - Satélite de comunicacio- 
nes. La Unión ha lanzado numcrosos satélites de este tipo y 
con características análogas. todavia no se conocen otros de- 
talles. 

26-3-76 SATCOM HM — EE.UU. - Satélite de comunicaciones. 
Transmite sus mensajes télex desde Estados Unidos a Alaska 
y a Hawai. 

74-76 METEOR XXIV - URSS -- Satélite meteorológico. La 
Unión Soviética ha lanzado numerosos satélites de este tipo 


y con características análogas, no se conocen aún otros de- 
tallos. 

13-5-76 COMSTAR 1-A — EE.UU. Satélite de comunicación toma- 
do en alquiler por la Compañía Norteamericana de Teléfonos 
y Telégrafos. 

8-7-76 PALAPA 1 — Indonesia — Satélite de comunicaciones. 

22-7-76 CONSTAR 1-B - EL.UU. - Satclite de comunicaciones, 
como cl gemelo 1-A tomado en alquiler por la Compañía 
Norteamericana de Teléfonos y Telégrafos. 

29-7-76 NOAA-V — EE.UU, — Satélite meteorológico, cl quinto 
de una serie de satélites polares orbitantes para relevar datos 
globales sobre oscurccimientos diurnos y nocturnos, y para 
tener de esta manera medidas cuantitativas en escala global 
de la estructura de la atmósfera terrestre, útil para las previ- 
siones del tiempo. 

11-9-76 RADUGA II — URSS - Satélite de comunicaciones geoes- 
tacionario. 

11-9-76 EKRAN — URSS - Satélite de comunicaciones para mejo- 
rar la calidad de las tomas de la televisión en colores entre 
Moscú y Siberia. 

6-1-77 METEOR — URSS — El primero de los cuatro satélites me- 
teorológicos que la Unión Soviética lanzará en cl curso de 
1977. Los otros respectivamente el 64, 29-60. 14-12. 

232.77 KIKU-A1 (ETS-41) — Japón — Satélite de investigación lan- 
zado para preparar el camino a los futuros satélites japoneses 
útiles para la metcorología y las comunicaciones. 

10-3-77 PALAPA II — Indonesia - Satélite de comunicaciones puesto 
en órbita con el auxilio del cohete vector norteamericano. 
Sirve para las comunicaciones telefónicas y televisivas. 

26-5-77 INTELSAT IVA-F4 — EE UU. - Satélite de comunicacio- 
nes como cl +11, servirá para mantener los contactos con los 
otros satélites. 

16-6-77 US. GOES-11 — ER.UU. — Satélite meteorológico geves- 
tacionario. Con los otros dos cl GMS (japonés lanzado cl 
194-7-77) y cl ESA Metcosat (lanzado cl 22-11-77) dará curso 
a un programa de experimentos meteorológicos que empeza- 
rán a fines de 1978. 

14-7-77 GMS (Himawai 1) — Japón — Satélite meteorológico lanza- 
do con medios propulsores norteamericanos, 

23-7-77 RADUGA 1 If - URSS - Sutélite. el tercero de comunica- 
ciones peocstacionarias. 

258-8-77 SIRIO | — Italia — Satélite de comunicaciones experimen- 
tales lanzado con medios de propulsión de los Estados Uni- 
dos y colocado en órbita sincrónica con la Pierra sobre la 
costa occidental de Africa. Sirve para estudiar los problemas 
conexos con las transmisiones de radio de alta frecuencia. 

22-11-77 ESA METEOSAT -— EL UU. — Satélite metcorológico. 

14-12.77 CS — Japón — Satélite de comunicaciones experimentales 
lanzado con medios de propulsión norteamericanos y coloca- 
do en órbita sincrónica con la Tierra. Sirve para la conexión 
de las señales televisivas y para las comunicaciones entre las 
islas japonesas. 

6-1-78 INTELSAT IV A FS -— [:L.UU. - Satélite de comunicacio- 
nes en condiciones de recibir simultancamente 6.000 mensa- 
jes telefónicos y los programas de dos estaciones televisivas. 

Febrero de 1978 FLEETSATCOM-A — EL UU. — Satélite de co- 
municaciones en apoyo de la U.S. Navy Flcet. 

31-3-78 INTELSAT IV A F6 — El: UU. Sutélite de comunicaciones 
con las mismas capacidades de su gemelo 15. 

74-78 BSE-A — Japón — Satélite de comunicaciones. 

16-6-78 G0ES-3 — EE.UU. — Satélite geosincrónico metceoroló- 
gico lanzado para continuar las observaciones metcorológi- 
cas del planeta terrestre en el programa iniciado por cl Goes-1]. 

26-6-78 SEASAT A — EL. .UU. — Primer satélite de escucha transo- 
ccánico lanzado en órbita circular polar. Orbitando la Tierra 
14 veces en un día, el satélite cubre el 95% de la superficie 
occánica cada 36 horas y aporta, por primera vez en cl mun- 
do. las observaciones sobre el océano, incluidas las condicio- 
nes del tiempo, el estado del mar y los eventuales peligros. El 
satélite continuó transmitiendo durante 99 dias, y el experi- 
mento sirvió para demostrar la utilidad de tales instrumentos. 

29-6-78 COMSTARL — EE.UU. — Satélite de comunicaciones. 

19-7-78 RADUGA 3 - URSS -— Satélite de comunicaciones. 

13-10-78 TIROS-N -— EE.UU. - Satélite meteorológico lanzado 
por la WTR Wester Test Range di Lompoc, California. 


2 7 - Un fotograma dul 
film “En traje espacial 
hacia el plancta “filma- 
do por los cosmonautas 
soviéticos Leonov y 
Beljacv. (/oto Novosti.) 
e 8 - Valentina Tercsh- 
kova, la primera mujer 
cosmonauta del mundo, 
agasajada en ocasión de 
un CONgreso en su país. 
(Foto Novosti.) 


29 - Uno de los tantos momentos triunfales del primer hombre en el espa- 
cio Yuri Gagarin, prematuramente desaparecido. Aquí se encontraha en 
Moscú en ocasión de una mucstra. (foto Novosti.) 


18-11-78 NATO III € — EE.UU, - Satélite de comunicaciones en 
apoyo de los de la OTAN. 

15-12-78 ANIK B — Canadá — Satélite de comunicaciones internas. 

Diciembre de 1978 FLEETSATCOM-B -— EL UU. — Satélite de co- 
municaciones en apoyo de la U.S. Navy Fleet. Ñ 

4-5-79 FLT SATCOM 2 - EE.UU. — Satélite de comunicaciones 
“anillo” del sistema de comunicaciones mundiales vía satéli- 
te de las Fuerzas Armadas norteamericanas. 

9-8-79 WESTAR 3 — EE.UU. -— Satélite para telecomunicaciones. 

6-12-79 SATCOM — EF UU. — Satélite para telecomunicaciones. 
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En la página anterior: En estas paginas Pietro Ange- 
la lanza esta hipótesis: “La muerte de la Vierra no 
significa necesariamente la muerte de la vida terres- 
tre, En esa época nuestros lejanos descendientes, si 
todavía existen, habrán podido trasladarse 2 Otros 
planetas más hospitalarios”. Con una buena dosis de 
optimismo, Eddie Jones colaca su escena agreste en 
uno de los satélites de lúpiter. “Farmer in the 
Sky" es el título (un agricultor en el espacio). La 
semilla ha brotado bien, el hombre que realiza la 
cosecha parece contento, encerrado en su futuristi- 
ca maquina. Pero nos preguntamos si a esa distan- 
cia el calor de un sol que aparecera diez veces mas 
pequeño que desde la Tierra podrá bastar para 
hacer madurar una cosecha exuberante como esta. 
Robert IHeintein nos da una respuesta lógica en su 
relato del mismo título: se trata de Ganimedes, 
transturmado en una pequeña Tierra. (fust. de 
tddic Jones) 


viene de la pag. 302 


curso de los tiempos. La bióloga Lynn 
Margulis, de la Universidad de Boston, 
considera que también el hombre, co- 
mo especie, estará sujeto a esta regla 
del recambio: y que por eso no podrá 
mantenerse eternamente en el planeta. 
“Pienso que la evolución, como ocu- 
rrió hace 4 mil millones de años — dice 
L. Margulis—. nos enseña que ciertas 
especies llegan y otras se van. Su tiem- 
po de recambio es de alrededor de un 
millón de años. Para algunas especies 
de animales, como los mamiferos, el 
tiempo es más largo, unos 10 millones 
de años. Considera pues, que también 
la espucie humana en unos cuatro o 
cinco millones de años desaparecerá. 
Personalmente no tengo dudas al res- 
pecto.” 


“A menudo se dice que el hombre es 
un animal más ingenioso que los otros 
y por lo tanto en condiciones de guiar 
su propia adaptación al ambiente gra- 
cias a la tecnología y tal vez gracias al 
control genético. O sea que no está 
solo a merced de los acontecimientos, 
sino que en cierta medida logra con- 
trolarlos y modificarlos. ¿Qué piensa 
de esto?” 
“Comprendo, pero mi opinión cs 
que el hombre ha sobrevalorado in- 
creíblemente su capacidad de modi- 
ficar la naturaleza. Personalmente 
sigo siendo de la idea de que tene- 
mos para unos millones de años y 
luego se termina.” 


A esta altura tal vez podamos recordar 
los cálculos sobre la posible duración 
de una civilización tecnológica. La po- 
sición optimista (como la de Asimov) 
valúa esta duración sólo en un millón 
de años: la moderada cn 200.000 años 
(subdivididos en varias partes de 
20.000 años) y la pesimista en 2.000 
años en total. Por lo tanto Lynn Mar- 
gulis parece excesivamente optimista 
con respecto a las cifras expuestas. 

Pero, naturalmente, hay evaluaciones 


EVOLUCION COSMICA 


LIS 


mucho más optimistas, hechas por los 
que consideran que una civilización 
tecnológica es muy difícil de borrur 
completamente: consideran que la hu- 
manidad en el futuro podrá conocer 
crisis, transformaciones, colapsos, mu- 
taciones, nuevas partidas, etc., pero 
que ahora la capacidad de control de 
la naturaleza (y progresivamente tam- 
bién del espacio) es tal que la especie 
humana se está convirtiendo un poco 
como las bacterias: o sea difícilmente 
destruible por causa de su creciente 
capacidad de adaptación a cadu situa- 
ción. 

Naturalmente, éste es un campo en el 
que cada uno puede decir lo que crec. 
porque no hay manera de saber hacia 
dónde nos dirigimos, ni cuál será la 
evolución futura de la humanidad. 

Sin embargo, puede hacerse cualquier 
tentativa, como simple especulación 
intelectual. Escuchemos al astrofísico 
Eric Chaisson de la Harvard University. 


La flecha de la evolución 


“Profesor Chaisso, usted considera 
que hemos llegado a un punto muy 
importante de nuestro crecimiento 
cultural: en efecto, por primera vez 
hemos logrado comprender cuál puede 
haber sido la evolución cósmica. O 
sea, que logramos mirar muy lejos en 
nuestro pasado, en nuestros origenes 
cósmicos, y al mismo tiempo podemos 
también intentar intuir en qué direc- 
ción nos movemos”. 
*Sf, creo que por primera vez pode- 
mos empezar a hacer una síntesis 
para intentar comprender este pa- 
norama. Simplificando muchos las 
cosas, podemos representar los 
¿acontecimientos como una especie 
de Hechu en el tiempo que encierra 
la historia de nuestro universo des- 
de que empezó hace 15 o 20 mil mi- 
llones de años. Al comienzo fue la 
radiación la dominante, lucgo poco 
a poco se formaron todos los ele- 
mentos. O sea la materia, que empe- 
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ZÓ ¿4 dominar las radiaciones. Nacie-* 
ron de esta manera las estrellas y los 
planetas, el sistema solar y nuestra 
Tierra. hace un poco menos de cin- 
co mil millones de años. 

“En la Tierra empezó entonces la 
evolución química que originó la vi- 
da. y la evolución biológica que Ho- 
vÓ al nacimiento de la inteligencia 
del *Homo sapiens”. ÁA través de la 
evolución cultural, que es exacta- 
mente la nuestra, la inteligencia em- 
pezó a dominar la materia. En suma. 
a lo largo de toda esta flecha cósmi- 
ca del tiempo hubo un creciente 
aumento de la simplicidad hacia la 
complejidad. La más compleja for- 
ma de materia que hoy conocemos. 
el cerebro del hombre, está sumer- 
gido gradualmente en esta evolu- 
ción cósmica del elemento más pri- 
mitivo, O sea del hidrógeno. Esta 
estructura cerebral así refinada hoy 
logra mirar hacia atrás en el tiempo 
y en el espacio, estudiándose u sí 
misma y su origen.” 


Ue 


¿Por lo tanto podemos decir que des- 
pués de 15 o 20 mil millones de años 
el universo, en cierto sentido, empieza 
a tener conciencia de sí mismo?” 
"Eructo,” 


“Pero, adónde se dirige esa flecha?” 
“Hay dos opciones. La primera op- 
ción, en suma, es la de la catástrofe. 
Algunos consideran que cl hombre 
terminará un día por autodestruirse. 
“La otra opción, en cambio, prevé 
un futuro mucho más excitante e 
imaginativo, que permitirá a la inte- 
higencia aumentar su dominio sobre 
la materia, y empezar a rearquitec- 
turar el universo. Por lo tanto crear 
por sí mismo. Si somos suficiente- 
mente inteligentes. la civilización. 
en el futuro, de verdad podría estar 
más allá de toda imaginación.” 


“Me parcce entender que usted opta 

por esta segunda hipótesis. ¿No está 

de parte de los catastrofistas?” 
“Bueno, en verdad no estoy muy 
seguro. Tal vez estoy tratando de 
comprender de qué parte estoy.” 


Cuando el Sol mate a la Tierra 


Nadic puede decir si seremos lo bas- 
tante inteligentes para salir del actual 
neolítico cultural. Sin embargo, la Tie- 
rra, con su carga biológica, continuará 
navegando durante muchos años toda- 
vía en este océano espacial, viajando a 
cusi 300 kilómetros por seeundo den- 
tro de la galaxia. 


continúa en la pag. 415 


41] 


a 


Las galaxias 


por Fabio Pagan 
Cuenta la mitología que Hércules, amaman- 
tado por su nodriza, apretó con su Cxccsiva 
fuerza cl pecho. La leche se esparció a través 
del ciclo y formó esc impalpable velo blan- 
cuzco punteado de estrellas, que puede 
notarse en algunas noches oscuras y sercnas, 
sin Luna y lejos de la ciudad. Así habria na- 
cido la Vía Láctea. nuestra galaxia por anto- 
nomasia, de la que nuestro Sol no es sino un 
modestísimo componente. Cien mil millones 
de estrellas distribuidas en un disco achatado 
y delgado con un ensanchamiento central, 
una clipsis de 100.000 años de luz de largo y 
un ancho de 20.000. con un espesor de 
2.000 (y un año de luz. recordémoslo, equi- 
vale casia 10 billones de kilómetros). Todo 
cl disco galáctico gira alrededor del eje cen- 
tral, dejando cn la periferia gases y polvos 
imterestelares que forman los brazos en espi- 
ral. Alrededor del centro las estrellas consti- 
tuven los llamados cúmulos globulares, aglo- 
merados compactos de estrellas en centenares 
de millares, 
En este hormigueo de estrellas, en este uni- 
verso-isláa como en una ¿poca se llamo a las 
galaxias nuestro Sol ocupa una posición 
algo periférica, a 30.000 años de luz del cen- 
tro, alrededor del cual gira a la velocidad de 
unos 250 kilómetros por segundo arrastran- 
do tras de sí a su cohorte de nueve planetas, 
cada uno con su propio entorno de satelites. 
y millares de asteroides de todas las Formas y 
dimensiones. 
Nuestra galaxia entera emplea 226 millones 
de años para dar una vuclta completa sobre 
sí misma. Pratemos de construir una escala 
temporal más cercana a nosotros para com- 
prender el significado de esta cifra. Esto 
quiere decir que en las cuutro veces y media 
mil millones desde que se formó. la Tierra 
corriendo alrededor del Sol ha efectuado 
también veinte giros en cl centro de la gala- 
xia. Quiere decir que los primeros anfibios 
salieron del seno calido de sus aguas para 
aventurarse cn la tierra firma cpenas dos 
vueltas antes de ahora. Quiere decir que los 
primeros mamiferos han aparecido hace una 
vuelta. Quiere decir que los dinosaurios vivic- 
ron y se extinguieron misteriosamente huce 
media vuelta, o sea hace 110-120 millones de 
años, cuando la Tierra y cl Sol se encontra: 
ban del otro lado del centro galáctico. Y esto 
quiere decir. finalmente, que cl Homo sa- 
piens, sobre la base de las actuales teorias 
evolucionistas, se ha diferenciado de las espe- 
cies precedentes hace un millón de años. la 
Tierra ha realizado apenas 1/2260 de su vuelta 
alrededor del centro de la galaxia. Un parpa- 
deo, o poce más. en la gran historia del uni- 
VCTSO. 
Recién hoy empezamos a darnos cuenta de 
las dimensiones del universo. del número de 
sus componentes, de las distancias que se- 
paran a uno del otro. La galaxia mas lejana 
que cl ojo humano ha observado parece ser 
una intensy radiosurgente ya conocida desde 
hace unos decenios con la sigla 3C 123, pero 
estudiada detalladamente por cl Lick Obser- 
vatory, cn California. Las líneas de su espec- 
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E | - La gran nebulqsa de Orión, una de las mayo- 
res de nuestra galaxia, la primera en ser fotografia- 
da en 1880. Su inmenso esplendor resulta evidente 
en esta foto tomada por podersosos telescopios de 
los Observatorios de Mount Wilson y Palomar. E 2 - 
La gran nebulosa de Andrómeda, una componente 
de nuestra Vía Láctea, brilla con una luz de casi 
dos mil millones de estrellas. Esta nchulosa “en es- 
piral" así llamada por la estructura de su centro, es 
el objeto mas distante que puede verse a simple 
vista, 8.3 - Lu nebulosa “en laguna” cn la constela- 
ción de Sagitario, Se lama asi por la banda de ma- 
terial oscureccdor que atraviesa lu masa gaseosa de 
la nebulosa y la hace asemejarse y una laguna. WÁ - 
La nebulosa en anillo en la constelación de | yra. 
La esfera de gas incandescente la emite una estrella 
que esta en el centro de esta nebulosa Mamada ne- 
bulosa “planetaria”. 


tro aparecen fuertemente desplazadas hacia 
el rojo, signo de que la galaxia se está alejan- 
do con rapidez de nosotros. Los cálculos 
dicen que en la actualidad se encuentra por 
lo menos a unos 8 mil millones de años de 
laz de distancia. Si cs verdad que cl Big 
Bang que dio origen al cosmos se produjo 
entre 15 y 20 mil millones de años cuando 
vbservamos cesta galaxia vemos en realidad 
un objeto que pertenece a la edad media del 
universo: su luz nos habla de la historia de 
un tiempo en el que aún no existian la Tierra 
ni cl Sol. 


El cosmos y nosotros con él, ha sido forjado 
por el hidrógeno de estrellas ahora desapare- 
cidas. “4:21 universo en cl que moramos cs 
infinitamente maravilloso. Miren las molécu- 
las de la vida y el corazón del ¿tomo, o si no 
la Luna. cl Sol, los planctas, las estrellas, la 
Nebulosa de Orión. donde se crean nuevos 
soles y nuevos mundos, mientras las estamos 
observando. y la Nebulosa de Andrómeda. 
que en realidad cs una galaxia entera. Sicm- 
pre el mismo cosmos, y cada una de sus 
partes es parte de nosotros. Los clementos 
de nuestra carne, de la sangre. de las cosas y 
de la respiración están forjados por el hidró- 
geno de las estrellas desaparecidas hace mu- 
cho tiempo. El oro de un anillo nupcial, cl 
uranio que arde tras los interruptores de la 
luz eléctrica, han salido de esos sacudimien- 


tos gigantescos que llamamos supernovas.” 

Son las palabras de un escritor de ciencia- 
ficción y de divulgación científica, el estado- 
unidense Poul Anderson. Pero también po- 
drian ser las palabras de un pocta o de un 
astrofísico, tan cerca esta a su vez del lengua- 
je de éstos cuando habla de los infinitos mis- 
terios del tiempo y del espacio, hirvientes de 
encrgra cn un universo agitado por un mecta- 


bolismo violento. Una imagen que se da de 
golpes con la en un tiempo tradicional de un 
cosmos tranquilo en el que reina cl orden 
divino. 

Escribe Paolo Maffei. astrofísico y brillante 
divulgador. descubridor en 1967 de dos gala- 
xias que hoy llevan su nombre: “Una galaxia 
puede ser no sólo una ciudad estelar. aunque 
inmensa, donde todo está preordenado y los 
hechos se suceden y evolucionan con el 


ritmo de la vida cotidiana, sino una ciudad 
que tiene en su interior un polvorín cuyas 
funciones y mecanismos nos son del tudo 
desconocidos. Cuando el polvorín explota ya 
no vemos esa maravillosa armonfa que nos 
sugertan las espirales cuajadas de estrellas en 
tantas galaxias normales: estamos frente a un 
cataclismo tan inmenso y violento que, res- 
pecto de él, toda la explosión de nuestro pla- 
neta no prudicirá un efecto mayor que cl 
disparo de una pistola con respecto a la 
detlagración de una bomba HH”. 

Dicen los astrofísicos “Nuestro Sol con segu- 
ridad ha nacido en medio de un fuego de ar- 
tificio de supernovas, de estrellas que. al 
término de su existencia, se consumen cn 
una gigantesca explosión”. La explosión pro- 
voca una onda de choque que comprimira las 
nebulosas vecinas, concentrando su materia 


¡yy favoreciendo de esta mancra la formación 


de otras estrellas de estos agrupamientos pri- 
migenios. La muerte y el nacimiento de las 
estrellas están estrechamente unidos, según 
las teorías astrofísicas más avanzadas. Duran- 
te li explosión de una supernova, temperatu- 
ra y presión se clevan hasta cl punto de 
transformar gases ligeros como hidrógenos 
helio y oxigeno en clementos pesados, po- 
niendo en marcha cl mecanismo que llevara 
a la formación de los planctas. 

La creación de las estrellas se produce en una 
pegueñisima fracción del volumen galáctico: 
las estrellas más grandes tienen una vida muy 
breve. del orden de pocos millones de años, 
y explotan antes de salir de la región donde 
se han formado: pero los restos de lus supcr- 
novas se expanden tan lejos como para “con- 
taminar” toda la región. Fl resultado cs que 
las nubes protosolares y los sistemas solares 
primitivos en su interior están influenciados 
de muchas mancras por estos violentos ¿con- 
tecimientos externos: perturbaciones termo- 
dinámicas y adquisición de materia apenas se 
forman. 

Como sucede cn la Nebulosa de Orión, 
donde se observan varios agrupamientos de 
estrellas. “Uno de estos —señala cl astrofísi- 
co francés Hubert Reeves. con feliz imagen 


| figurada— tiene la forma de un cigarro: justo 


en cl punto donde se quema el tabaco. se 


forman las estrellas. La formación de las es- 


trcllas es similar a la propagación del fuego 
en un bosque: empieza en un punto y luego 
se extiende u las ¿rcas adyacentes.” Ls 
entonces cuando las galaxias que en una 
época se consideraron un conjunto bastante 
tranquilo y ordenado, se transformaron en 
mmensos crisoles cósmicos, donde viejas es- 
trellas mucren y nuevas estrellas nacen sin 
puusa. 


¿Cuántas son las estrellas? Hay quien respon- 
de: 10 billones y quien dice: $500 billones. 
Alejémonos un paco de la galaxia. Encon- 
traremos las dos Nubes de Magallanes, dos 
galaxias “satélites” de la nuestra, observa- 
das por primera vez en el hemisferio austral 
por el gran navegante portugués en su viaje 
alrededor del mundo. La menor tienc un 
didmetro de 40.000 años de luz y distu de la 
Tierra 200.000 años de luz; la mayor ticne 
un diametro de 35.000 años de luz y dista de 
nosotros 170.000 años de luz. En su interior 
se han descubierto millares de estrellas varia- 
bles. 
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Se llaman “grupos estelares” los no definidos conjusr 
tos galácticos que contienen pocas estrellas y las 
enormes islas estelares conocidas como “galaxias”, 
BS-+lconjunto esférico M3 en la constelación del 
Perro. Mé - Una nebulosa en espiral y otra nebulosa, 
más pequeña e irregular, 87 - Elgrupo familiar de las 
Pléyades, un conjunto de estrellas jovenes y cálidas 
de nuestra galaxia. (Todas las fotos en colores de 
este capítulo son del California Institute of Tech- 
nology v del Carnegie Institution de Washington.) 


Alejémonos un poco. A 2.2 millones de años 
de luz de distancia encontraremos a Andró- 
meda. una majestuosa galaxia en espiral pro- 
bablemente un poco mas grande. pero que 
aparece sustancialmente similar a nucstra 
Via Láctea para un imaginario observador 
que pudicra verla desde lejos. 

Alejémonos aún más. Encontraremos gala- 
xias diez veces más grandes que la Via Luc- 
tea. y galaxias enanas más pequeñas que las 
Nubes de Magallanes. Encontraremos gala- 
xias esféricas. clipticas, en espiral, irregula- 
res. Veremos que las galaxias pueden reagru- 
parse en cúmulos: el perteneciente a la Via 
Láctea —Hamado por lo tanto sistema local 
comprende una veintena de palaxias. Pero 
hay cúmulos que comprenden centenares O 
directamente millares de galaxias. Esponta- 
neamente surge una pregunta: ¿cuantas son 
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las galaxias, cuántas son las estrellas que ve- 
mos gracias a nuestros instrumentos? 

El catálogo estelar más antiguo se remonta al 
127 a. de C. y se atribuye al astrónomo gric- 
so Hiparco. a su vez basado cn el Almagesto 
de Tolomeo. Comprende 1.022 estrellas. casi 
todas las que son accesibles al ojo humano 
sin instrumento alguno. En la actualidad. 
una de los catalogos estelares mas recientes 
es el compilado por Fritz Zwicky. aunque 
sólo relativo al hemisferio austral consta de 
31.500 galaxias y 9.700 cúmulos, cada uno 
de los cuales comprende a su vez aleunas de- 
cenas y algunos millares de galaxias. En 
total, pues, el catalogo austral de Zwicky 
tiene al menos 2 millones de galaxias. cada 
una de las cuales contiene una media de SO 
mil millones de estrellas. Pero las evaluacio- 
nes globales de los astrofísicos y cosmólogos 
hablan en la actualidad de por lo menos 10 
mil millones de galaxias existentes en el Uni- 
verso (que además podria ser uno de los in- 
finitos universos posibles...). Son cifras que 
dan vértigo. fuera de nuestro alcance y de 
nuestra comprension. ¿Cuantas de las cente- 
nares millones de miles de millones de estre- 
llas del universo poseen planetas. y en 
cuantos de esos planctas se manifiesta ese 
mecanismo quimico-fisico que llamamos 
vida” 


Lcamos juntos la última página de un libro 
reciente y bellisimo sobre cosmología, “Los 
primeros tres minutos”, de Steven Weinberg. 
cl fisico estadounidense que en 1979 recibió 
cl Premio Nobel junto con Abdus Sulam y 
Sheldon Glashow por la unificación formal 
entre las fuerzas nucleares débiles y las fuer- 
zas Cclectromagnéticas. Escribe Weinberg: 
“En los scres humanos hay una cxigencia 
casi irresistible a ercer que tenemos alguna 
relación especial con el universo. que la vida 
humana no es sólo el resultado más o menos 
curioso de una cadena de acontecimientos 
accidentales que se remontan basta los tres 
primeros minutos, que nuestra Ccxistencia 
estuviera de alguna manera preordenada 
desde cl principio. (...) Es muy difícil darse 
cuenta de que todo esto es sólo esa pegucña 
parte de un universo extremadamente hostil. 
Aún más dificil es darse cuenta de que cl 
universo actual se ha desarrollado a partir de 
condiciones indeciblemente extrañas y que 
en su futuro se cierne una extinción caracte- 
rizada por un hilo infinito o por un calor 
imtolcrable. Cuanto más comprensible se nos 
aparece el universo, más sin salida se nos pre- 
senta. 

“Pero si no nos sentimos reconfortados por 
los resultados de nuestra investigación. al 
menos existe algún consuclo en la investiga- 
ción misma. Los hombres y las mujeres no se 
contentan con consolarse con mitos de 
dioses y de gigantes y limitar su pensamiento 
a las cosas de la vida cotidiana: también 
construyen telescopios y satelites y acelera- 
dores, y se sientan a un escritorio durante in- 
terminables horas cn una tentativa por 
descifrar el sentido de los datos que recogen. 
Su esfuerzo por comprender cl universo figu- 
ra entre las pocas cosas que clevan la vida 
humana por encima del nivel de una farsa, 
confiriéndole un poco de la dignidad de una 
tragedia.” 


Derecha: Cuando cl Sol agote su carburante inte- 
rior (el hidrógeno) se verificará una expansion... de 
su envoltorio externo que se acercara tanto a la 
Tierra que la quemara. 
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Por suerte nuestra posición está aleja- 
da de la Zona central, donde las estre- 
llas están muy cercanas unas de otras 
y donde pareciera que hay una intensa 
actividad explosiva. 

Existen además otros riesgos, en esta 
nuestra navegación: por ejemplo, 
eventuales colisiones con algún gran 
asteroide. O bien aún las radiaciones 
mortales de las supernovas, que serfan 
mucho más numerosas en la región cn 
la que Tierra pasará en una decena de 
millones de años. 

Pero aunque la Tierra supere sin pro- 
blemas esta navegación espacial, evitan- 
do colisiones, radiaciones, explosiones. 
catástrofes ecológicas O nucleares, lle- 
gará un día en el que deberá hacer las 
cuentas con el Sol. 

En efecto, nuestro Sol que alimenta la 
vida con su luz y su calor desde hace 
más de 4 mil millones de años, un d ía 
matará a la Tierra. En unos 4 o 5 mil 
millones de años. 

Está escrito en la estructura misma del 
Sol. En efecto, cuando empiece a ago- 
tarse el hidrógeno (que sirve como cur- 
burante para las reacciones nucleares 
internas) los átomos de helio se com- 
primirán. Este colapso interno liberará 
mucha energía, que dilatará cl envol- 
torio cxterno. El Sol se convertirá en 
un “gigante rojo”. como dicen los «s- 
trofísicos. Vale decir que se inflará 
como una pelota hasta alcanzar casi la 
Órbita terrestre. Es inútil decir hasta 
qué punto será el final para la “Tierra. 
¿Qué sucederá exactamente? Oigamos 
al doctor W. “Fucker. 


“Pienso que cen la superficie terres- 
tre la temperatura aumentará y se 
volverá altísima. alcanzará los milla- 
res de grados. Los océanos hervirán. 
las mismas rocas. 1 4.000 grados. se 
disolverán. Es evidente que cn esas 
condiciones no puede pensarse que 
exista vida en nuestro planeta. To- 
do desaparecerá.” 


“Por lo tanto, todo lo que vemos: 
hombres, plantas, ciudades, monu- 
mentos, reliquias, civilizaciones, ¿todo 
se quemará?” 

e 


“Todo eso es un poco triste. ¿No le 
parece?” 
*Sií, por cierto lo es. Pero los plane- 
tas y las estrellas, al igual que los 


hombres y las civilizaciones, siguen 
un proceso análogo: nacen. viven y 
luego, en definitiva. también ellos 
mueren.” 


La mucrte de la Pierra., sin embargo. 
no significa necesariamente la mucrte 
de la vida terrestre. En esa época nues- 
tros lejanos descendientes, si todavía 
existen, habrán podido trasladarse a 
otros planetas más hospitalarios. O tal 
vez habrán construido ellos mismos 
nuevos planetas artificiales. 

La perspectiva de construir planetas 
artificiales hoy ya resulta técnicamen- 
te factible, como nos lo dice el prote- 
sor Eric Chaisson. 

St. en un futuro es concehible lograr 
rearquitecturar todo el sistema solar. 
Uno de los métodos sería, por ejem- 
plo. el de romper un gran planeta 
como Júpiter y subirlo en cl espacio 
de manera conveniente. Lentamente el 
planeta sería desmantelado y el mate- 
rial reutilizado para construir una pi- 
pantesca estera tridimensional de roca, 
en el interior de la cual la gente podría 
vivir muy bien. 

“Otra solución, naturalmente, consis- 
tiría en encontrar nuevos espacios en 
el universo en los que construir un am- 
biente confortable. visto el destino 
mortal que le espera a la Tierra y al 
Sol, 

“Creo que hoy no podemos ni imagi- 
nar las inmensas posibilidades que nos 
ofrece el espacio.” 


La muerte del universo 


Pero un día también el espacio, nos 
dicen los astrofísicos, desgraciadamen- 
te se convertirá en un lugar inhóspito 
para cualquier forma de vida. Lius 
leyes de la termodinámica sugieren 
que este inmenso carrusel cósmico de 
estrellas y galaxias terminará por ago- 
tar su carburante, y por lo tanto su 
energía. En cl universo las luces, como 
en un ¿catro, se apagarían lentamente. 
En cese caso las estrellas morirán. Y 
cuerá el telón. 


¿Cómo será la última página del libre- 
to? 

La última página del libreto podría 
asemejarse a la primera. En efecto. si 
tuviéramos suficiente materia en el es- 
pacio, el universo que ahora está en 
expansión, podría perder velocidad. 
hacerse más lento, detenerse y volver 
hacia atrás, como un puñado de grava 
que después de ser lanzada al aire vol- 
viera a cuer hacia cl punto de partida. 
Todos los ustros, a causa de la fuerza 
de gravedad, se colapsarfan en un úni- 
co punto. De manera inversa al naci- 
miento del universo. 


"¿Qué sucedería entonces, profesor 

Chaisson?” 
“En realidad no sabemos qué po- 
dría suceder después de eso, porque 
no conocemos la física de esc estado 
cero. Sólo podemos imaginar que 
todo cl universo podría contraerse 
hasta reducirse a un objeto pequeño 
como un protón y luego reducirse 
gún más hasta desaparecer. O bien 
podemos pensar que a causa de las 
altísimas temperaturas y densida- 
dus, y de la fantástica presión en «se 
punto podría volver a explotar hacia 
atrás y volver nuevamente a expan- 
dirsc. Y luego volver a contracrse, 
luego volver a expandirse y así suce- 
sivamente. O sca, un alternarse de 
contrucciones y expansiones.” 


O sea que si tuviera suficiente materia 
el universo podría volver a caer en él 
mismo y tal vez desaparecer. O bien 
podría saltar hacia atrás con un nuevo 
l3ig Bang. y empezaría un nuevo ciclo, 
una nueva historia. Tal vez una nueva 
evolución. Luego volvería a cacr en sí 
mismo, para volver a empezar. como 
cn una especie de respiración cósmica. 
Recordemos sin embargo (uunque éste 
es un concepto difícil de representar 
mentalmente) que estas contracciones 
y explosiones no debemos representár- 
nostlas en realidad como una bomba 


continúa en el próximo fascículo 
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Universos bidimensionales, universos cuadrimensionales 


por M. C. Fontemaggi 


l:l universo bidimensional. Todos sabemos. 
más o menos, que el universo fisico “real”, 
en el que vivimos, tiene sólo tres dimensio- 
nes (largo, ancho y espesor o altura) llama- 
do por lo tanto tridimensional. Bien; si dis- 
minuimos en una unidad las dimensiones de 
nuestro universo, obtendremos otro universo 
de sólo dos dimensiones (largo y ancho) que 
llamaremos universo bidimensional. 

Este segundo tipo de universo sólo podrá al- 
hergar seres bidimensionales que indicaremos 
con el nombre de ““bianimales” y sólo padrá 
estar constituido por un plano. De esto se 
deduce que los bianimales no podrán cons- 
truir sino una geometría plana. coincidente 
con la que bien conocemos (la geometria de 
Euclides. queremos decir; pero, mientras no- 
sotros estudiamos tal geometría observando 
cl plano “desde afuera” los bianimales no 
pueden salir del plano y se veran obligados 
a estudiarla desde “adentro”). 

Para cl biamimal, no existirán otras direccio- 
nes más allá de las del plano y para cl cl uni- 
verso tridimensional (que nos resulta tan 
familiar) será un “hiperespacio” inimagina- 
ble en términos puramente sensibles. 
Además. mientras nosotros (que estamos 
fucra del plano) vemos figuras planas. no 
sólo cl contorno sino también todos los pun- 
tos internos, cl bianimal verá figuras planas, 
sólo el contorno, o más precisamente. la par- 
tc externa del contorno: para ver las partes 
“internas” tendra que cortar el mismo con- 
torno. 

En consecuencia, nosotros podemos ver al 
bianimal en su totalidad. no sólo su contor- 
no sino también todas sus partes internas. 
También podemos tocar cualquiera de sus 
partes internas sin hacer ningún corte; cosa 
imposible para los otros animales. El biani- 
mal podrá esconderse a la vista de sus seme- 
jantes en un “cuarto” (léase un rectangulo); 
pero de ninguna manera podrá sustracrse 
a nuestra mirada. 

Y esto porque nosotros, desde afuera del pla- 
no, vemos el exterior y cl interior del rectán- 
gulo; y. por lo tanto, el “cuarto” aun cstan- 
do “cerrado” cn sus dos dimensiones, cstara 
siempre “abierto” en la tercera. Por lo tanto, 
podremos observar al bianimal sin que éste 
se dé cuenta; en cuanto estamos “fuera” de 
su UNIVCrsO NO CXIStimos. 

Al llegar a este punto tratemos de imaginar 
qué puede sucederle a un bianimal al pasar 
de un universo bidimensional plano a un 
universo aún bidimensional. pero con una 
curvatura constante, representado por una 
superficie esférica. Antes que nada, debe ob- 
servarse que cl bianimal no está en condicio- 
nes de verlo en su forma “real”; o seca como 
se nos aparece a nosotros, seres tridimensio- 
nales, que lo vemos cn su efectiva forma 
esférica. 

En cfecto. una superficie esférica resulta in- 
mersa cn un Universo tridimensional; univer- 
so que, para el bianimal, es un *“hiperespa- 
cio” inaccesible a sus sentidos. Y esto, repi- 
támoslo, porque cl bianimal no puede 
conocer otras direcciones fuera de la del 
plano; por lo cual para él, el universo esféri- 


co aparecerá como si fuera plano. 

En otras palabras, cl bianimal verá su univer- 
so como se nos aparecia a nosotros una 
superficie esférica de radio infinito: o sea, 
como un plano ilimitado. El universo “real”. 
el esférico, es inimaginable para el bianimal, 
deberá contentarse con percibir sólo su ima- 
gen plana y, en consecuencia, deformada, 
porque es imposible trasladar a un plano una 
superficie esférica sin distorsiones. 

Ya que la superficie esférica se “curva” cn la 
tercera dimensión, y ya que los bianimales la 
pueden imaginar y estudiar. oportunamente 
estirada en cl plano, puede decirse que cl 
hipotético habitante del universo de dos 
dimensiones está en condiciones de “supo- 
ner” lógicamente la cxistencia de nuestro 
universo; cn cfecto, aunque nunca llegue a 
percibirlo directamente, puede mostrar por 
vía matemática la posibilidad lógica de su 
existencia. 

Y udemás de suponer la existencia de los 
“sólidos”, que para él tienen la extraña posi- 
bilidad de estar limitados cn superficie (para 
nosotros, en cambio, habituados u ver dircc- 
tamente los sólidos, tal propiedad no tiene 
nada de extraño). cl bianimal encontrara 
que, al lado de los infinitos poligonos “*regu- 
lares” (que tienen lados y ángulos iguales), 
pueden existir sólo cinco poliedros “regula- 
res” (o sea que tienen por caras polígonos 
regulares y con ángulos diedros iguales). Po- 


tágono, y por segmentos que unen sus vérti- 
CES: 

-€el icosaedro, formado por un triángulo que 
contienc un hexágono. dentro del cual hay 
otro triángulo, y por segmentos obtenidos 
uniendo sus vértices. 

Repitamos una vez más que los bianimales 
nunca podrán ver directamente tales polic- 
dros. De todas mancras podrán formarse una 
idea. atmque seca muy sumaria y cstudiarla 
a través de los llamados “diagramas de Schle- 
gel”. que son proyecciones del poliedro en el 
plano. Una óptima proyección de la esfera 
en el plano. por ejemplo, está constituida 
por la “representación geométrica”. 

Para completar estas simples consideraciones 
sobre el universo bidimensional, examinemos 
qué podría suceder si un bianimal tuvicra cl 
poder extraño de desplazarse también en la 
tercera dimensión. Tal ser aparecería ante 
sus semejantes dotado de una facultad miste- 
riosa y fantástica; ya que podría hacer cosas 
que a los otros animales —obligados a mover- 
se cn dos dimensiones— serian imposibles 
o directamente absurdas. 

Por ejemplo. podrran aparecer o desaparecer 
de su universo con simples desplazamientos 
en la tercera dimensión: razón por la cual cs- 
tarían cn condiciones de salir de un cuarto 
“cerrado” (un rectángulo), sin atravesar las 
paredes. Un simple “salto” a través de la ter- 
cera dimensión les permitiría hacerlo. y cse 


liedros, que podra cnumecrar: 

el tetracdro, que está limitado por cuatro 
triangulos equiláteros; 
—el cubo. formado por dos cuadrados coloca- 
dos uno dentro del otro. cuyos vértices están 
unidos de dos en dos por segmentos; 

el octaedro. que consiste en dos triángulos, 
uno interior al otro, y por la unión de sus 
vértices; 
-el pentágono-dodecacdro. formado por un 
pentágono contenido en una estrella penta- 
gonal, dentro de la cual hay un segundo pen- 


hecho (que para nosotros, seres de tres di- 
mensiones, cs una cosa perfectamente natu- 
ral). a los otros bianimales les resultaría incx- 
plicable. 

En cfecto. para cllos, el bianimal que está 
encerrado dentro del perímetro del cuadra- 
do, después de haber desaparecido durante 
un tiempo más o menos largo, “reaparcce- 
ria” en el exterior del rectángulo. Y esto 
para los hianimales es una cosa imposible 
porque para entrar o salir de un rectángulo 
deberán atravesar sus lados; mientras nuestro 
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bianimal no ha atravesado algo, sólo ha 
huido a través de una dimensión cxtra. 

El bianimal en condiciones de moverse en la 
tercera 
desaparecer (con simples movimientos cn la 
tercera dimensión) cualquier parte de su 


que la puerta. Si consideramos cadenas bidi- 
mensionales, estaría cn condiciones de separar 
con movimientos cn la tercera dimensión 


dimensión. también podrá hacer | cada uno de los eslabones sin romperlos. 


Podríamos continuar, pero consideramos 
que estas hreves consideraciones han sido 


cuerpo; los otros bianimales verán entonces | suficientes para hacerles comprender las 


cl espectáculo, insólito e inexplicable, de una 
cabeza, una picrna o un pic aislados cn el 


E | . Bianimal: seres de 
dos dimensiones cxis- 
tentes en un plano, Co- 
mo puede verse, las dos 
dimensiones son alto y 
ancho. E 2 - Asi vere- 
mos al bianimal, obser- 
vándolo desde la tercera 
dimensión, o sea desde 
la profundidad. En la 
muestr3 de la derecha 
vemos una linea recta: 
se trata del bianimal co- 
mo puede ser visto por 
otro lado bianimal. E 
3 - Un bianimal que pu- 
diera moverse en la ter- 
cera dimensión haría 
desaparecer parte de su 
cuerpo con un sola mo- 
vimiento. En efecto, en 
el cjemplo que vemos 
en el dibujo el brazo 
forzado fuera del plano 
en la tercera dimensión 
no existe ya en el plano 
y desaparecería a los 
ojos de otro hianimal). 


cosas extrañas y curiosas que ocurren cuan- 
do disminuimos cn una unidad las dimensio- 


2 


plano. Y además podría dar un salto en la 
tercera dimensión y volver al plano, con 
la parte derecha cambiada con la izquierda; 
cosa que es imposible de hacer con un simple 
movimiento en cl plano. 

De esto se desprende que podría realizar una 
operación quirúrgica “desde adentro” sin 
hacer ningún corte, simplemente desplazán- 
dosc en la tercera dimensión; o bien podria 
hacer salir de un cuarto objetos más grandes 
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nes de nuestro universo. Más adelante, cn 
efecto, nos proponemos echar una rápida 
mirada 4 lo que ocurriría si se aumentara en 
una unidad las dimensiones del universo en 
cl que vivimos; o lo que sucedería, en otras 
palabras, si del universo bidimensional pasá- 
ramos al universo cuadrimensional. 

Es así como se verá de qué manera las mate- 
máticas —con su grandísimo poder de penc- 
tración— nos hace superar los angostos lími- 


tes de nuestros sentidos y nos hace entrever 
un resplandor al menos del mundo mágico y 
esplendente de los hiperespacios. Utilizando 
la teoría de los espacios de más de tres di- 
mensiones (o  hiperespacios) logramos 
—como lo demostró brillantemente el desa- 
rrollo de la física relativista comprender 
mejor e indagar más a fondo la estructura de 
nucstro universo. 


El universo cuadrimensional. En nuestro pre- 
cedente articulo, hemos examinado qué pue- 
de suceder cuando disminuimos cn una 
unidad el número de las dimensiones de 
nuestro universo. Bien, en este apartado nos 
proponemos utilizar lo dicho -con respecto 
al universo bidimensional— para estudiar la 
estructura del universo de cuatro dimensio- 
nes; y esto se debe a que nuestro universo en 
tres dimensiones se comporta, con respecto 
al universo de cuatro dimensiones, cxacta- 
mente como plano respecto al relieve. 

Nos explicaremos. Para nosotros. seres tridi- 
mensionales no existen otras dimensiones 
que las del universo en el que vivimos y por 
eso una hipotética cuarta dimensión para no- 
sotros es directamente inconcebible. Exacta- 
mente como para los bianimales, la tercera 
dimensión pertenecia a un “hiperespacio” y 
por lo tanto era inimaginable c inconcebible. 
De esto se desprende que, para nosotros —o 
al menos así parece es absurdo estudiar un 
universo de más de tres dimensiones. 

Pero si pensamos que también al bianimal le 
sucedía lo mismo, esto nos convencerá en- 
seguida que tal dificultad es sólo aparcnte. 
En cfecto. al igual que el bianimal podía 
mostrar —por vía matemática— la cxistencia 
lógica de un universo superior al suyo. noso- 
tros podemos construir y estudiar la geomc- 
tria cuadrimensional con la misma amplitud 
y cl mismo rigor lógico que la geometría 
plana y de los sólidos. 

Para cxpresar cl mismo concepto, usando 
otras palabras, podemos decir que en la geo- 
mctría cuadrimensional podemos estudiar 
las figuras geométricas y sus propiedades 
sólo por via de la lógica matemática; ya que 
no sólo nos es imposible construir modelos 
de figuras hiperespaciales sino que es directa- 
mente imposible imaginar talcs figuras en 
términos sensibles. Para convencernos basta 
observar que cl bianimal no es capaz de cons- 
truir un modelo de cubo; aunque esté en 
condiciones de describirlo exactamente cn 
términos lógicos. 

De esta manera se ve cómo las matemáticas 
superan la limitada capacidad de nuestros 
sentidos. demostrándonos —de la mancra 
más evidente — que lo que es lógicamente “po- 
sible” puede también no ser accesible a nues- 
tros sentidos, sino sólo a nuestro intelecto. 
Por vía de la lógica matemática, pues, pode- 
mos encontrar que verdaderamente existe un 
universo superior a nosotros; un universo de 
cuatro dimensiones; donde, junto a los sóli- 
dos, están los “*politopos” (figuras geométri- 
cas cuadrimensionales). Los estudiosos de la 
fisica relativista, en cfecto, saben muy bien 
que cl espacio y el tiempo pueden fundirse 
--en un único continuo de cuatro dimensio- 
ncs, llamado “cronotopo” (del griego chro- 
nos = tiempo y topos — espacio). 

Es evidente que las figuras del universo cua- 
drimensional nos son en un todo inimagina” 


bles; aunque nos podamos hacer una idca de 
cllas a través de métados indirectos. 

Al igual que el bianimal que lograba formar- 
sc una idca, aunque fuera indirecta, de los 
sólidos de nuestro universo, utilizando los 
“diagramas de Schlegel”. 

De las descripciones que haremos ahora po- 
dremos ver que los politopos pueden ser 
descritos sólo cn términos lógicos; y no en 
términos sensibles. Para comprender bicn las 
descripciones de los politopos regulares (que 
son seis, a diferencia de los poliedros regula- 
res que son cinco), hay que tencr presente 
todo lo que hemos dicho cn cl apartado so- 
bre “diagramas de Schlegel”. 


Los politopos regulares son los siguientes: 


1) La pentacélula análoga al tetracdro. El 
correspondiente diagrama de Schlegel cstá 
constituido por un tetracdro y por un punto 
interno, así como de las aristas que se obtic- 
nen uniendo este punto interno con los cua- 
tro vértices del tetracdro. 


2) El hipercubo nos aparece constituido por 
doscubos —un interno al otro— y por las aris- 
tas que se obtiencn uniendo sus vértices 
(véase el análogo diagrama del cubo). El hi- 
percubo, por lo tanto, estará limitado por 
ocho cubos (los dos considerados más los 
otros seis, que cn el diagrama se ven defor- 
mados, ya que se los ve en perspectiva). 


3) La dieciséis-célula sc nos aparece como un 
tetracdro contenido cn un segundo tetrac- 
dro: los vértices de estos tetracdros están 
unidos por scgmentos. La dieciséiscélula 
pues, estará limitada por dicciséis tetrae- 
dros, trcinta y dos triángulos cquiláteros, 
veinticuatro aristas y ocho vértices. 


4) La veinticuatro—célula aparece, en cambio, 
formada por un octacdro que contienc cn su 
interior un cubo oactacdro y dentro de éste, 
un segundo octacdro. Por lo tanto estará 
limitada por ciento cuatro octaedros, noven- 
ta y scis triángulos cquiláteros, noventa y 
seis aristas, y veinticuatro vértices. 


5) La ciento veinte-célula cstá limitada por 
ciento veinte pentágonos dodecaedros, sete- 
cientos veinte pentagonos, mil doscientas 
aristas y sciscientos vértices. 


6) El último politopo regular cs la seiscien- 
tos-célula, limitada por sciscientos tetrac- 
dros, mil doscientos triángulos cquiláteros, 
setecientos veinta aristas y ciento vcinte 
vértices. 


Concluyamos nuestro artículo haciendo al- 
gunas consideraciones sobre los extraños y 
fantásticos poderes que tendría un scr tridi- 
mensional capaz de moverse también cn la 
cuarta dimensión. Semejante ser podría 
“aparecer” o “desaparecer” a su gusto de su 
universo; y también sería capaz de ver dircc- 
tamente dentro de los cuerpos (de los que 
nosotros sólo vemos la superficie externa). 

Mediante un simple salto a la cuarta dimen- 
sión le sería posible cambiar un zapato derc- 
cho en un zapato izquierdo (cosa que es im- 
posible hacer con simples movimientos en 
las tres dimensiones); y hasta lc sería posible 
sacar objetos de una caja cerrada, sin abrirla. 


O bien lecr un libro sin abrirlo. o salir de un 
cuarto cerrado sin atravesar las parcdes, o 
separar los eslabones de una cadena sin abrir- 
la. Muchas cosas son imposibles para noso- 
tros, sólo porque estamos obligados a mover- 
nos en las tres dimensiones. 

El estudio de los palitopos que a primera vis- 
ta puede parecer que no tiene utilidad prácti- 
ca, tiene en cambio cl mismo interés. Según 


siones cn el que cstá inmerso; al igual que 
una superficie esférica puede cstar contenida 
sólo en un espacio de tres dimensiones. 

Nuestro universo tridimensional en su totali- 
dad, pues, no seria más que un “hipersólido” 
del universo cuadrimensional y el espacio en 
cl que vivimos no sería más que el volumen 
limitante de ese sólido. El estudio de las pro- 
piedades de nuestro universo. cn consecuen- 


84 - En un mundo de 
dos dimensiones se po- 
dría dar la hipótesis 
sólo de estos paliedros: 
el tetracdro, el cubo, cl 
octacdro, el dodecacdro, 
que cn dos dimensiones 
y sin perspectiva po- 
drían aparecer como en 
este dibujo. W S -. Al 
igual que nosotros 
podemos interferir en 
un mundo de dos di- 
mensiones viendo en cl 
interior de las cosas y 
transfiriecndolas a otro 
plano (y Cste dusapare- 
cería para cl bianimal), 
tambien un ser cuadri- 
mensional podría ver en 
el interior de los obje- 
tos cuadrimensionales 
y transferirlos a otra 
plano, haciéndolos de- 
saparccar. 


las más recientes teorías físicas (relatividad 
final o relatividad general), nuestro universo 
físico real, el cosmos sería finito iluminado; 
o sea del tipo de la superficie esférica (pero 
con una dimensión más). De esto se despren- 
de que la “forma” del universo ya no sería 
accesible a nuestros sentidos, porque un 
espacio tridimensional esférico requicre nc- 
cesariamente un espacio de cuatro dimen- 


cia, cstáa estrechamente unido al estudio de 
las figuras geométricas del universo de cuatro 
dimensiones: los politopos. 


Los dibujos que ilustran esta ficha han sido realiza- 
dos por Ferruccio Alessandri. 
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Derecha: Los primeros pasos de la ciencia-ficción 
en Hhalia. La tapa de un número de 1914 (novicm- 
hre) del mensuario italiano “ll romanzo mensile”, 
una revista del “Corriere della sera”. Publicaba una 
novela de Jules Hoche con el sugestivo y en esa 
¿poca insolito titulo de “11 fabbricatori di uomini” 
(El fabricante de hombres). 


Los primeros pasos de la ciencia-ficción en Italia. 
La tapa de una revista “1 gialli moderni”, editada 
en Milan. En este número de 1946 aparece una no- 
vela entre el horror y la ciencia- ficción que se titu- 
la “La fabbrica dei mostri" (La fabrica de mans: 
truos). El autor es Lionello Martini que habia angli- 
canizado vagamente su nombre en Lionel Martyn, 
siguiendo una tendencia que duró largamente, y 
que no ha sido del tado superada por los autores 
italianos, que se apoyaban en la literatura de pro- 
veniencia anglonorteamericana. 


viene del fasciculo anterior 


que explota. lanzando fragmentos que 
giran con la sucesiva recalda de estos 
fragmentos nuevamente hacia el pun- 
to inicial. Esta es sólo una representa- 
ción que sirve para comprender la idea 
general, no hay que olvidar que es la 
explosión la que crea el espacio (y la 
contracción pues la que anula este 
espacio). No hay un “adentro” y un 
“afuera” del universo, sino sólo una 
dilatación y una (eventual) contrac- 
ción del espacio. 

Si el universo pues se contrae y luego 
vuelve a dilatarse no habría una verda- 
dera muerte, sino una especie de rege- 
neración cíclica. Esta hipótesis sin cm- 
burgo, sólo es válida cn el caso en que 
exista suficiente materia en el universo, 
de manera que el “tiro” gravitacional 
sea tan fuerte como para no dejar salir 
la materia. 


Pero si en cambio no hubiera bastante 
materia en el universo, ¿qué sucede- 
ría? En tal caso, la atracción gravita- 
cional no sería suficiente para urras- 
trar estrellas y galaxias que saldrían de 
su campo de atracción. Entonces nada 
podría detener la expansión: el univer- 
so continuaría expandiéndose, y las 
valaxias alejándose cada vez más las 
unas de las otras. 

Los astrofísicos están tratando de 
comprender si en el espacio hay sufi- 
ciente materia o si bien no; porque en 
un caos terminaríamos aplastados en 
una bola incandescente, y en el otro 
nos perderíamos en el frío y en la os- 
curidad del cosmos. Con los radiote- 
lescopios se pueden recoger hoy las 
frecuencias de radio provenientes de 
todos los cuerpos celestes a nuestro al- 
cance, y con los calculadores se empie- 
zan a hacer las cuentas. 

Las últimas noticias parecen indicar 
que contrariamente a lo que se creía, 
no hay suficiente materia y por lo tan- 
to el universo se expandirá al infinito. 

Arno Penzias, que hace unos años ob- 
tuvo cl Premio Nobel por haber logra- 
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do captar las llamadas radiaciones 
cósmicas de fondo, o sea el cco del 
Big Bang inicial, considera que los 
datos uctuales confirman justamente 
la hipótesis de la expansión continua. 


“Sí, a través de las mediciones más 
cuidadosas que hemos podido hacer 
dice Penzias—=, nos hemos dado 
cuenta de que la atracción gravitacio- 
nal entre los astros se está haciendo 
cada vez más débil. Todas las galaxias 
continuarán alejándose y es probable 
que desaparecerán para siempre. Por 
lo tanto no habrá otro Big Bang, por- 
que la materia ya no podrá volver a 
estar junta.” 


“O sea que las galaxias, se alejarán 

cada vez más unas de las otras y al 

final todo se apagará.” 
“Sí. las galaxias se alejarán, y nada 
habrá en los alrededores que pueda 
aportar nuevo hidrógeno para for- 
mar otras estrellas, y en definitiva 
todas las estrellas morirán. Pero no 
sabemos exactamente cuándo suce- 
derá, porque habrá luz mientras 
haya calor. Y, por lo tanto, no tene- 
mos modo de saber en la actualidad 
cuándo se apagará la última luz.” 


“¿Por lo tanto estrellas y planetas se 
volverán objetos negros y frios que vo- 
larán para siempre en la oscuridad del 
cosmos? 
“Por lo que podemos saber, así es. 
Serán un archivo de lo sucedido en 
cel pasado; serán los registros de 
nuestra civilización y de las cosas 
que fueron realizadas.” 


Las últimas radiaciones 


¿Será, pues, la última página del un:- 
verso? ¿Un vuclo silencioso de objetos 
petrificados y fríos que se expanden 
en el espacio y en el tiempo? En reali- 
dad, nuevas observaciones dejan supo- 
ner que otra cosa sucederá luego. 

De esto nos habla George Smoot, un 


joven científico de la Berkeley Univer- 
sity, que fue el primero que logró me- 
dir la velocidad de expansión de los 
astros utilizando la radiación cósmica 
de fondo. 

“Hay una nueva teoría que concierne 
al comportamiento de las particulas 
subnucleares, según la cual el protón 
no es estable. O sea el potrón termina- 
rá por decaer aunque su vida será muy 
larga, diez o veinte veces la del univer- 
so. 

"0 sea que si el universo continúa ex- 
pandiéndose indefinidamente, como 
pareciera resultar de algunas observa- 
ciones, no sólo todo se apagará, sino 
que la materia prima desaparecerá. En- 
trará el vacío.” 


“En otras palabras, todos los átomos 
del universo se disgregarán. Pero, ¿en 
qué se convertirían estos protones? 
¿También ellos terminarán por desva- 
necerse del todo? 
“Decaerán, sobre todos los rayos 
gamma y positrones, que se aniqui- 
larán con los electrones, convirtién- 
dose en otros rayos gamma, Y esta 
radiación será siempre menor, a 
cuusa de la expansión del universo, 
hasta que no haya nada más.” 


"¿No habrá ni radiaciones?” 
“La radiación se volverá fría y ya 
no sera advertible. Actualmente es 
de 3 grados Kelvin, y será 10 o 20 
veces inferior, y en ese momento 
nadie podrá ya notarla.” 


Bueno, admitiendo que todas estus co- 
sas sucedan, tendran lugar dentro de 
tantas decenas de miles de millones de 
años, que no es cl caso de colocarlas 
entre nuestras preocupaciones colidia- 
nas. Además, porque tenemos varias 
otras. 

Pero nuestra innata curiosidad nos im- 
pulsa siempre a tratar de entender las 
cosas, al menos hasta donde nuestra 
capacidad de comprensión de los da- 
tos de los que disponemos nos lo per- 
mite. 


En la página 416: Vapa de Frank lrazctta para 
“The Land that Time Forgot”, 1924 de Idgard Ri- 
cc Burroughs. En este mundo perdido cn cl que se 
movían hombres prehistóricos y monstruos antedi- 
luvianos, un grupo de hombres modernos debe tra- 
tar de salvar su vida a toda costa. En realidad, la 
novela esta compuesta de tres largos relatos aparc- 
cidos cn 1918: “The Land that Time Forgot”, 
“The People that Time Forgot” y “Out of Time 
Abyss". 


Gran parte de la producción de cien- 
cia-ficción se ocupa de la exploración 
de otros mundos situados en nuestro 
sistema solar o más allá de él. Pero hay 
otro campo de acción que comprende 
mundos que raramente son alcanza- 
bles por medio de potentes astronuves. 
Estos son mundos perdidos que se 
ocultan en los más remotos rincones 
de nuestros planetas, o existen bajo la 
superficie de la tierra o del océano, y 
los mundos paralelos que se anidan en 
un continuum espacio-temporal dile- 
rente del nucstro. Historias que cuen- 
tan cl descenso a los mundos subterrá- 
neos se encuentran  literariamente 
desde los tiempos de los antiguos grie- 
gos y han sido utilizados varias veces, 
empezando por el Infierno de Dante 
hasta The Subterrancan Joumey, de 
Niels Klim, 1741, y el Viaje al centro 
de la Tierra, de Verne, 1864, hasta 
nuestros días. También la idea de los 
mundos paralelos goza de una honora- 
ble tradición y puede decirse que 
inspiró muchas de las primeras histo- 
rias de ciencia-ficción que pintan mun- 
dos similares a la Tierra, pero que 
directamente no lo eran. Este campo 
es muy fértil para la imaginación y ha 
producido varias historias de ciencia- 
ficción dignas de señalarse. 


Los mundos perdidos 

La ciencia-ficción se preocupó tanto 
por la exploración de otros mundos y 
universos como para dar a primera vis- 
ta la impresión de haber descuidado 
nuestro planeta; pero el lector en sus 
primeras armas que experimenta esta 
sensación pronto descubrirá que se le 
ha escapado un material digno de ser 
leído. El tema de The Lost World, 
1912, de sir Arthur Conan Doyle no 
es en absoluto la única playa aulslada 
del mundo en la que los hombres han 
descubierto monstruos y extrañas for- 
mas de vida, aunque raramente logra- 
ron tracr ejemplares vivos al mundo 
civilizado, como sucede cn el film 


Mundos perdidos 
ela Tierra 


y mundos entre los pliegues del tiempo 


King Kong de 1933 en el que colabo- 
ró Edgar Wallace. 

Ll conocido matemático californiano 
Eric Temple Bell, que escribió varias 
novelas con el pseudónimo de John 
Taine, constantemente confinó sus 
personajes a la superficie terrestre y 
sus exploraciones, sea que se desarro- 
Hen en la Antártida cazando dinosau- 
rios como cn The Greatest Adventure, 
1929, o en el Himalaya en busca de 
un cubo de preciosísimo petrólco, 
como en The Forbidden Garden, 1947. 
son siempre extremadamente conmo- 
vedoras. 

H. G. Wells, que a menudo dudó sobre 
la posibilidad de los viajes interplane- 
tarios, ambientó su clásico relato The 
Country of the Blind, 1904. en los 
ásperos desiertos montañosos del 
Ecuador. Muchos otros refugios utópi- 
cos como cl espléndido Shangri-La, el 
monasterio himalayo descrito por Ja- 
mes Hilton en Lost Horizon, 1933, 
han sido descubiertos en valles secre- 
tos o mesctas de altas montañas. 

Los extraños seres extraterrestres na- 
cidos de la fantasía de Abraham 
Merrit, como por ejemplo los de The 
People of the Pit, 1918, anidan en las 
visceras de un cráter volcánico de 
Alaska o como el protagonista de The 
Metal Monster, 1920, se esconden cn 
remotos pueblos tibetanos. Macabras 
huellas de la famosa “Gran Raza” de 
H. P. Lovecraft que, según el autor ha- 
bría dominado la Tierra mucho tiem- 
po antes de que se desarrollase cl 
hombre, se descubren en el relato The 
Shadow Out of Time (“Lui sombra 
más allá del tiempo”). 1936. Sceún 
Lovecraft la Antártida habría custodia- 
do hasta los secretos de los Dioses Pri- 
migenios protagonistas de los cxtraor- 
dinarios Mitos de Cthulhu como pue- 
de verse cn At the Mountains of Mad- 
ness (“En las montañas de la locura”), 
1939. cuando una expedición univer- 
sitaria descubrió sus restos. 

El conocido explorador sudamericano 
A. Hyatt Verrill. un escritor muy po- 


pular en los primeros años de Amazing 
Stories, ambientó muchos de sus reli- 
tos en las junglas que conocía y apro- 
vechó estas ambientaciones en The 
Voice from the Inner World, 1927, 
que también comprendía escenas en 
un mundo subterránco, y otra de sus 
obras, The World of the Giant Ants 
(1928). 

Cuando uún escribía con el nombre de 
John Beynon, mucho antes de hacerse 
famoso como John Wyndham. cste 
autor británico describió en su novela 
The Secret People, 1935, a los super- 
vivientes de una antigua raza de pig- 
meos que vivieron en cavernas bajo el 
Sahara hasta que cl Nuevo Mar los 
arrastró. De la misma mancra en The 
Sealed Cave, 1935, de Louis Herman, 
se descubren los restos de una tribu 
subhumana cn una minúscula isla del 
Egco. ¡Este pueblo había sido dicz- 
mando por el general enfriamiento, 
una infección que les transmitió nada 
menos que el capitán Lemuel Gulliver! 
El escritor británico W. J. Passingham 
escribió una variante sobre el tema de 
Conan Doyle y colocó su mundo per- 
dido de reptiles gigantescos justo de- 
bajo de las calles de la capital; en 
When London Fell, 1937, estos repti- 
les emergen a la superficie, con gran 
terror de los habitantes. Otro mundo 
ambientado en cl paisaje inglés se 
encuentra en Land Under England, 
1935, del novelista convencional Jo- 
seph O"Neill. En su régimen de íncu- 
bo, los descendientes de los romanos 
han desarrollado una sociedad total- 
mente sujeta al Estado, una historia 
que fue escrita como comentario ale- 
górico sobre el creciente poderío de 
las dictaduras cn Europa. 

Bajo los pies de los hombres se encuen- 
tran algunos de los más extravagantes 
mundos expresados por la ciencia-fic- 
ción. El mundo subterráneo de Pellu- 
cidar, de Edgar Rice Burroughs, se 
descubre en la novela At the Earth's 
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Historia del Futuro por Paul Anderson 


Observa Pierre Versins en su 
monumental Encyclopedie de 
l'Utopie et de la Science Fic- 
tion que el tema de la “histo- 
ria futura” ha sido rara y mar- 
ginalmente abordada por los 
escritores de fictian o no, aun- 
que las pequeñas tentativas de 
trazar alguna historia colocada 
en el mañana de la humanidad 
son numerosas. Conviene ocu- 
parse —agrega Versins— sólo 
de aquellos escritores que real: 
mente han escrito historias fu- 
turas considerándolas tales de 
manera explícita. De esta ma- 
nera, el escritor franco-suizo 
recuerda antes que nada a 
Heinlein y enseguida a Paul 
Anderson, autor de una His- 
tory of the Future (“Historia 
del futuro”) que se presenta 
en el cuadro sinóptico que 
ocupa estas páginas. De los 
otros autores que han escrito 
sobre este tema Versins cita a: 


Guerra de Corea 

Tercera Guerra Mundial: 
derrota de los soviéticos 

Guerra Civil en Europa: 
El Gran Jehad 

Expedición a Marte y 
Venus 

Conferencia de Río 

Las naciones africanas 

consiguen la autonomia 


Abolición de los ejércitos 
nacionales 

Fundación de la 
Universidad Lunar 

Expediciones a los 
planetas externos 

Segunda conferencia de 
Río 

Venus se retira de la ONU 


La ONU sofoca la querra 
Brasil-Argentina 

Protestas extendidas por 
toda la Tierra 

Junta anti-ONU suspendida 

Bloqueada la tentativa de 

dictadura 


Reforma monetaria 

Suprimidos los 
nacionalistas venusinos 

Colonización de 
Ganimedes 


Reacciones hidrógeno-litio 
Bases lunares 
Archivos robot 


James Blish, Michel Demuth, Colonización Astronaves más 

Isaac Asimov (con su trilogia interplanetaria perfeccionadas 

Foundation,  “Fundación”), Aeronaves Colonias oceánicas Energia solar 

Daniel Havély, J. B. S. Halda- Síntesis del petróleo Teoría de campos generales Orbitas hiperbólicas 

ne, Olaf Stapledon, Jacques Cibernética Condicionamiento del Transformaciones del aire Pequeños motores 


clima exterior 
Astronaves y unidades 
ecológicas 
Fábricas automáticas 
Rayos paralizantes 
Longevidad 


atómicos 
Radio interplanetaria 
Motores sin fricción 
Fundidor eléctrico 
Astronaves de batalla 
Conciencia de las máquina 


Irradiación de la energia 
Superdieléctricos 

Virus sintéticos 
Psicosomática 

Casas volantes 

Síntesis de los alimentos 


Sterberg, Leo Szilard, John 
Atkins y uno de los mayores 
escritores y literatos del siglo 
XX: André Maurois. 

Poul Anderson, estadouniden- 
se, nacido en 1926, uno de los 
máximos exponentes mundia- 
les de la ciencia-ficción, varias 
veces galardonado con los 
prestigiosos premios Hugo y 
Nébula, durante un bienio pre- 
sidente de los escritores esta- 
dounidenses de ciencia-ficción, 
es uno de los tres autores de 
los cuales la Fantaciencia pre- 
senta, esquematizada en cua- 
dros, las “historias del futuro”. 
Los otros son, en orden, Ro- 
bert A. Heinlein y Olaf Staple- 
don. En la “Historia del futu- 
ro”, Poul Anderson coloca una 
serie de acontecimientos his- 
tóricos —en parte sucedidos, 
en parte por suceder— y acon- 
tecimientos científico-tecnoló- 
gicos que van desde 1950, con- 
texto histórico de su novela 
Marius al 2190, época en la 
que se desarrolla la acción de 
otra de sus obras, The Snows 
of Ganymede. 

En el medio, otras obras, algu- 
nas de las cuales, entre parén- 
tesis en el cuadro tal vez nunca 
se escribieron o no se publica- 
ron. 


Armas y cohetes 

Progresos de la psiquiatria 

Exégesis humana 

Comienzos de la 
psicotecnología 

Bomba móvil 


Socialismo en América 

Periodo de caos postbélico 

Período de recuperación 

Gran reforzamiento de la 
ONU 

Fanatismo religioso 

Leyes sobre la privacidad 

Enmiendas a la 
Constitución de los 

EE.UU. 


Flota espacial de la ONU 

Cuerpos de ingeniería * 
Planetaria 

inventado el lenguaje 

básico 


La segunda revolución 
industrial 

Nuevos pasos hacia el 

gobierno mundial 


Desarrollo del Instituto 
Psicotécnico 
Control de la población 


Viaje de 120 años 
Artefacto para liberarse de 
los descontentos 
Revelaciones de la 
corrupción gubernativa 
Marte es habitable 


31 Creciente descontento en 
la Tierra por falta de 
= soluciones a los 
problemas de la segunda 
revolución industrial 
Desórdenes antirrobot 


Congreso Lunar 

Venus es habitable 

El Manifiesto Humanista 
Arca espacial hacia 
Centauro 


Derrocada dictadura 
jupiteriana 


Fallida revolución 
humanística 


Servicio espacial para 
pasajeros 

Escuadra de protesta 
itinerante 

Astronaves de bolsillo 

Potencial barrera molecular 

Vida no protoplasmática 

sintética 


Robots militares 
Astronaves automáticas 
Colonias en los asteroides 
Regeneración artificial 
Robots antropoides 


inventado rayo de energía 
interplanetaria 
Regeneración neutral 


Se funda la Unión Solar 

Desarrollo de una 
organización en clan en 
Venus 

Inicio de la religión 

pancósmica 


Periodo de empeoramiento 
de las condiciones 
terrestres que lleva a 
grandes emigraciones 
interplanetarias y 
colonizaciones 


El nuevo iluminismo 

Orden de los ingenieros 
interplanetarios 

La Fundación 

Enciclopédica 


Lenta declinación del 
progreso científico, pero 
grandes obras de 
ingeniería 


por Robert Sheckley 


Tanto los mundos perdidos como los 
paralelos pueden ser considerados una 
variación temática de los mundos 
desconocidos o extraños. En este caso 
volvemos a encontrar uno de los grandes 
temas de la ciencia-ficción o sea la fuga de la 
realidad de cada día hacia lugares 
extraterrestres exóticos, electrizantes, alli 
donde hay tanto para hacer y deben tomarse 
decisiones de vital importancia. 

Entre los mundos perdidos y los mundos 
paralclos, naturalmente, hay afinidades y 
ciertas diferencias, cnumerarlas no sería para 
nada cómodo. Trataré aquí de exponer 
algunas reglas clementales: 

La mayor parte de los mundos pauralclos son 
también mundos perdidos que siguen siendo 
tales hasta que alguien los descubre o hasta 
que los descubrimos nosotros. 

Algunos mundos perdidos son también 
mundos paralelos. 

Los mundos perdidos son, por lo general, de 
un tipo único, mientras que habitualmente 
los mundos paralelos ofrecen una amplia 
varicdad de elección. Los mundos perdidos 
por lo general son dificiles de alcanzar e 
implican la necesidad de un viaje con 
astronave o con un medio equivalente, 
mientras que un mundo paralelo tiende a ser 
un lugar al que se puede llegar simplemente 
pasando a través de un telescopio o su 
equivalente. 

Entre los sostenedores de los mundos 
perdidos y los aficionados a los mundos 
paralelos se han encontrado interesantes 
diferencias psicológicas. 

El que busca un mundo perdido en gencral 


es una persona que trata de llegar a casa, y las cuotas de inmigración de los vpucsto. Su tendencia cs lu de estar 

una vez que ha encontrado su mundo extraterrestres. El típico amante de los totalmente proyectado hacia los espacios 
perdido. desea establecerse en él sin mundos perdidos es una persona de abiertos, cs igualitario, explosivo, dionisfaco 
intrusiones por parte del mundo que acaba naturaleza introvertida y aristocrática, que En toda ocasión busca cl desafío entre 
de dejar 4 sus espaldas. Esta es una persona da más valor al estilo que al contenido. Su horizontes abiertos y no se recluye en la 

que no tiene ningún interés en desarrollar un mundo perdido es una salida prospectiva en armonia uterina del que preficre los mundos 
comercio galáctico e intercambios culturales la que puede recluirse cerrando la puerta perdidos. Es un homo faber, no un 

entre su mundo perdido y el nuestro. Todo a sus espaldas. contemplativo. 

su sueño se despedazaría si debicse afrontar Lu personalidad del que privilegia los Hay naturalmente excepciones. Los mundos 


los problemas de las tarifas comerciales o de mundos paralelos, en cambio, está en el polo paralelos y los mundos perdidos son los 
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arquetipos similares, pero sutilmente 
diferentes y tienden a generar estilos 
diferentes y diversas premisas operativas. 
Con el fin de una orientación. podremos 
decir que si se encuentra en un plicgue del 
periodo devónico, cn un paisaje saturado de 
vapores humeantes, y ve un dragón que esta 
por devorar a una hermosa muchacha. 
puede afirmar sin duda que ha legado a 

un mundo perdido. El problema que se le 


plantea es pues salvar a la muchacha y luego 
vivir feliz y contento con ella. Pero si, en 
cambio, se encuentra en el centro de 
Piccadilly Circus. en Londres y ve que una 
hermosa muchacha Neva de paseo a un 
dragón con una tralla de plástico hacia 
Regent Street, sin que nadic se asombre de la 
maravilla, bueno, entonces puede decir que 
se encuentra cn un mundo paralelo y que sus 
problemas son totalmente diferentes. 


OS 


Tal vez al costado, arriba, abajo de nosotros, habi- 
tantes de “este” universo, en “este tiempo”. enis- 
ten otros “tiempos” y otros “universos”. Par 
alcanzarlos bastaría que el tejido en el cual nuestro 
tiempo se asienta se encrespe tanto que nos permi- 
ta pasar a una de las tantas otras dimensiones, 
como una onda marina atravesada perpendicular- 
mente. (11. de Karel Tholc.) 
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Core, 1914. gracias a un topo mecáni- 
Hasta Tarzán apareció Una vez en 
¿se mundo. Mucho menos conocida es 
la novela The World Below, 1929, del 
escritor británico S. Fowler Wright. en 
la que gigantescos animales subterrá- 
neos de 300.000 años cn cl futuro 
están en guerra, ayudados porantibios, 
contra los habitantes del mundo de la 
superficie. 
En The Hidden World, 1929, Edmond 
Hamilton describe una esfera aislada 
de un diámetro de unos cincuenta k1- 
lómetros suspendida dentro de la 
superficie interna de la Tierra poblada 
por gigantescas criaturas de carne que 
viven enenormes torres de metal trans- 
parente. Después de millones de años. 
esta esfera empieza a girar sobre su 
eje y amenaza desintegrarse, pero ex- 
ploradores humanos logran deshacer 
cl plan de estos monstruos que pro- 
yectaban invadir la superficic. 
Walter Kateley, que tuvo la suerte de 
trabajar como examinador en la Ofici- 
na de Patentes norteamericana, por lo 
mismo siempre tuvo muchos clemen- 
tos para inspirarse para sus historias 
fantásticas. Sus ingenieros mineros en 
The World of a Hundred Men, 1930, 
usan una máquina subterránca para 
descubrir un mundo perdido debajo 
de un gigantesco cráter metcórico de 
Arizona, cuya documentación, cuida- 
dosamente preservada de la ruma del 
tiempo, testimonia que se trata de los 
restos de un minúsculo planeta cuya 
órbita irregular finalmente lo llevó al 
choque con la Tierra hace muchos 
siglos. Más afortunados son los robots 
tentaculados que, obligados a refugiar- 
se bajo este mundo, excavan relugios 
en la roca debajo del polo norte mag- 
nético como sucede en The Call of the 
Mech-Men, 1933, de Luurence Man- 
ning. Estos robots una vez que gozan 
del acceso a grandes cantidades de pe- 
tróleo no tienen ninguna prisa particu- 
lur en ser salvados. 
Val vez las variaciones más orig males e 
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improbables sobre el tema del mundo 
subterránco es la de Arthur J. Burks. 
el versatil escritor pulp que en los años 
tremta escribió la friolera de un millón 
de palabras al año. En su The Golden 
Horseshoc, 1937, desarrolla cl tema 
que bajo las cálidas surgentes del Par- 
que Nacional de Yellowstone se en- 
cuentra una inmensa ciudad subterrá- 
nea, completamente vacía, salvo por la 
presencia de grandes maquinarias que 
la han salvado de las aguas del Pacífico 
mucho tiempo después que sus habi- 
tantes se hubieran extinguido por abu- 
rrimiento. 

Desde las vísceras de la Tierra hasta 
los fondos marinos. el paso cs breve 
para el escritor rico en imaginación y 
cl número de historias inspiradas por 
cl mito de la antigua Atlántida, con- 
tado por primera vez por Platón. cs 
superado sólo por la colección de 
obras doctas que tratan de demostrar 
cómo este continente desaparecido 
existió verdaderamente. Entre las pri- 
meras novelas que usaron este tema. 
aunque sea como puro filón románti- 
co. citaremos A Queen of Atlantis, 
1899. de Frank Aubrey y The Lost 
Continent, 1900. de C. J. Cutclitfe. 
En cuanto a la obra Atlantida, 1920, 
de Pierre Benoit, cuya heroína fue 
plasmada sobre el modelo de la inmor- 
tal She de H. Rider Haggard. fue varias 
veces llevada al cine en los ¿ños si- 


pulentes. 
Conan Doyle. con su The Maracot 
Deep. 1929 y Dennis Wheatley con 


The Found Atlantis, 1936. son sólo 
dos de los escritores que ulteriormente 
desarrollaron este tema. En The Sun- 
ken World, 1928. Stanton A. Coblentz 
visualizó la situación de una raza atlan- 
tida altamente avanzada que se refugja 
en los fondos marimos bajo Una Inmen- 
sa cúpula de cristal que ya había sido 
usada por primera vez en la novela an- 
tisocialista de David M. Parry, The 
Scarlate Empire, 1906. Finalmente 
este tema fue tan usado que L. Sprague 
de Camp, un experto en cl mismo 


Izquierda: Platón en un retrato de Mario Tempesti. 
El gran filosofo griego fue el primero cn considerar 
el mito de la Atlantida, el continente desaparecido. 


Sir Arthur Conan Doyle en un retrato del artista 
italiano Mario Tempesti. Al celebérrimo ercador de 
Sherlock Holmes se le debe una de las primeras tra- 
mas sobre los mundos perdidos de la Tierra: *““Fhe 
Lost World", que apareció en 1912. 


/ 
(Lost Continents, 1954), aconsejó en 
su manual que lleva el título Science- 
Fiction Handbook, 1953. evitarlo cui- 
dadosamente. 
Impulsado por el director de Thrilling 
Wonder a escribir una historia cn la 
que nevase sobre Nueva York, en ple- 
no verano. Arthur J. Burks volvió a 
este tema al atribuirle la responsabili- 
dad a los atlántidas. En la obra The 
Challange of Atlantis, 1938, éstos aún 
sobreviven en su escondite subterrá- 
neo gracias a una ciencia superior y 
tratan de abrirse un pasadizo hacia la 
superficie quemando tierra y roca y 
alterando de esta mancra las condicio- 
nes climáticas. Antes de lograr comuni- 
carse con los atlántidas y llegar a un 
acuerdo amistoso, Death Valley es 
transformado en una enorme vorágine 
que sirve de ventana para sus cazas 
aCrcos. 
En su novela Triplanetary, 1934, la 
original versión que lanzó su popular 
serie de los *“hombres-lentes”, E. E. 
(“Doc”) Smith borra la existencia de 
la Atlantida por medio de un misil nu- 
clear enloquecido que destruye la base 
rocosa de la isla durante una guerra 
contra sus excolonias. Atlas, That 
Great City, 1948, de Francis Ashton, 
que narra la decadencia de Atlántida 
bajo una lasciva reina, ofrece en cam- 
bio una Interpretación aún más espec- 
tacular. Siguiendo la teoría del Namado 
Hiclo Cósmico del ingeniero y cosmó- 
logo diletante austríaco Hans Hoerbi- 
ger. el narrador considera fue sumer- 
vida por oleadas cuando la Luna, que 
hasta entonces era un planeta que gira- 
ba alrededor de su propia órbita, se 
acercó demasiado a la Tierra y se con- 
virtió en su satélite, provocando efec- 
tos catastróficos. 
Otros escritores, como Henry Kuttner 
y Robert E. Howard, utilizaron, con 
muchas menos pretensiones de plausi- 
bilidad científica, a la Atlántida para 
ambientar en ella aventuras de heroic 
fantasy y aún otros como De Camp o 
Clark Ashton Smith una tendencia ya 
iniciada por Wells con In the Abyss, 
1396, muchos otros autores han uti- 
lizado el concepto de que el océano 
pueda esconder criaturas mteligentes, 
semihumanas y cn forma de pez, en 
condiciones de edificar su propia civi- 
lización en el fondo marino. En City 
under the Sea, 1939. de Nat Schach- 
ner, estos hombres peces demuestran 


Derecha: En una atmosfera de encanto oriental se 
desarrolla el coloquio entre el viejo, venerado padre 
Peron, interpretado por Sam Jatffe y un periodista 
pacifista interpretado por Ronald Colman. El film 
es “Horizonte perdido” filmado en 1936 por Frank 
Capra, La novela de 4, Hilton, de la que se hizo este 
film, tuvo otra versión en 1972, del director Char- 
les Jarrot, con los actores Peter Finch, Liv Ulliman, 
Charkes Boyer. 


ser atlántidas degenerados. 

Entre las variaciones más inteligentes 
sobre el tema del mundo submarino, 
encontramos The Green Girl, 1930, 
una pintoresca aventura de Jack Wi- 
lliamson. ambientada en un extraño 
reino debajo del Pacífico donde la 
vida inteligente asume la forma de se- 
res planta voladoras. En cuanto a la 
masa de agua por encima de ellos. 
está sostenida por un gas que surge del 
fondo del océano, manteniendo un 
equilibrio. perfecto. Sin preocuparse 
por las posibles consecuencias. los per- 
sonajes principales de la historia atra- 
viesun esta barrera a bordo de un 
vehículo del siglo XX] que se encuen- 
tra perfectamente tanto en cl mar 
como en el cielo. 

Otra cautivante variación es la repre- 
sentada por una novela escrita por el 
británico J. Heydon con cl pseudón!- 
mo de Hal P. Trevarthen, World D, 
1935, en la que se habla de un super- 
científico que construyó en gran secre- 
to un mundo en forma de burbuja 
bajo el lecho del Pacífico, proyectan- 
do poblarlo con individuos cuidadosa- 
mente seleccionados provenientes del 
mundo exterior que está condenado a 
la destrucción. En su tentativa el cien- 
tífico es guiado con simpatía por seres 
de lejanos planetas con los que ha en- 
trado en contacto gracias a la nueva 
ciencia de la psicofísica. 


Los visitantes del infinitésimo 


Mientras el tema de los mundos perdi- 
dos bajo la tierra y bajo el mar ha 
atraído a muchos escritores, hay aún 
un sector que la mente especulativa 
puede explotar sin dejar. metafórica- 
mente. la Tierra. Desde que Fitz-James 
O'Brien entretuvo a los lectores de 
Atlantic Monthly con su relato titula- 
do The Diamond Lens, 1858. las his- 
torias que sondean los abismos del 
microcosmos siempre han tenido una 
fascinación particular. Uno de los pri- 
meros autores que desarrolló este con- 
cepto, y que finalmente abusó de cl, 
fue Ray Cummings con su The Girls 
in the Golden Atom, 1923, que apare- 
ció por primera vez en All-Story Wee- 
kly en 1919, fue seguido con diferentes 
continuaciones después de haber dado 
lama a su autor. El químico protago- 
nista de Cummings emula las hazañas 
de Alicia en el “País de las Maravillas” 


al tomar una droga que lo reduce de 
dimensiones, de manera tan eficaz que 
le permite encontrarse en un mundo 
atómico dentro de la alianza de matri- 
monio de la madre. El protagonista 
vuelve luego al mundo normal invir- 
tiendo el proceso con otra droga y. de 
esta manera. descubre que sólo han 
pasado dos d fas, aunque en su explora- 
ción haya transcurrido una semana en- 
tera. Este concepto de relación entre 
espacio y tiempo, sugerido por la teo- 
ría de la relatividad, luego se ha hecho 
tradicional en la ciencia-ficción. en es- 
pecial en este tipo de historias en ese 
momento bastante en boga. 

Out of the Sub-Universe. 1928, de |. 
I-. Starzl. se basa cn el concepto de 
que el átomo y sus electrones consti- 
tuyen un universo en miniatura. La 
hija de un físico y su novio, el joven 
asistente del físico (un clisé muy 
común en estas primeras historias) en- 
tran justamente en un universo de ese 
tipo gracias a un traslado mediante 
una máquina eléctrica que utiliza los 
rayos cósmicos. Los dos empequeñe- 
cen gradualmente hasta que desapare- 
cen en un gránulo de carbono del que 
poco después sale un pequeño ejérci- 
to de minúsculos hombres y mujeres. 
Estos son los remotos descendientes 
de los dos novios que. surgidos del 
mundo electrónico millones de años 
antes. habían dejado tras de sí la pro- 
mesa de una migración racial final a 
un remo superior de la existencia. 
Otros visitantes provenientes de lo in- 
linittésimo han llegado a menudo con 
sentimientos bastante más bclicosos. 
Puestos frente a la disolución de su 
universo después de miles de millones 
de años de grandes descubrimientos 
científicos, el pueblo de Invaders from 
the Atom, 1937, de Maurice G. Hug 
juega todas sus cartas en una última 
desesperada tentativa de supervivencia. 
Es así que los habitantes emergen de 
un átome de hidrógeno encerrado en 
una piedra y hacen que se precipite en 
el pánico un tranquilo pueblo de Kent 


antes de destruir a la artillería y a los 
carros armados británicos con armas 
tremendamente destructivas. Pero no 
han tenido en cuenta las leyes de Eins- 
tein y. cuando regresan para efectuar 
la transferencia de los últimos cuatro 
millones de personas, ya no logran en- 
contrar las huellas de su mundo que se 
ha disuelto hace tiempo con el resto 
de su universo. 

En The Green Man of Kilsona, 1936. 
de Festus Pragnelli, una novela que 
Wells habría considerado recomenda- 
ble, un campeón de tenis cuenta sus 
experiencias durante un traslado cxpe- 
rimental de personalidad, entre él y un 
hombre simio de pelo verde. a un 
mundo electrónico. El experimenta- 
dor, que es el científico, hermano del 
protagonista, recupera al sujeto des- 
pués de unos minutos. pero es violenta- 
mente atacado por el mismo. En efec- 
to, aunque en este mundo han pasado 
pocos instantes, el jugador de tenis 
ocupó cel cuerpo del hombre simio 
unos treinta años. 

Pero a medida que la ciencia-ficción 
en su conjunto se volvía más logica. 
los relatos de mundos ocultos dentro 
de la Tierra y en cl átomo se hicieron 
menos frecuentes; pero las historias 
basadas cn pucblos liliputienses que 
luchan de mancra desesperada para so- 
brevivir cn ambientes brobdingnagiani, 
como en The Shrinking Man, 1956. de 
Richard Mathesson, nunca dejaron de 
atraer a los lectores al igual que a los 
productores cinematográficos y tele- 
visivos. Después de que cl film The In- 
credibile Shrinking Man, 1957. inspi- 
rado en cl libro de Matheson, reavivó 
el recuerdo de otro film, Doctor Cy- 
clops, a su vez inspirado en cel libro 
aparecido con la firma de Will Garth, 
1940. Irwin Allen creó la seric televisi- 
va titulada Land of the Giants, 1969. 
Estuvo acompañada por una serie de 
libros de bolsillo firmados por Murray 
Leinster. 

Leimster empleó toda su habilidad 
para presentar una plausible explica- 
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ción de la condición de siete hermanos 
náufragos en otro mundo donde to- 
das las cosas son similares a las que se 
encuentran en la Tierra. pero tienen 
dimensiones diez veces superiores. En 
el primer libro de la seric, The Trap. 
1969, los náufragos llegan a la conclu- 
sión de que una “distorsión temporal” 
los ha proyectado a través de once 
años de luz hasta un planeta que está 
en “resonancia” con cl de ellos. Una 
ulterior variación, niás reciente, sobre 


cl tema de la miniaturización, nos la 
da el autor británico Lindsay Gutte- 
ridge que usó esta idea en dos novelas. 
En Cold Warin Country Garden, 1971, 
suglere la idea de que un mundo de 
microhumanos podría aportar una res- 
puesta instantánea al problema de la 
superpoblación. Para esta nueva espe- 
cle estaría disponible una gran varic- 
dad de alimentos y en gran cantidad. 
comprendiendo huevos de insectos y 
moho; algunos de estos seres podrían 


Sabemos que el agua hierve exactamente a 
100* € y que se hiela exactamente a 0” C. 
No se trata de una milagrosa coincidencia. 
En realidad, cn su momento se partió de 
estas dos temperaturas constantes en las que 
cl agua cambia de estado (convirtiéndose cn 
sólida cuando se hicla y acriforme cuando 
hierve) y se dividió por cien la diferencia en- 
tre las dos temperaturas. le cesta mancra se 
creó la unidad de medición del grado centi- 
grado. Esto porque las escalas de medición 
además de tencr que responder a obvios 
caracteres de universalidad, tienen una (un- 
ción esencialmente práctica. y sobre cesta 
base fueron creadas. Y cn todo momento 
nacen nuevas, scgún las cxigencias prácticas 
del momento. Para dar un ejemplo actual 
e inquictante, desde los primeros años de los 
sesenta el Pentágono usa el termino *mega- 
muerte” para indicar la muerte de un millón 
de hombres. de mancra de poder llevar ai 
cifras con simplicidad el resultado potencial | 
del armamento atómico y de las estrategias | 
para una eventual guerra mundial. Es mucho 
más práctico decir *12,7 megamucrtos” 
que “la mucrte de 12.700.000 hombres”. 
Las unidades de basc de medición tienen 
múltiplos y submúltiplos por estas cxigen- ( 
cias prácticas, y cuando éstos no bastan ya | 
inventan nuevos. Es una operación casi ins- 
tintiva: cuando en la jerga se dice “9 verdes” | 
para indicar 9.000 pesetas ya se ha creado un | 
múltiplo, en el cual verde indica cl billete de 
mil pesctas. Y cuando las subdivisiones del 
metro en decímetros, centímetros y milíme- 
tros no alcancen (no puede medirse una 
bacteria con un centímetro) se inventa cl mi- 
crón. un milésimo de milímetro y cl mili- 
micrón. una millonésima, con el que se pue- 
de medir cn el microscopio. 


kilómetros las distancias astronómicas ha- 
bría significado llenar hojas y hojas para 
escribir una sola cifra. Por lo cual sc fucron 
adoptando nuevas unidades de edición. La 
más obvia Cs la unidad astronómica que co- 
rresponde a la distancia entre la Tierra y cl 
Sol. Los astrónomos la usan como metro 
para medir las “pequeñas” distancias y tiene 
un largo de unos 150.000.000 de kilómetros. 
La unidad de medida media cs cl año de luz. 
que corresponde al espacio recorrido por la 
luz cn un año. La luz recorre poco menos de 
300.000 kilómetros por segundo y por lo 
tanto si quisiéramos saber cn kilómetros el 
largo de un año de luz se debe multiplicar 
300.000 por 60 x 60 x 24 x 365.6 y de estu 
manera se obtienc en cada paso cl minuto de 
luz, la hora de luz, el día de luz, que son los 
submúltiplos del año de luz al que se llegará 
en la operación final. Una unidad astronó- 
mica es 8 minutos de luz. Una unidad aún 
mayor que cl año de luz es el parsec corres: 
pondiente a 3,26 años de luz semejantes a 
unos 30.840.000.000.000 km. El nombre es 
una abreviatura de “paralaje segundo”. To- 
das las medidas de un lugar lejano se pueden 
hacer triangulando desde dos puntos de vista 
diferentes. Cuanto más lejos están entre sí 
dos puntos de observación, más precisas son 
las observaciones, porque aumenta cl ángulo | 
de observación. Este ángulo se lama parala- 
je. Desde la Tierra cl mayor ángulo. o sca la | 
mayor distancia entre dos puntos de obscrva- | 
ción se puede obtener usando la revolución | 
de nuestro plancta. Un observador hace sus| 
observaciones y luego las repite scis meses | 
después; de esta mancra se encontrará a 300 | 
millones de kilómetros de distancia desde cl | 


| se | 
punto de observación precedente. Desde este | 


máximo ángulo posible nació la unidad de 


Para las distancias cnormes se verificó en su | medida del parsec. (f.a.) | 


momento cl mismo problema: expresar en 


TABLA RESUMEN DE LAS MEDIDAS ASTRONOMICAS 


denominación de la medida 
MINUTO SEGUNDO DE LUZ (.) 
MINUTO PRIMO DI: LUZ . 
UNIDAD ASTRONOMICA __ 
HORA DE LUZ 

DIA DE LUZ 

AÑO DE LUZ 

PARSEC (3.26 años de luz) 


equivalencia en kilómetros 
300.000 

-—— 18.000.000 
144.000.000 
1.080.000.000 
25.920.000.000 
————— 9.476.352.000.000 
——— 30.892.907.520.000 


() la velocidad de la luz, en general indicada cn 298.000 kilometros por segundo. aquí se expresa, 
según una convención generalizada, en 300.000 km. por segundo. 


428 


| 


A tr 


2quierda: Una ilustración de Lawrence Sterne Ste- 

vens para el número que salió en la primavera de 
1950 de “Fantastic Story Quaterly"”, en la que apa- 
reció cl relato de Edmond Hamilton “The Hidden 
World”. Allí se narra la historia de un grupo de 
audaces exploradores que logran deshacer el plan 
de un pueblo de monstruos tuertos que viven en las 
entranas de la Tierra: abandonar su propio mundo 
que está por desintegrarse y conquistar la superficie 
terrestre. 


Abajo: “Wombres en lucha en el espacio para la 
construcción de su mañana", podriamos titular 
esta dramática pintura que cl artista británico Syd- 
ney Jordan, tal vez el mas representativo exponen- 
te del cómic de ciencia-ficción. ha realizado en ex- 
clusiva mundial para “*Iantaciencia”. 


también vivir como parásitos bajo la 
piel de dóctiles animales; en suma. se- 
ría una nueva sociedad en la cual las 
carestias y las guerras por el espacio 
vital no se conocerfan. Pero. después 
de atrontar lós terrores de un jardín 
en la campiña inglesa, los sujetos del 
primer experimento son empleados 
para el espionaje en el exterior. Y 
cuando son capturados, una caja lle- 
na de milpiés hambrientos da au sus 
capturadores un medio de persuasión 
extraordinariamente eficaz. Dos de 
estos agentes miniaturizados, sin em- 
bargo, logran huir para volver a apare- 
cer en otra novela, Killer Pine. 1973 


combatir contra los insectos que infes- 
tan los arboles de los bosques cana- 
dienses. 


Los mundos paralelos 


Los mundos paralelos no deben con- 
fundirse con los mundos alternativos, 
tema tratado en las páginas preceden- 
tes. Los mundos alternativos son otras 
Tierras en donde, desde un cierto 
punto de vista adelantado. la historia 
sigue un curso diferente: por ejemplo, 
Hitler gana la Segunda Guerra Mundial: 
Cristóbal Colón no logra descubrir 
América y varios más. listas historias a 
menudo se definen también como 
historia alternativa. Los mundos para- 
lelos, cn cambio, son los que cocxisten 
con cl nuestro, aunque puedan ser to- 
talmente diferentes. Los hay de todas 
las formas y dimensiones y probable- 
mente cl que mejor se conoce es el 
que encontró la pequeña Alicia en 
Through the Looking-Glass, (“Alicia a 
través del espejo”), 1872, de Lewis 
Carroll. ¿Cómo podemos estar seguros 
de que todo permanece invariable en 
aquellas partes del espejo que no 
podemos ver? Los mundos en los espe- 
jos a menudo han sido usados por los 
autores de ciencia-ficción para crear 
una atmósfera sobrenatural. Plistoria 
como The Trap, 1932, de Henry S. 
Whitehead, The Painted Mirror, 1937 
de Donald Wandrei y Midnight in the 
Mirror World, 1964. de Fritz Leiber. 
implican el hecho de que algo entre o 
algo salga de un cspejo. Una natural 
extensión del espejo cs la insólita 
gema de Through the Dragon Glass, 
1917, de A. Merritt que permite la cx- 
ploración del mundo que está más 
allá. 

Según ciertas teorías podría ser un 
mundo que coexiste con el nuestro, 
pero que no podemos percibir con 
nuestros cinco sentidos. Una alteración 
de nuestros medios perceptivos, sin 
embargo, podría darnos la posibilidad 
de ver ese otro mundo y esta idea es 
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justamente la base de Un autre monde, 
1895, de J. H. Rosny (p.) (pseudóni- 
mo de Joseph-Henri-Bo¿x) en el que 
nace un niño cuya extraordinaria vista 
le da el poder de ver en otra dimen- 
sión. En la historia Locked World, 
1929, Edmond Hamilton, basa la exis- 
tencia de ese mundo paralelo en una 
premisa bastante más científica. Sugte- 
re que este mundo permanece separa- 
do de la Tierra porque sus electrones 
se mucven en la dirección opuesta. 
Desde el momento en que ésta cs una 
historia típica del primer Hamilton, 
se desprende que la Tierra está por 
ser invadida por esa dimensión, un te- 
ma que el autor ya había usado ante- 
riormente en The Dimension Terror, 
1928. En los años treinta fueron mu- 
chas las historias que describicron la 
invasión de nuestro mundo por una 
cuarta o quinta dimensión, un tema 
que el autor ya había utilizado antes. 
Entre éstas citaremos Wolves of Drak- 
ness, 1932, de Jack Williamson, The 
Blinding Shadows, 1934, de Donald 
Wandrei y The Incredible Invasion, 
1936, de Murray Leinster. Leinster 
luego invirtió el proceso en sus histo- 
rias que llevan el título de The Fifth 
Dimension Catapult, 1931 y The Fifth 
Dimension Tube, 1933, en las que sus 
exploradores encrutan el otro mundo 
infestado de junglas. 

Los encuentros con estos mundos 
paralelos a veces son queridos, pero 
muy a menudo accidentales y los per- 
sonajes penetran en la otra dimensión 
involuntariamente del todo. Un méto- 
do para alcanzar este otro mundo por 
vía del aire ofrece un anticipo del mis- 
terio del Triángulo de las Bermudas. 
En el relato Through the Purple Cloud, 
1931, los aeronautas de Jack William- 
son penetran en vuelo a través de otro 
mundo y Clark Ashton Smith los sigue. 
al transportar a sus aeronautas a un 
raro planeta poblado por extrañas 
criaturas en su relato The Dimension 
of Chance, 1932. 


The Remarkable Case of Davidson 


Izquierda: Una panorámica verdaderamente fuera 
de lo habitual es la Que nos propone el film “The 
island on the top of he world”, de la Walt Disncy 
Production. 


Eyes, 1895. de H., G. Wells. habla de 
un hombre que durante breve tiempo 
tiene la facultad de ver en otra dimen- 
sión. Un accidente similar permite a la 
heroína de Other Eyes Watching 1946. 
de J. R. Fearn observar un mundo pa- 
ralelo a la cuarta dimensión. El herma- 
no de la protagonista, un físico, cons- 
truye un equipo electrónico que les 
permite penetrar en esta dimensión y 
de esta manera descubren que en el 
curso de los años muchísimas naves y 
aviones de la Tierra. además de nume- 
rosísimas personas, entre ellas la tripu- 
lación de la María Celeste, han entrado 
en bolsas espaciales distorsionadas cn 
el tiempo, y de esta mancra fueron 
proyectadas a otro mundo. Este tema 
fue retomado en diferentes historias 
y aún lo utilizan favorablemente escri- 
tores modernos de relatos ambientados 
en lo oculto y lo sobrenatural. La 
combinación de ideas sobre mundos 
paralelos y temas ocultos se remonta 
directamente a Wells que con The 
Plattner Story, 1896. habla de un 
hombre que transportado a un mundo 
de cuatro dimensiones, descubre que 
está habitado por muertos de la Tierra 
que en el momento del traspaso rena- 
cieron en grotescos cuerpos en forma 
de renacuajos. 

Los escritores de ciencia-ficción a me- 
nudo imaginaron que es posible tomar 
contacto con los mundos paralelos 
gractas a Una sutil alteración del cuer- 
po humano. Una hipótesis sugiere que 
un mundo paralelo podría estur sepa- 
rado de la Tierra sólo por una diferen- 
te vibración del continuum espacio- 
temporal. Y fue justamente trabajan- 
do sobre una teoría de este tipo que 
los exploradores de P. Schuyler Niller 
están en condiciones de entrar en 
otros mundos como sucede en el rela- 
to Through (he Vibrations, 1931: y es 
un concepto basado en un equipo si- 
milar el que permite al inventor prota- 
gonista de From Beyond, 1934. de 
H. P. Lovecratt. imostrar los horrores 
hasta entonces invisibles en el espectro 
visual. Pero por lo general los persona- 
jes de este tipo de historias de ciencia- 
ficción no se preocupan mucho en 
descubrir otros mundos. En The Sap- 
phire Goddess, 1934, de Nictzin Dyal- 
his cl héroe con tendencias suicidas. se 
limita a desear encontrarse allí. 

En The Other Place, 1953. de J. B. 
Priestley, el personaje principal llega a 
otro mundo mientras se encuentra en 
trance y en una famosa novela de Clif- 
ford D. Simak, All Flesh is Grass, 
1965, el protagonista entra en ellos 


Infinito e infinitismos 


“Algunos millonésimos de millonésimos de 
millonésimos de segundos después del co- 
mienzo del Universo (Big-Bang) cuando la 
temperatura media del universo era de varios 
miles de millones de miles de millones de 
grados centígrados. las partículas elementa- 
les del universo, dún las de gran masa, no ya 
reproducibles en laboratorio con máquinas 
terrestres. estaban todas. Esta tempestad de 
infinitos c infinitismos parcce salir de las ma- 
nos de un niño al que por error dejaron jugar 
en el tablero de mandos de un calculador. Y 
en cambio son números que se encuentran 


que tienen sentido. Algunos físicos y ustro- 
físicos las toman al pic de la letra, otros son 
más cautos y dicen que el Big-Bang cs un 
modelo y que hoy todo se presenta como 
si fuera una inicial, puntiforme, inmensa cx- 
plosión. pero la realidad es más compleja y 
aún se nos escapa.” De esta manera Giorgio 
Salvini de la Universidad de Roma, uno de 
los mayores especialistas italianos de física 
de las particulas, traza cl diseño de ese juego 
de implantación que hoy es nuestro uni- 
verso. 

Lazos cada vez más estrechos se extienden 


en las revistas cientificas de la actualidad, y/hoy entre el macrocosmos de las galaxias y cl 


microcosmos subatómico, en confirmación 
de la búsqueda de una síntesis superior 
siempre aproximativa, siempre huidiza, jus- 
tamente porque es humana--, que nos permi- 
ta aferrar al menos una parte de la realidad 
física del cosmos. Se están dando grandes pa- 
sos adelante en estos últimos años en la 
tentativa de cxplicar la naturaleza de las 
fuerzas fundamentales. Salam, Weinberg y 
Glashow —Premios Nobcl de -Fisica de 
1979-— han confirmado la sustancial unidad 
entre fuerzas nucleares débiles y fuerzas elec- 
tromagnóticas; no resulta ahora imposible la 
inserción en esta síntesis de las interacciones 
nucleares fuertes, mientras que para las gra- 
vitacionales el problema permanece abierto, 
por dificultades por ahora insuperables. Y 
esto a pesar del “zoo” de las doscientas (o 
tal vez más) partículas subatómicas eviden- 
ciadas en los aceleradores de partículas, “gra- 
nos” elusivos de encrgía que viven algunas 
millonésimas de segundo, inaprehensibles 
para nuestra mente. 

También en la trama del universo en expan- 
sión (pero ¿continuará “agrandándosc” o bien 
se “encerrará” sobre sí mismo y dónde está 
expandiéndose?) encuentran su lugar fenó- 
menos dramáticos que hemos descubicrto 
hace sólo pucos años: el quasar, las estrellas 
más lejanas y más potentes que conocemos; 
cl pulsar, estrellas pulsantes en agonía; los 
agujeros negros, invisibles remolinos que tal 
vez entran en otra dimensión del espacio- 
ticmpo. 

Ll nudo de la antimateria. Dicc Salvini: “Los 
físicos de las particulas encuentran una gran 
simetría entre materia y antimateria: cuando 
en el laboratorio se crean bariones (por ejem- 
plo protones y/o neutrones), se crean sicm- 
pre otros tantos antibariones (antiprotones, 
antineutrones). En cl universo, en cambio, 
no parece ser asi. El problema de la antima- 
teria cs un problema grave y es cl gran pro- 
blema del próximo siglo”. 

Mientras tanto los físicos de las particulas 
piden siempre nuevas y mas potentes máqui- 
nas para sus experimentos, “catedrales” de la 
ciencia pura cn la que se puede “jugar” a la 
velocidad de la luz con las energías del uni- 
verso. Pero ya hay quien empicza a pregun- 
tarse cuánto más se puede avanzar con estos 
aceleradores que por complejidad e inversión 
financiera requieren verdaderas multinacio- 
nales de la ciencia. Tal vez ha llegado el mo- 
mento de no confiarse sólo en los experi- 
mentos in vitro en cl CERN, en Stanford, cn 
Dubna. tal vez ha vuclto cl momento de 
experimentar en el gran laboratorio natural 
que es el cosmos, midiéndolo, hurgándolo en 
busca de los por qué de su existencia. Y 
también de la nuestra. (f.p.) 


Dicen los cientificos; lo demasiado grande podría 
estar regulado por las mismas leyes que lo demasia- 
do pequeño. Otros la consideran cierto sin los ver- 
bos en tiempo condicional. Pero nadic sabe si lo 
demasiado grande tiene un fin y si lo demasiado 
pequeño lo tiene también. Al estar así las cosas. 
esta ilustración de Franco Storchi da forma al am- 
biguo concepto de un cosmos que puede ser al mis- 
mo tiempo macro y microcosmos: macro con 
respecto a uno más pequeño (pero no el mas 
pequeño), micro con respecto a uno mas grande 
(pero no el más grande). Y así de continuo, al pare- 
cer, sin fin. 


431 


o [ff 1 1 ¿PPP 
Dn 5 


simplemente. caminando, a través de 


un portal cuya presencia lenoraba. 
Pasos así de fáciles ya habían sido 
anticipados por Wells en sus historias 
utópicas A Modern Utopia, 1905, y 
Men Like Gods, 1923. ambas ambicn- 
tadas en Tierras paralclas. 

Los otros mundos por lo gencral fue- 
ron explorados mejor en obras largas 
como las novelas, más que los relatos, 
y a menudo los autores también es- 
cribían continuaciones o una serie 
completa. La atracción de este tema se 
debe mucho al hecho que aporta a los 
escritores la posibilidad de crear mun- 
dos que están más cercanos a la fanta- 
sy que a la ciencia-ficción y en este 
campo particular nunca cs cómodo 
trazar una nítida línca de división. 
Robert H. Heinlein, por ejemplo, ha 
creado un notable mundo fantástico 
en Glory Road, 1963. Su héroe, mien- 
tras viaja de vacaciones por el sur de 
Francia, encuentra a una hermosa mu- 
jer que le pide ayuda. No pasa mucho 
antes de que el hombre se encuentre 
en una tierra de sueño donde se ve 
obligado a luchar contra una orca, a 
matar dragones y en general a vivir la 
vida de un caballero errante. 

También Keith Laumer escribió dife- 
rentes novelas basadas en viajes tem- 
porales y a menudo trató el tema de 
los mundos paralelos. En Axe and 
Dragon, 1965, describe un anacrónico 
mundo paralelo que volvemos ua en- 
contrar también en The Shape Chan- 
ger, 1972, En el primero, el personaje 
principal experimenta un método para 
liberar las encrefas psíquicas y Se en- 
cuentra en un mundo no disímil de la 
Tierra, en el que los dragones anidan 
en el desierto y la policía patrulla las 
calles en máquinas de vapor. En el se- 
gundo, en cambio, es imprevistamente 
proyectado a lo largo de otras líneas 
de probabilidades para asumir una va- 
ricdad de trasvestimientos especiales 
mientras busca trabajosamente abrirse 
el camino del regreso. Entre las otras 
obras de Laumer, basadas en el tema 
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de los mundos paralelos, citemos The 
Worlds of the Imperium (“Mundos de 
imperio”), 1962, y su continuación 
The Other Side of Time, 1965. 
También Philip José Farmer dio su 
contribución a este tema con cuatro 
novelas basadas en el originalísimo 
Mundo de Niveles. El ciclo se inicia 
con The Maker of Univers (“El hace- 
dor de universos”), 1965, para conti- 
nuar con The Gates of Creation, 1966, 
A Private Cosmos, 1967, y Behind the 
Walls of Terra, 1970. En estas obras 
Farmer pinta de mancra persuasiva un 
mundo aparentemente imposible que 
existe como serie de estratos O de 
niveles, cada uno de los cuales alberga 
una sociedad diferente, un mundo ce- 
rrado en sí mismo. En la cima del 
Mundo de Niveles está la morada del 
Señor que lo ha creado. La primcra 
novela se construye sobre un persona- 
je evocado por un extraño cuerno en 
una vieja casa de la Tierra. Este entra 
en el mundo a través de una creencia, 
en una escena que recuerda mucho la 
entrada en el mundo fantástico des- 
crito por C. S. Lewis en la serie para 
chicos que inicia con The Lion, the 
Witch y the Wardrobe, 1950, también 
éste a su vez inspirado en la obra de 
George Mc Donald y en particular 
Phantastes, 1858 y Lilith, 1895. El hé- 
roe de Farmer descubre luego que él 
mismo es el Señor que ha creado el 
Mundo de Niveles, pero que fue arro- 
jado del trono por un rival al que 
finalmente enfrentará y derrotará. 
También Roger Zelazny escribió cua- 
tro novelas unidas entre sí, Nine Prin- 
ces in Amber, 1970, The Guns of 
Avalon, 1972, Sign of the Unicorn, 
1975, y The Hand of Oberon, 1976, 
también cllas, con las debidas varian- 
tes, ambientadas en un mundo parale- 
lo. Ambra es justamente el mundo del 
cual nuestro universo y otros univer- 
sos paralelos son simples sombras, un 
concepto fascinante que Zelazny usa 
con óptimo efecto. Además como 
Zelazny es un admirador confeso de 


lzquierda: En un mundo cn el cual el tiempo se de- 
tuvo en la ¿poca de los vikingos, una isla perdida 
“en el techo del mundo”, Las fuerzas de la natura- 
leza se vuelven contra un grupo de hombres que in- 
tenta desesperadamente evadirse de la increible 
isla. 


la serie de Farmer (tanto que escribió 
una introducción personal a A Private 
Cosmos) puede ser muy bien que se 
haya inspirado e influenciado en medi 
da notable con la obra del otro autor. 
También aquí el héroe se encuentra en 
un mundo paralelo donde se entera 
que es un principe y legitimo heredero 
del trono, y descubre también que cs 
inmortal y casi indestructible. Con cl 
tiempo. en efecto, cualquier daño fí- 
sico en su cuerpo es reparado y aún 
hasta cuando le extirpan los ojos, con 
los años termina por recuperar la vista. 
Zelazny apela a muchos misterios con- 
cernientes a los orígenes de su mundo 
y de sus creadores. pero sin revelarlos 
jamás del todo. 

Una extensión del tema de los mundos 
paralelos es el concepto de todo un 
universo paralelo, que representa la ca- 
racterística central de la novela The 
Gods Themselves, 1972 en la que se 
narra el peligroso intercambio de ener- 
g ía entre un cosmos paralelo y el nues- 
tro. En Report on Probability A, 1968, 
Brian W. Aldiss ofrece el enigma sin 
resolver de una serie de mundos o uni- 
versos paralelos en los cuales los habi- 
tantes de un mundo observan a los de 
otro mundo, pero son a su vez observa- 
dos por un tercer mundo y asi de 
seguido. 

Michael Moorcock a su vez escribió no 
menos de veinte novelas que se vincu- 
lan especificamente a su visión de un 
““multiuniverso”. Estas historias tuvic- 
ron su origen con obras de fantasy, 
pero lucgo evolucionaron hacia un 
mito total que se expande en cuatro 
secciones principales. Moorcock des- 
cribe una cadena de continuum consis- 
tente cn muchos universos paralelos 
que existen en diferentes niveles y en 
general permanecen separados. De tan- 
to en tanto hay vados que permiten el 
paso de un cosmos al otro. Común a 
todos estos mundos es el Eterno Cam- 
pcón que asume diferentes identidades 
según el universo que ocupa. En el mi- 
to principal los mundos difieren en 
muy poco. Sobre la obra de Moorcock 
inspirada en el tema de los mundos pa- 
ralclos, y en general sobre la obra del 
escritor británico, aportamos una 
ficha aparte. 
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Nacido en Londres cn 1939, Michacl Maor- 
cock es hoy conocido principalmente por su 
producción dentro de la ficción heroica, 
pero durante su intensa carrera que inició eo) 0 


SEBA MGLO 
DEPOSTÓNO NELLA cos: 
SLIOFE AL DÁLOGO 


muy joven con algunas colaboraciones en 
revistas inglesas— tuvo algunas a su cargo (so- | 
bre tudo la mítica revista New Worlds entre | 
1964 y 1970. o sea en su perrodo mis cxpe- 
rimental y comprometido cn divulgar la 
“New Wave”), critico, autor de ambientacio- 


nes para cómics, de textos musicales (en su % ; wosco | (e cemos arco o 
mayor parte para cl complejo de los Hawk- rr MN IE A a ATEO 
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wind) y hasta cantante. 

En cl campo de la fantasía heroica toda su 
producción ofrece una fascinante mezcla de | sualidad que casi toda la producción de |f 
simbolismos autobiográficos y casi filosófi- | ficción heroica de este autor pueda ser en- 
cos basados cn el tema central del universo | cuadrada cn una subdivisión de ciclos parcia- 


entendido como “scric”” de universos parale- 
los (o contiguos. lo que permite a los dife- 
rentes héroes de los distintos ciclos visitarse 
recíprocamente), perennemente teatro de 
una desconcertante batalla entre las fuerzas 
de la Ley y del Cuos alrededor del logro de 
una especie de “última entropra” que debe- 
ria cstabilizar in acternum la situación. 
Sobre este fondo del universo múltiple. o | 
*'multiverso” se mueven los numcrosos 
hérocs y coprotagonistas cuyas aventuras y 
menudo se entrecruzan y complementan. | 
Todas las vicisitudes gravitan alrededor de 
los personajes que por primera vez en cl cam- 
po de la ficción heroica tienen solidez psi- 
cológica para plantearse problemas cxisten- 
ciales hasta entonces desconocidos a los 
habituales barbaros y truculentos héroes del 
género. Además con el trasfondo de un filo 
narrativo entre libertad y decadencia, todos 
los personajes de Moorcock como otras 
tantas aristas —o capas— de un solo multifor- 
mec héroe, cl Eterno Campeón. No es por ca- 
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les dentro de otro ciclo general en cl cual los 
tiempos se cspacian desde el Icianisimo 
pasado al mis remoto futuro, siempre en 
mundos paralelos en diferentes épocas de su 
desarrollo. 

Siempre teniendo presente que Moorcock 
inició la redacción de este ciclo del Eterno 
Campcón en cl curso de 1960 con algunos 
relatos del subciclo de Elric (el primero de 
los cuales aparcció en la revista Science Fan- 
tasy cn junio de 1961), y que luego gran 
parte de este material el autor lo revisó y lo 
amplió en cl curso de las numerosas redicio- 


nes. damos a continuación la lista de títulos (MN 


que componen cl ciclo gencral, títulos sub- 
divididos a su vez en cada uno de los subci- 
clos y con las fechas de las ediciones origi- 
nales definitivas; cl orden por lo tanto no es 
cronológico según la redacción, sino según 
las intenciones finales del autor. 
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Elric de Melnobiné 

Elric of Melniboné /972 

The Sailor on the Scas of Fate 1975 
The Weird of the White Wolf 1977 
The Vanishing Tower 1970 
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Stormbringer 1965 


Dorian Hawkmoon, duque de Koln 
The Jewel in thc Skull 1/96 7 

Thc Mad God's Amulet 1968 

The Sword af the Dawn. 1968 

The Runestaff 1969 

Count Brass 1973 

The Champion of Garathorm 11973 


The Quest for Tanclorn 1975 


Corum, el príncipe del Manto Escarlata 
The Knight of the Swords /97/ 
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The Queen of the Swords 1971 pr oras ¿canas 


The King of the Swords 1972 
The Bull and the Spear 1973 
The Oak and the Ram /973 


The Sword. and the Stallion 1974 
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Michael Kane (ciclo marciano) 

The City of the Beast 1965 (conocido también como Warriors of 
Mars con el pseudónimo de Edward P. Bradbury) 

The Lord of the Spiders (conocido también como Blades of Mars | 
con el pseudónimo de Edward P. Bradhurv ) q” 
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ney Jordan “Jeff Hawke” editada en Italia por Camillo Conti. El episodio se 
titulo “Made in Birmingham” y se refiere al tema de los paisajes temporales. 


Un científico ha descubierto la fórmula del tiempo gracias a la cual un joven | ¿off Hawko a somos] STR ¡M7 y) 
culega viajará en cl tiempo. Pero la fórmula todavia no ha sido elaborada y : RA, Los Ese y. ly 
par lo tanto el futuro viajero aún no sabe qué hacer, Cuando Jeff Hawke y o? : - / 


Otros personajes darán al cientifico la prucba de lo que sucedera, éste renun- 
ciará a su fórmula. Al hacer esto salvara la vida del joven colega. En efecto, si 
este último hubicra viajado en el tiempo habría encontrado la mucrte prema- 
tura. Con la destrucción de la fórmula la “historia del futuro no se verifica: 
ra” y las pruebas (un tractor y una calavera del joven) desaparecerán, como 


Jeff Hawke 

Dr SIRncr ¿HLDAS 
E 3-4. Dos planchas sacadas de un episodio de la seric cronológica de Syd- | 
objetos que no hubieran existido. 
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En mayo de 1941 la re- 
vista Astounding SF co- 
municaba a sus lectores 
que la ¡joven promesa 
Anson McDonald se lla- 
maba en realidad Ro- 
ben Anson Heinlein y 
que sus relatos seguian 
y habrian seguido un 
hilo común, convirtién- 


77 A. 
dose en partes de una “historia futura”. Un par de 
meses después publico el cuadro de esta “historia”: 
con historias que en su mayor parte aún debian es- 
cribirse. 

El cuadro inicial habría sido modificado luego dos 
veces, en 1948 y en 1967, cuando se publicó una 


gigantesca antología de Heinlein, The Past Through 
Tomorrow, que entre otros mapas contenía buena 
parte de los relatos de la “historia”. 

En una palabra, Heinlein se había propuesto desde 
los comienzos una especie de “plan de la obra” de 
su actividad futura, siguiendo sus previsiones de las 
evoluciones e involuciones de la humanidad desde 
el punto de vista político, económico, técnico y 
social. Durante cuatro decenios casi ha mantenido 
su promesa y ganó la apuesta que hizo con los lec- 
tores y consigo mismo. En efecto, de las veintinue- 
ve obras narrativas del cuadro solo seis (las indica- 
das entre paréntesis) aún no han sido escritas. 
Naturalmente no ha escrito sus historias en el 
orden cronológico que sigue el cuadro, sino que 
cada vez ambientó la historia que escribía en el pe- 


riodo que la inspiración y la imaginación le dicta- 
ban y con el tiempo cada libro estuvo en su lugar. 
En la práctica el último “agujero” corresponde a 
los primeros veinticinco años del próximo siglo y 
esperamos que Heinlein lo colme pronto. 

La “historia futura” no comprende todas las his- 
torias de Heinlein, autor muy prolifero, pero tam- 
bién las que están fuera de la clasificación muy 
bien podrian formar parte. Heinlein sólo las exclu- 
yó porque en ellas eran más importantes la trama y 
los personajes que su ambientación y colocación 
histórica. Lo que demuestra que su visión interior 
e pa sigue una inquebrantable coherencia. 

A. 


lustración de Pagardesi. 
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HELICOPTEROS 


VIAJES INTERPLANETARIOS (interrupción) 


JURJES INTERPLANETACIOS reia 


DESARROLLO DE LA PSICOMETRIA Y DE LA PSICODINAMICA 


DESARROLLO DE LA MECANICA SUBMOLECULAR 


INGENIERIA ESTATICA SUBMOLECULAR (PARASTATICA) 


Antes de 
1975 


1975 


2000 


2025 


2050 


075 


1100 


125 
500 


Life-Line 

“Let There Be Light” 
(World Edgewise) 
The Roads Must Roll 


Blowups Happen 


The Man Who Sold the Moon 


Delilah the Space Rigger 
Space Jockey 

Requiem 

The Lonq Watch 
Gentlemen, Be Seated 
The Black Pits of Luna 
It's Great to Be Back 
“We Also Walk Dogs” 


Ordeal in Space 

The Green Hills of Earth 
(Fire Down Below!) 
Logic of Empire 

(The Sound of His Wings) 
(Eclipse) 


(The Stone Pillow) 


*1f This Goes On” 


Coventry 


Misfit 


Universe (sólo prólogo) 


Methuselah's Children 
Universe 
Commonsense 

(Da Capo) 


Los “AÑOS LOCOS” 
Huelga del 1966 
La “Falsa Alba”, 1960-1970 


Vuelos de cohetes transatlánticos 


Primer cohete a la Luna, 1978 
Fundada Luna City 


Servicio para los antípodas 
Bacteriófago 


Decreto de precaución para el espa- 


cio 
Corporaciones lunares de Harriman 


Período de aprovechamiento impe- 


rial, 1970-2020 
Revoluciones en Little America 


Exploraciones interplanetarias y ex- 


plotación de los planetas 
Anschluss Americo-Australasiano 


Unidad itinerante y unidad comba- Fanatismo religioso 
tiente La “Nueva Cruzada” 
Estereotipos comerciales 
lonos venusinos 
Dictadura religiosa en los EE.UU. 


Armas de energía 
Alimentos sintéticos 
Control meteorológico 


2075 y siguientes. 


Mecánica ondulatoria 
La “Barrera” 


Elementos atómicos 98-416 
Ingeniería parastática 
Rigidez de los coloides 


Investigaciones simbióticas 
Longevidad 


Rebelión e independencia de los co- 


La primera civilización humana, 


En este periodo se producen consi- 
derables progresos técnicos, acom- 
pañados por un gradual deteriora 
de las costumbres y de las institu- 
ciones sociales que terminan en 
psicosis de masa en el sexto dece- 
nio y en el Interregno. 


El Interregno estuvo seguido por un 
período de reconstrucción en el 
cual las propuestas financieras de 
los Voorhis ofrecen una temporal 
estabilidad económica y la posibili- 
dad de una reorientación. Esta ter- 
mina con la apertura de nuevas 
fronteras y con el regreso a las eco- 
nomías del siglo X1X. 


Tres revoluciones ponen fin al breve 
período del imperialismo interpla- 
netario: Antártida, EE.UU. y Ve- 
nus. 

En este período de escasas investiga- 
ciones sólo hay progresos técnicos 
de mínima relevancia. 


Extremo puritanismo. 
Algunos aspectos de la psicodinámi- 
ca y de la psicometria, psicología de 
masas y control social elaborado 
por la clase sacerdotal. 


Restablecimiento de las libertades 
civiles. 

Renacimiento de la investigación 
científica. 

Reanudación de los viajes espacia- 
les. Nueva fundación de Luna City. 


Ciencia de las relaciones sociales, 
basadas en las afirmaciones negati- 
vas basilares de la semántica. 

Rigor de la epistemología 

El pacto. 


Inicio de la consolidación del Siste- 
ma Solar. Primera tentativa de ex- 
ploración interestelar. 


Desórdenes civiles, seguidos por el 
fin de la adolescencia de la humani- 
dad y por el inicio de la primera ci- 
vilización madura. 
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Carlomagno 
1000 d. de C. 
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1492 Descubrimiento 
América 
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Newton 
1914 Guerra Europea 


El escritor y filósofo Olaf Stapledon (1886-1950). 
Stapledon, que fue un escritor no sólo de ficción 
y autorizado crítico literario, se coloca en la cima 
entre los escritores comprometidos con la ciencia- 
ficción y pertenece al restringido número de auto- 
res de cosmología, como Wolheim y Farmer, tam- 
bién ellos empeñados en la reconstruccion de 
historias universales. Con Star-Maker ('“Hacedor 
de estrellas”) Stapledon nos ofrece un grandioso 
fresco que hasta hoy sigue sin tener igual en el cam- 
po de la ciencia-ficción y que indudablemente in- 
fluyó a muchísimos autores. Con Star-Maker el 
autor lleva al lector más allá de todo concepto pen- 
sable de tiempo, desde el momento que en él los 
eones pueden ser considerados en el espacio de un 
sola parágrafo. Confrontada con otra de sus obras, 
Last and First Man, Star-Maker se coloca como una 
megahistoria. Last and First Man puede considerar- 
se más bien como una “historia gigante”. ¡desde el 
momento que cubre el espacio de 2.000 millones 
de años! Stapledon recorre los acontecimientos que 
se verifican en su época (1930) a través de las dife- 
rentes guerras internacionales del siglo XX, la deca- 
dencia de Europa y el desarrollo de América, hasta 
la fundación del primer estado Mundial alrededor 
del 2300 d. de C. Luego, a la caída de este último 
se verifica la declinación de los Primeros Hombres 
y el nacimiento de una Civilización patagónica. 
Desde ese momento en más los acontecimientos se 
suceden incesantemente uno tras otro, con una 
invasión marciana y la caída de los Segundos Hom- 
bres, a los que seguirá la caida de los Terceros, 
Cuartos y Quintos Hombres. Luego, en el año 300 
millonésimo d. de C. nos encontramos frente a la 
inminente catástrofe de la Luna a'punto de preci- 
pitarse sobre la Tierra, y desde ese momento se , 
micia la colonización de Venus por parte de los 
Quintos Hombres y milenios más tarde. la de Nep- 
tuno. Finalmente, con la descripción de los Déci- 
moctavos Hombres (a los que se les confía el relato 
de lo anterior) se extinguirá la especie. Se puede 
concluir afirmando que ningún escritor de ciencia- 
ficción llevó el género narrativo a los límites a los 
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años futuros 


Guerra anglo-francesa 
Guerra ruso-alemana 

Guerra euro-americana 
Guerra chino-americana 
Fundación | Estado Mundial 
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que fue conducido por el novelista británico hoy 


exaltado, pero que en vida sufrió momentos de os- 
——puridad y 
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MAPA TEMPORAL 2 
mapa 1 x 100 


Civilización paleolítica 
bien encaminada 
Hombre de Heidelberg 


150.000 


Eoanthropus 100.000 


Edad glacial (más reciente) 
Civilización de Monster 
Hombre de Neandenthal 
Taleolítico tardío 
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Período de fluctuación 
Quincuagésimos Hombres 
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Aparición últimos hombres 


in aL RATA Rra 


Muchos humores, pero, 
sobre todo, amor. 


ln Amazing Stories. la revista fundada y dirigida por Huzo Gernsback. el hombre que echo las bases 
del eénero de ciencia-ficción puede leerse: “Hoy narrativa insólita... mañana realidad pura y simple”. 
Una Prase que en su esencialidad carga de significados comprometidos a todos aquellos que se 
presentan como inventores de universos desconocidos. viajes mas allá de los Himites de lo humuno. 
biolorías inimaginadas. Este último tema. el te la vida extraterrestre, caracteriza el apartado de 
Fantaciencia que abrimos. en estas paginas. con un estudio de lon Hobana, autor y ensayista 
rumano de ciencia-Picción, 

Seguirán obras intervenciones. entre ellas las de James White y del “team” Brian Ash, encargado de 
la Visual Enevelopedia of Science Fiction (Copplestone, Londres) de la que la obra posee en buena 
parte los derechos de utilización: de Pierre Barbetoy otros. 

Esto de la vida en otros mundos o como dos escritores de lengua y cultura francesa prefieren indicar. 
los “extraterrestres”. es indudablemente el tema “clon” de la ciencia-ficción. Desde los tiempos más 
remotos la fintasta del hombre se ha nutrido con hipótesis practicamente todas en un sentido 
único: la existencia de mundos más abla de da herra o entre los pliegues de la bierra y la existencia 
de los habitantes de esos mundos, 

Cultura. leo sólo esperanza Ulépica. han provocado estas hipótesis proyectandolas en la conciencia 
dedos que. al venir después que ellos, recogieron la antorcha y continuaron el camino para ser a su 
vez iniciados y emulados por otros teóferos cn una sucesión destinada bastante probablemente a 
durar mucho tempo o. quizás. a durar para sicmpre. 

Pero si el impulso animador es común a todos los Smañers. dos fabricantes de mundos que no son. 
pero que podrían ser tmás bien que serán. con el gran Gensback quiso advertir va en 1926), la 
visión de cada tuno es diferente y a la vez contrastainte con la de los otros. 

El historiador no interviene en la materia que describe: se limita. y no podria hacer otra cosa 

a registrar lo que hi sucedido. 

Pero el histeriador pasee más de un instrumente para afirmarse propia autonomia de investizador 
v catalozar los hechos. Uno. tal vez el mas eficaz. es la interpretación de los hechos, otro la 
conexión entre estos últimos, Y otro más su citacen forma más o ninos sucinta. 

Fambién los historiadores de clencia-Picción Usas vez Uno. o más de uno. de los instrumentos 
antes señalados Y el resultado de esc trabajo salvando, se entiende. la buena te lleva a 
conclusiones que parecen delormes o anbiiélicas. 

ln una obra como la nuestra. dirivida principalmente a la intormación lo más completa posible, el 
remedio estádado por la pluralidad de historiadores Hamados a intervenir. Es lo que hemos hecho 
apesar de que y éste nos parece el único. aunque pequeño conveniente el criterio Heva cada tanto 
auna cita repetida. Pero el balance resulta. a pesar de nosotros, positivo gractas a la vistón completada 
que el método seguido asegura a la obra. 

llestudia de lon Hobina tene en cuenta de manera particular las raices culturales. muy a menudo 
curapeas. Los otros estudios tenen en mayor cuenta das bases cientificas de autores más 
praemaáticos y demuestran particular sensibilidad a los datos informativos. 

bs verdad que en esta materno faltan las diferencias. y son grandes. las Imprecistones se agregan a 
las imprecisiones. las dudas prevalecen sobre las certidumbres y estas últimas raramente resisten 
victoriosamente a das dudas. Y ¿cómo podría ser de otra manera? Erente a la hipótesis grandiosa de 
un locutor proventente del espacio o cncontrado en el espacio. los hombres no pueden sacarse de 
encina dos miedos y prejuicios (que a menudeo son la proyección de los miedos y de los prejuicios 
que los dividen en su mismo planeta), 

Pero más allá de este miedo. más allá de los fantasmas proyectados sobre el interlocutor espacial. la 
rutilante historia de la narrativa de ciencia-ficción y la evolución de la misma sirven para demostrar 
que el dato prevalente es da esperanza de un encuentre positivo. Más allá de los diferentes humores 
a veces cargados de aspereza y desencanto desesperado tpiénsese en Lovecraft a veces de autonoma 
sed de razonadora comprensión tpiénsese en Farmerta veces de auténtico deseo de identilicacion 
con Tos “diferentes” tpiénsese en Sturgecon, en Clarkes permanece una sustancial. afectuosa espota 


Los primeros pasos de la ciencia-ficción cn Italia. 
Estamos en 1950 y dentro de poco empezaran a 
aparecer las primeras publicaciones especializadas 
en ciencia-ficción (término que surgira en 1952 con 
el nacimiento de “Urania'). Esta es una tapa de la 
revista “Racconti della Fronticra” publicada por la 
editorial milanesa, “Edizioni Mediolanum”, de los 
hermanos Casarotti, que luego darían vida a la mas 
conocida y reciente *“I:dizioni Dardo”. En esta co- 
leccion denominada “Select” aparecieron por lo 
general relatos de aventuras comunes, pero tambicn 
obras de ciencia-ficción. Hasta aparecera una 
vela de Ray Bradbury: *La lluvia que mata”. 


Los extraterrestres 


por ION HOBANA 


El éxito de obras para citar sólo una, 
como la de Walter Sullivan We are 
not alone (“No estamos solos”), 
1966, no ha hecho mas que confirmar 
el auténtico interés que el gran públi- 
co experimenta hacia los temas de la 
existencia de una vida inteligente en 
otros cuerpos celestes. 

Tal interés, notablemente reforzado 
por las primeras conquistas espaciales 
que han culminado pero no agotado la 
conquista de la Luna, parte sin embar- 
go de muy lejos, en un tiempo ante- 
rior al nacimiento de la ciencia-ficción 
propiamente dicha. 

En 1686 Bernard Lc Bovier de Fonte- 
nelle publicó Entretiens sur la plurali- 
té des mondes habités (Diálogos a 
propósito de la pluralidad de los mun- 
dos habitados), una amable requisito- 
ria dirigida al geocentrismo y el antro- 
pomorfismo, teorías que todavía no 
habrían depucsto las armas. Aún antes 
cl gran Képler imaginaba, en su obra 
postuma Somnium, los aspectos exte- 
riores de la vida en la Luna. Podría- 
mos continuar citando otras conjeturas 
que se remontan al segundo milenio. 
Pero las más antiguas no faltan y per- 
tenccen en verdad a tiempos muy 
remotos. Por ejemplo, Luciano de 
Samosata. escritor griego de origen si- 
rio que vivió entre el 120 y el 180 
escribió una novela que con un dejo 
de ironia tituló Vera Historia, 165 d. 
de C., donde describió a los habitantes 
de la Luna y del Sol imaginándolos en 
un todo similar a nosotros y donde 
adoptó la hipotésis según la cual los 
hechos que sustancian lo que llama- 
mos mitología no son otra cosa que cl 
recuerdo de seres de otros planetas de 
paso por la Ticrra. 

Esta seductora idea apreciada por los 
sostenedores de la astro-arqueología 
fue propuesta cn obras de ciencia- 
ficción como City of No Return, 1954, 
de Edwin Charles Tubb o La rosée du 
Soleil, 1960, de Charles Henncger. 

El antropomorfismo de los extrate- 
rrestres, recibió la garantía teológica 


de Nicola di Cusa en su De docta igno- 
rantiae, 1440, y la científica de Chris- 
tian Huygens, autor de la obra Cosmo- 
theros, sive de terris coelestibus earun- 
que ornatu conjecturae, 1698. Huy- 
gens anunció en cinco puntos los crite- 
rios para definir a los animales dotados 
de razón: 

]— Deben conocer la geometría, las 
matemáticas y la escritura, 

2— Deben estar dotados de manos, 
para fabricar objetos de diferentes for- 
mas. 

3— Deben estar dotados de pies, para 
poder desplazarse. 

4— Deben poseer casas, para ponerse 
al reparo de la intemperie. 


5— Deben mantener una posición erec- 
ta, para servirse de sus manos. 


La obra de Huygens tuvo pocos lec- 
tores, pero pensamos que Voltaire, 
con su devoradora curiosidad, la hojeó 
antes de escribir su Micromegas, 1752. 
En este libro (traducido en muchos 
paises), oscilando entre la sátira y la 
filosofía, Voltaire describe la visita 
que dos viajeros, provenientes uno de 
Saturno y otro, Micromegas, “de ocho 
leguas de alto”, de Sirio, hicieron a la 
Tierra. 

El tema del gigantismo de los extrate- 
rrestres se convertiría más tarde en 
uno de los lugares comunes de la cien- 
cia-ficción. Podría citarse, sólo para 
dar algún ejemplo, la obra de Luise 
von Wohl, Die Erdc is hinter uns (que 
literalmente significa “la Tierra se en- 
cuentra detrás de nosotros”); de Cesa- 
rc lalessi, Un regalo para Makra, de 
Donald Wandrei, que supera segura- 
mente la medida presentándonos tita- 
nes que observan, directamente, con el 
microscopio al héroe de su relato, el 
astronauta Duane, autor de la “story”. 
Enanos para cicrtas criaturas nosotros, 
terrestres, podemos ser, según otros 
autores, gigantes para otros seres. 
Citemos a los marcianos de sólo un 
metro veinte de alto del relato Arti- 
fact de Chad Oliver o los minúsculos 
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En un ensayo de 1893 11, €, Wells había preconiza- se>—perfeccionara cada vez mas gracias a las nuevas 
do que los seres humanos de un futuro muy remo- cualidades y posibilidades del cerebro. Este ser, 
to habrian modificado profundamente su aspecto indudablemente poco ytrayente, pero no por eso 
por causa de las evoluciones tecnologicas, En efec menos dotado de cabeza y de cerebro, debido al 
to, por culpa del desarrollo perderemos los pies, — artista ingles Less bdwards, resume de manera lor: 
mientras que otras diferentes partes anatómicas ul malmente inncgables las intuiciones del profetico 
organos internos sufriran profundos cambios o de- escritor britanico y de sus NUMCrosos colegas y 
saparecerán del todo, Nos quedara la cabeza que se cpigonos que concuerdan con el, Wells, en este 
volvera enorme. Con la cabeza se producira el desa: tema, 

rrollo del cerebro y la evolucion de la raza humana 
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Derecha: La ilustración de Alex Schombury cs de 
1953 (apareció en “Startling Stories”). Pero cl 
tema, inspirado en un relato de Kendall Foster 
Crossen, “Halos Inc”, demuestra cl fondo ingenuo 
y un tanto fucra de lugar de la representación 
extraterrestre. Los ojos con brazos y piernas del 
todo humanos testimonian hasta que punto ciertos 
autores han trabajado para alejarse de lo habitual 
y de lo “deja vu” antes de afrontar seriamente el 
arduo tema. Y bien, justamente en cesos años cn 
Gran Bretaña el héroe de los comics Jeff Hawke, de 
Sydney Jordan, empezaba su carrera. Jordan 
habria contribuido de manera eficaz para alcanzar 
una efectiva madurez gráfica en cl campo ilimitado 
de las descripciones extraterrestres, Tratando de 
mantenernos en el tema que nos sugicre esta ima: 
gen, cl ojo, podemos pensar otro muy diferente 
ojo<riatura: el de Kolvorok, teniente de la Policía 
Intergaláctica que no raramente le disputa al prota- 
gonista Hawke el interés y la simpatía. 


19572: 


Una tapa de Ranch, de las “I“dizioni Dardo”, 
En ella aparccicron esporádicamente relatos de 
ciencia-ficción. 


habitantes de La bille de Pierre Ver- 
sins. 

Nos parece útil recordar también a los 
habitantes de los mundos moleculares 
o directamente atómicos con los que 
nos encontramos en obras como The 
Diamond Lens, 1858. de Fitz-James 
O”Brian, The Girl in the Golden Atom, 
1921, de Ray Cummings, Un homme 
chez les microbes, 1928, de Maurice 
Renard. 

Estas variaciones de dimensiones pue- 
den ser consideradas un simple jucgo, 
pero también pueden prestarse a refle- 
xiones relativísticas, existenciales y 
hasta sociopolíticas. 

Es una comprobación aún más válida 
por muchos detalles que subrayan la 
semejanza de estos seres fantásticos 
con los seres humanos. 

El tono cobrizo de la piel de Dejah 
Thoris, la bellísima protagonista de 
A Princess of Mars, 1917, no es más 
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que un ingrediente crotizante agrega- 
do por Edgar Rice Burroughs a las 
tantas maravillas del planeta rojo. 

Mientras que el color azul-plata de Til- 
bi, protagonista de Exilatul din Plane- 


topolis (que quiere decir “el exiliado 
de Planetópolis”) una novela de Vic- 
tor Birladeanu. se debe a la pigmenta- 
ción provocada por la luz demasiado 
débil de Próxima Centauro, el sol del 
plancta de Tibi: Hgo. 

Pero las ambiciones de los escritores y 
de las hipótesis. La piel verde de la 
pareja de visita en la Tierra en la nove- 
la de Leigh Brackett All the Colours 
of the Rainbow, 1956, se convierte en 
un símbolo de anti-racismo. En la ori- 
lla opuesta, la piel azul de uno de los 
personajes secundarios de Palos of the 
Dog Star Pack, permitc al autor, Ja- 
mes Ulrick Giesy, dar libre salida a su 
pensamiento reaccionario. 

Si seguimos analizando otras peculiari- 
dades cxtraterrestres, debemos pensar 
en la sólida presencia de seres huma- 
nos alados que se encuentra cn los 
relatos de ciencia-ficción. Al respecto 
pucden citarse la novela de Victor 
Anestin In anul 4000 sau o calatorie la 
Venus (título que literalmente signifi- 
ca “el año 4000 o un viaje a Venus”), 
o el gracioso Cupiens, adornado ade- 
más con pequeñas antenas, de The Ra- 
dio Man, famosa serie de Ralph Milne 
l“arley (Roger Sherman Hoar) que sa- 
lió a partir de 1924, para llegar a la 
conclusión de que estas criaturas no 
son más que esclavos empleados como 
simples medios de transporte para las 
obras de razas más evolucionadas. 
Legiones de hombres-pájaros atravic- 
san los cielos de centenares de plane- 
tas desvelando claramente origenes 
mistico-rcligiosos. Por otra parte, la 
célebre heroína de Jcan-Claudc Fo- 
rest, lBarbarella, en sus vagabundcos 
cósmicos. encuentra a un auténtico 
ángel, cl nacido ciego Pigar... 


No faltan figuras aún más singulares. 
Catherine L. Moore resucita en nues- 


tros ancestrales miedos que concier- 
nen a la vez a la fantasía popular y a la 
matriz de los íncubos de los que saca 
su sustancia. De esta manera la autora 
nos hace temblar frente al prototipo 
de la Medusa, ser aparentemente hu- 
mano, con la cabeza cubierta no ya de 
cabellos, sino de tentáculos, que usa 
para nutrirse de la linfa vital de sus 
complacientes víctimas. Nos referimos 
al terroríticg contexto de Shambleau, 
la historia con la que la escritora esta- 
dounidense llegó en 1933 a las páginas 
de Weird Tales. Una extrañeza de fon- 
do que en algunos aspectos nos es fa- 
miliar caracteriza la lalitha, el bellisi- 
mo insecto hembra coprotagonista de 
la novela de Philip Jost Farmer The 
Lovers (“Los amantes”), 1952, y a la 
fascinante Weena, heroína de Una 
rosa auténtica, 1962, de Lino Aldani: 
aman y son amadas por hombres que 
demasiado tarde descubrirán verdades 
asombrosas. 

Pero consideremos ahora cl aspecto 
fundamental del antropomorfismo en 
la ciencia-ficción utilizado como me- 
dio de expresión artística: la ventaja 
de poner en contacto personajes idén- 
ticos, o similares, no sólo en el aspecto 
físico, sino también en el que interesa 
a los instintos, los comportamientos y 
las reacciones sentimentales. De esta 
mancra los terrestres y los extraterres- 
tres pueden estar unidos por la necesi- 
dad de sobrevivir, por la recíproca 
curiosidad, por la emoción. por el odio 
y por el amor. Este último además 
puede transformarse en un poderoso 
resorte para la trama de los relatos 
más o menos largos, como Auf zwei 
Planeten, 1897, de Kurd Lasswitz, 
Ralp 124C 41+ , 1911, de Hugo 
Gernsback, Aelita, 1922, de Alexei 
Tolstoi, Dare, 1965, de P. J. Farmer. 
Pero es evidente que no tenemos ni la 
intención ni la posibilidad de agotar 
en pocas páginas un tema tan vasto. 
Aunque hay que señalar que el antro- 
pomorfismo dictado por el buen sen- 
tido de Christian Huygens recibe, más 
tarde, una sólida armadura teórica co- 
mo, por ejemplo, sucede en el relato 
de lvan A. Yefremov Zvezdnih Kora- 
bleah, 1949. 

Después de una serie de consideracio- 
nes sobre el tipo de plancta apto para 
favorecer el nacimiento y la evolución 
de la vida, las dimensiones físicas de 
los seres racionales, la colocación y el 
funcionamiento de los órganos de los 
sentidos, el autor concluye haciéndole 
decir a uno de sus héroes, el antropó- 
logo Chatra: “...el aspecto del hombre, 
su imagen de animal pensante, no se 
debe a una casualidad, sino que corres- 
ponde al grado más alto de la evolu- 
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Marte y Venus, cl primero de mancra parti- 
cular. son, con la Luna, los cuerpos celestes 
hacia los cuales la ciencia-ficción de los poc- 
tas, de los hombres cultos y la gente alza la 
mirada desde tiempo inmemorial. 

Entre finales del siglo XIX y comienzos del 
XX, cl despertar de la ciencia y las muchas 
invenciones que en pocos decenios transfor- 
marian paises y sociedades nacionales, tam- 
bién revigorizaron los anhelos de conquista 
de los cuerpos cclestes que en las noches 
serenas todos podemos ver brillar por cncima 
de nuestras cabezas. Nacían los primeros re- 
latos con trasfondo espacial, colmados de 
vehículos cxtraños conducidos por heroicos 
caballeros armados con conocimientos cien- 
tíficos y mucha, mucha audacia. 

Y mientras empezaban a atravesar los conti- 
nentes, haciendo nacer nuevas relaciones y 
no pocas leyendas. los automóviles se lan- 
zaban por los caminos a las locas velocidides 
de 30 y SO kilómetros por hora, las naves, 
convertidas cn ciudades fotantes, resonantes 
de música y deslumbrantes de luces, trans- 
formaban las travesías oceánicas en normal 
trabajo de rutina, alguicn pensaba en “des- 
pués”. 

En cuando, por cjemplo, los terrestres en- 
contráramos para estrecharles las manos (o 
algo similar) a los ciudadanos de Marte. a los 
de Venus. Pero no eran pensamientos como 
mariposas que se posan un momento cn 
Nores y parten enseguida. Eran estudios. rc- 
Mexiones, fruto de lecturas y de cxperimen- 
tos hechos en casa. polémicas. Estos dos grá- 
ficos representan dos “históricos” encuen- 
tros entre la vieja Tierra y sus dos vecinos. 
Observémoslos bien. Tal vez nos daremos 
cuenta de que cl autor de estas dos futuris- 
tas “dibujos” con sus explicaciones. no ha 
descuidado ningún detalle. O tal vez sólo 
UNO... 


Antena natural telepatica para comunicacio- 
nes extransensoriales 


Orejas enormes en forma de conchilla capaces 
de captar las ondas sonoras en la atmósfera ra- 
rificada de Marte 


Ojos y nariz retráctiles para protegerse del 
peligro de congelamiento dado el excesivo 
frio 


Enorme desarrollo del pulmón para proveer 
una oxigenación suficiente para un gran cuer- 
po 


Pesado revestimiento de piel, blanco, para 
proteger el enorme cuerpo del trío intenso 


Arma atómica que utiliza la ciencia más avan- 
zada que aprovecha la fuerza del hombre 


Agua sintética y alimento en pildoras para 
proveer a la nutrición en el desierto 


Indumentaria fabricada cientificamente, inac- 
cesible al frio y recalentada eléctricamente 


Pies modelados en forma de disco, dotados de 
naturales copetes de succión y válvulas abri- 
bles 


Casco protector de vidrio ya que el aire de 
Marte está demasiado rarificado para los te- 
rrestres. 


Amplificador que sirve para captar las vibra- 
ciones sonoras en la atmósfera demasiado ra- 
rificada, inaudibles a los terrestres 


Purificador de oxígeno para limpiar las provi- 
siones de aire de los terrestres y renovar el 
dióxido de carbono 


Depósito de oxígeno para integrar los recursos 
presentes en la atmósfera marciana 


Cohete de mano de repulsión para ayudar a 
los movimientos a bordo o en el espacio 


Pesados trajes impenetrables al aire y aislantes 
para protegerse contra el frio y el vacía del es- 
pacio 


El venusino tendría manos palamadas con 
uñas claras. Esto resultaría necesario ya que la 
mayor parte de la vida la pasaria en el agua na- 
dando y pescando. 


Un terrestre, si quiere andar por Venus, debe 
equiparse de manera de poder afrontar un ca- 
lor poco soportable. Se necesitan ropas ligeras 
que favorezcan una completa transpiración. 


Y dado que la atmósfera muy densa de Venus 
podria ser venenosa en alto grado, los terres- 
tres deberian llevar detrás tubos de oxigeno. 


Los animales feroces podrian someterlo a 
pruebas a cada paso, por eso el terrestre debe 
estar dotado sobre todo de pistola. 


Necesita también un casco irrompible que 
debe formar parte del equipo, pero que debe 
poder quitarse. 


Y ya que Venus es un mundo pantanoso, el 
terrestre debe prepararse para caminar en el 
fango con botas ligeras, impermeables, de go- 
ma, altas hasta la ingle. 


Los venusinos tendrian ojos similares a los de 
los peces, protegidos por una membrana de 
material transparente que permite ver aún 
cuando estén cerrados. 


Una pequeña cabeza en forma de bola con 
craneo baio y huidizo, ya que en un mundo 
joven no debe haber grandes inteligencias. 


Algunas hendiduras situadas en la garganta per- 
mitirian a los venusinos trastocarse en seres 
acuáticos, dado que poseen branquias y pulmo- 
nes. 


Brazos grandes y fuertes con anchas y flexibi- 
|isimas membranas unidos al cuerpo hacen po- 
sible una gran habilidad natatoria. 


Cuerpo pesado cubierto de una piel similar a 
la de los peces, en forma de huso cuando está 
en el agua, pero lento e hinchado. en la tierra y 
enormemente fuerte. 


Piernas rechonchas y fuertes adaptadas tanto 
para caminar como para nadar. Todo el cuer- 
po esta cubierto de escamas y de resistente y 
protector cuero. 


Pies palmados, con anchos y planos dedos dota- 
dos de uñas atiladas. El venusino deberia ser ma 
lo y peligroso en un combate cuerpo a cuerpo. 


Derecha: Yi mandril sensible animado por Ray 
Harryhausen para su film “Simbad y el ojo del 
Tigre”, 1977. 


ILAOMANZO PER TUTTI 


CORRIERE DELLA SEBA 


NelP' interno: Il libro postumo di Lawrence 


Después de la Segunda Guerra Mundial “1 roman- 
zo mensile” se transformó en “1 romanzo per tut- 
ti”' llevando cn el subtítulo el nombre del Corriere 
della Sera. Aparecieron esporádicamente novelas de 
anticipación o de ciencia-ficción. Esta es la tapa del 
n.* 129, de 1955, donde se publicó la novela de 
Eredric Brown “The lights in the sky are stars”, 
aparecido en 1953 y titulado cn ese entonces 
“997 


viene de la pag. 444 


ción: el propio de un organismo dota- 
do de gran cerebro. Entre las fuerzas 
cósmicas nocivas hay corredores que 
la vida puede utilizar y estos corredo- 
res determinan rigurosamente el aspec- 
to de la vida misma. 

"Por cso no importa saber qué ser 
pensante posce muchas características 
de la estructura humana. en particular 
la de su cráneo. Una cosa es cierta y 
sobre ella no pueden haber dudas: el 
cráneo debe asemejarse al del hom- 
bre,” 

Este punto de vista lo sostiene Yetfre- 
mov en su Serdtse Zmeil (aparecida en 
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1963 en Italia con el título Cor ser- 
pentis, uno de los dos con los cuales 
el relato apareció en Occidente, en 
1961 en Francia y en 1962 una anto- 
logía en lengua inglesa titulada More 
Soviet Science Fiction. El otro título 
con el cual el relato apareció en inglés 
es The Heart of the Serpent. 
Concebido como réplica ideológica a 
First Contact, 1945. de Murray Leins- 
ter, este relato nos propone, justamen- 
te, el primer encuentro de los terres- 
tres, en alguna parte de la Vía Láctea 
con los emisarios de un planeta. un 
mundo en el que la atmósfera contic- 
ne flúor en vez de oxigeno. Pero esto 
no impide que los extraterrestres sean 
similares a los hombres, tan similares 
que cl joven astronavegador Kay Ran 
no tarda mucho en enamorarse de una 
muchacha del planeta con lúor. 

A análoga situación llegan dos perso- 
najes de la novela del rumano lon 
Manzatu. Chemarea nesfirsitului (Lítu- 
lo que significa “el reclamo del infini- 
to%) en cel cual el abismo entre los dos 
cs aún más profundo. lin efecto, esta 
vez no se trata de diferentes metabo- 
lismos sino de estructuras atómicas 
incompatibles, estando las de los ex- 
traterrestres constituidas por “anti- 
materia”. Algo de este tipo se encucn- 
tra también en los “hombres” entre- 
vistos por Zahar en el curso de las vi- 
cismudes descritas por Ivan Vilcev en 
Cioveka coito társi (título que signi- 
fica “el hombre que busca”). 

Al presentar A Martian Odyssey. 
1934, Stanley G, Weinbaum, en el nú- 
mero de julio de la revista Wonder 
Stories, cl editor Hugo Gernsback y el 
jefe de redacción de la revista, Charles 
Hornig. no disimulan su entusiasmo y 
escriben: “El autor ha escrito un rela- 
to de ciencia-ficción tan nuevo. tan 
brillante que supera y envejece todos 
los otros relatos de vicisitudes imter- 
planetarias”. 

Este tono clogioso se debía a la capa- 
cidad de Weinbaum para describir de 
manera creíble formas de vida del 


las lerrestres y 


diferentes de 
cuyos ¿ctos aparecian paradójicos O 
privados de sentido. Es cierto que, 
confrontados con las imágenes antro- 
pomorfas que se encuentran en profu- 
sión en los libros y en las revistas nor- 
tcamericanas. Tweel, el avestruz inteli- 


todo 


gente y los otros ejemplares de la 
fauna marciana eran totalmente otra 
cosa. 

Pero este nuevo enfoque no es más 
que la adaptación, o el redescubrimien- 
to de una visión existente desde hace 
más de un siglo en las páginas de los 
escritores europeos. 

Una reseña de personajes extrarrestres 
de formas no humanas (heteromortfos) 
tal vez podría empezar por los satur- 
nianos del cólebre químico inglés 
Humphrey Davy, autor de Consola- 
tion in Travel, or The Last Days of Phi- 
losopher, 1830. donde puede Icerse: 
“* eran criaturas gigantescas de forma 
indescriptible (...) se movtan por me- 
dio de seis membranas extremadamen- 
te sutiles. de las que sz servían como si 
fueran alas (...) La parte anterior de su 
cuerpo estaba dotada de un gran 
número de tubos entrecruzados y mó- 
VIlES.. + 

Admitamos que cl libro de Davy era 
dificilmente aceptable como, por otra 
parte, el de Charlemagne 1. Defonte- 
nay, Star: ou Psi de Cassiopée, 1854. 
donde se nos presenta “una especie vi- 
viente con la forma y el volumen de 
vesícula alargada provista, a lo largo 
de una superficie externa. de membra- 
nas O láminas colgantes que tunciona- 
ban «omo alas”. En cuanto a las 
columnas de luces, que culminaban en 
una esfera igualmente luminosa. des- 
criptas por Jean de La Hire cn La roue 
fulgurante, 1908, y a las arañas inteli- 
gentes de Le péril bleu, 1910, de Mau- 
rice Renard, reconozcamos que la len- 
gua francesa no cs una lengua fácil (si 
bien Gernsback publicó cn Amazing 
Stories hasta un ensayo... ¡de Maurice 
Renard!). 

Pero, ¿cómo podemos justificar cl ol- 


vidarnos de cosas aún más vistosas? 
Por ejemplo, ¿las que conciernen a 
las invenciones de H. CG, Wells? Desde 
las “mariposas” de The Crystal Egg. 
1897. a los marcianos tentaculares de 
The War of the Worlds (“La guerra de 
los mundos”), 1898. hasta los seleni- 
las en forma de insecto de The First 
Men in the Moon (“Los primeros 
hombres en la Euna)., 19017 Vale la 
pena subrayar enscguida que en el ¿as- 
pecto de cualquier extraterrestre se 
tiende en general a encontrar la prue- 
ba de teorías que propugnan la evolu- 
ción a ultranza del mismo género hu- 
mano. 


En 1893 Wells había publicado cl en- 
sayo The Man of the Year Million. 
dedicado 1 cómo será el hombre en el 
remotiísimo futuro (el ¿ño 1.000.000 
d. de C.). En este ensayo de tono bro- 
mista Wells demuestra que el perfeccio- 
namiento de los medios de transporte 
mecanizados llevará a la desaparición 
de los pies de nuestro cuerpo. que los 
nuevos descubrimientos de la química 
abolirán nuestro aparato digestivo y 
que nuestros cabellos, la nariz. los 
dientes, las orejas, el mentón, ya no 
tendrán razón de existir. En cambio se 
producirá el desarrollo del cerebro y 
de la mano. 


Abajo: Una pareja de monstruos como se ven en el 
film “Star Wars” (“La guerra de las galaxias”), 
1977, de Gscorge Lucas. 


Los marcianos de La guerra de los 
mundos del mismo Wells, nos dan la 
representación de estas previsiones «l 
lareo plazo. En efecto, no tienen pies. 
ni aparato digestivo, cabellos. nariz. 
mentón. La oreja está reemplazada 


por una membrana situada dentro du 
la cabeza (parte esta que representa la 
casi totalidad del cuerpo). En cuanto a 
las manos, en su lugar hay disponibles 
divciséis delgados tentáculos envueltos 


alrededor de un pico carnoso. Esta es 
en verdad una poco atractiva Imagen y 
se la ha vuelto a proponer, tal cual, en 
La guerre des vampires, 1909. de Gus- 
tave Le Rougc. 

Los vampiros de Le Rouge son tam- 
bién habitantes de Marte, seres imvisi- 
bles que el protagonista de la novela. 
Robert Darvel. logra descubrir gracias 
a un prodigioso “casco de ópalo”. 
Esta es la descripción que el autor 
hace de un prototipo: *...un monstruo 
vagamente fosforescente. una cabeza 
enorme y horrorosa entre dos alas de 
color blanco sucio. Nao tiene cuerpo y 
a guisa de manos, un desorden de pal- 
pos o proboscidios hormigueantes. a 
punto de atacar, como un nido de 
serpientes. Tenía los ojos anchos y sin 
pupila. la nariz cstaba ausente y la 
boca. apenas esbozada, era roja, muy 
0) AAA 

Por otra parte, resulta evidente que Le 
Rouge quiere llegar a las anticipacio- 
nes enunciadas por Wells: el verdadero 
patrón de Marte cs un cerebro gigan- 
tesco refugiado en las entrañas de una 
montaña. Darvel piensa que “los vam- 
piros no son más que un esbozo, una 
muestra del ser innombrable que ya 
he visto. Son casi cerebros: privándo- 
los de las alas y de los palpos. con los 
que en rigor podrían contentarse, se- 
rían casi del todo idéntidos a él”. 

Es bastante fácil notar que los vampi- 
ros son criaturas compuestas, unidas a 
las formas de animales terrestres: cl 
murciélago y el pulpo. Es una constan- 
te fácil y repetida en la ciencia-ficción 
de aventuras. En la primera parte de 
su díptico Le prisonnier de la planete 
Mars, 1908, el mismo Ee Rouge había 
imaginado pulpos de rostro humano y 
humanoides con alas de murciclago: 
los erloor. 

Henri Allonge. en su Ciel contre Terre, 
1924, retoma csta tipología dotando 
además a sus marcianos. los aerantro- 
los, de un tercer ojo, hipnótico. 

Una extraordinaria galería de extrate- 
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rrestres es la que propone Olaf Staple- 
don en Star Maker (“Hacedor de estre- 
Has”), 1937, una obra difícilmente 
clasificable que Jorge Luis Borges pre- 
senta de este modo en el prefacio a la 
edición francesa de 1966: “Stapledon 
describe y construye mundos imagina- 
rios con la precisión y. en gran parte, 
la frialdad de un naturalista. Sus 
lantasmagorías biológicas no se dejan 
condicionar por las limitaciones huma- 
nas”, 

Y asistimos a un desfile de formas 
cada vez más extrañas que recuerdan 
pingúinos, o canguros, babosas. cqui- 
nodermos... En algunos grandes pla- 
netas el héroe observa una criatura 
“semejante, al mismo tiempo, a un 
pez, a un pólipo. a un crustáceo”. Lin 
un cuerpo celeste acuático la evolu- 
ción de una especie de moluscos nos 
muestra una criatura aún más excep- 
cional: la nautiloide. 


“Su armadura —se lee cn la obra de 
Stapledon-. era rigida y esbelta como 
una lragata de tres palos de los comien- 
zos del siglo XIX, y cra (esa criatura) 
más grande que la mayor ballena te- 
rrestre, Desde popa. un tantáculo, o 
espina, hacía de timón, o hélice, justa- 
mente como la cola de un pez. Las 
membranas tenían un sistema de velas, 
útiles para los desplazamientos en am- 
plio radio mientras que sus palos óseos 
estaban accionados por músculos. La 
semejanza con un velero se acrecenta- 
ba con los ojos, colocados como dos 
faros uno dirigido a prou y otro a po- 
pa. También cl palo mayor tenía ojos 
para escrutar cel horizonte y un Órgano 
de sensibilidad masnética colocado en 
cl cerebro custodiaba cl sentido de 
orientación de la criatura. En la parte 
anterior del 'navio” dos largos tentácu- 
los prensiles se replegaban cómoda- 
mente durante los desplazamientos 
(...) El oido se ejercitaba maravillosa- 
mente gracias a las orejas subacuálicas 
que estaban en condiciones de desve- 


Izquierda: En la novela de Ray Bradbury “A 
Sound of Thunder”, 1954. los reptilvides yigantes- 
cos de los que se ha nutrido una buena parte de la 
literatura de ciencia-ficción están aún en escena. 
Mas tarde el autor de “The Martian Chronicles” 
(“Crónicas marcianas”), tomara los temas de la 
vida extraterrestre con recursos diferentes. 


lar el movimiento de los peces a larga 
distancia. Los órganos del gusto, colo- 
cados a flor de agua, vibraban con las 
variaciones constantes de la composl- 
ción del agua permitiendo al cazador 
seguir a su presa (...). Para las comuni- 
caciones a breve distancia. emisiones 
de gas submarino provenientes de un 
orificio colocado en la parte posterior 
de la criatura se recibían y descifraban 
por medio de orejitas subacuáticas. 
Las comunicaciones de larga distancia 
se efectuaban a través de señales cmi- 
tidas por un tentáculo movil colocado 
en la cima del árbol...” 

Buena parte del capitulo de Stapledon 
se reserva a usas “vesículas” inteligen- 
tes” a su organización social dividida 
en castas (dos). a sus amores y a sus 
eucrras, un verdadero triunfo de la in- 
vestigación racional. Resistiendo a la 
tentación de agotar (o casi) toda nues- 
tra exposición en la reevocación du las 
“fantasmagorías biológicas” de Staple- 
don, abandonemos Star Maker propo- 
niendo una observación de este autor 
de gran alcance conjetural. Al presen- 
tar una “caricatura” de ser humano 
con rostro de rana... y tórax de palo- 
ma”. cubierta por una “ligera pelam- 
bre verdosa” con “patas de gallo”. 
Stapledon concluye: “Esta caricatura, 
este monstruo de la Tierra, se consi- 
dera en la Otra Tierra una mujer joven 
y seductora. Yo mismo, al observarla 
con los ojos de amor de Bvalltu. debo 
admitir que era verdaderamente bella. 
Para un espíritu habituado a la Otra 
Tierra, sus rasgos cxteriores y sus 
gestos hablaban de inteligencia y gra- 
cia. En realidad, si yo pudiese admirar 
4 una mujer semejante... haría el cam- 
bio...”. Pero hay que ver a través de 
los ojos de un autóctono, ¿es necesa- 
rio absolutamente cambiar para ser 
sensible a una belleza no humana? 


continúa en el próximo fascículo 
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El problema que cada vez se le presenta a un 
autor de ciencia-ficción que quisiera crear 
animales extraterrestres cs sicnpre esencial - 
mente ecológico (entendiendo por “ccolo- 
gla” su pertinente definición de “estudio de 
las relaciones entre la vida y su ambiente”) y 
a menudo un animal que evolucione cohce- 
rentemente cn un plancta es más que nada 
un riesgo biológico y un problema narrativo. 
Por ceso cs raro encontrar animales cn las 
obras de ciencia-ficción, animales verdade- 


ros, O simplemente figuras de fondo o peli- 
grosos seres que sirvan para ser protagonistas 
en una situación de suspense, 

El primero que probablemente planteó el 
problema fuc Stanley G. Weinbaum en su 
ya tantas veces citado A Martian Odyssey, 
1934, en la que el marciano es una especie 
de avestruz perfectamente integrado con su 
planeta desértico y arenoso. Por otra parte 
este ser tiene productos y demucstra cicrto 
grado de inteligencia y en rigor no se le de- 
bería aplicar cl término de animal. Por otra 
parte cualquicr ctólogo puede decirnos que 
la inteligencia no es perrogativa sólo del hom- 
bre, sino también de muchos otros animales, 
y de esta manera el problema permancce inal- 
terado. 

En 1941] cl problema sc lo planteó Fredric 
Brown cn su The Star Mouse, cn el que un 
pequeño topo precursor de Laika es lanzado 
dentro de un misil como cobaya. El topo en- 
cuentra Cxtraterrestres que potencian su 
inteligencia y así vuelve a la Tierra cn esta 
nueva condición. Pero un trivial accidente se 
la hace perder. Este topo inteligente tiene 
una caracteristica irresistible: habla con 
acento alemán, como el profesor del que asi- 
milo cl lenguaje. 

Tal vez cl animal cxtraterrestre más cxtrate- 
rrestre de todos los ha descrito Damon 
Knight en 1953 en Four in Onc. Se trata de 
un ser amcboide reptante que fagocita a 
todos los desdichados seres vivos que se le 
cruzan. Y cesto es lo que le sucede a cuatro 
exploradores humanos, de los que se salva 
sólo el cerebro. Los cuatro descubrirán las 
enormes capacidades metamórficas del ani- 
mal y tratarán de utilizarlas cada uno para 
sus propios intereses. Del conflicto que 
surge, dos son considerados peligrosos por el 
animal para su propia incolumidad y enton- 
ces lanza sus cercbros a una verdadera crisis 
de rechazo. Los supervivientes utilizarán las 
cualidades del animal para retomar la forma 
humana, de un Homo superior y en la prác- 
tica inmortal. 

Robert Sheckley a menudo usó extraños ani- 
males como artificio narrativo, pcro a menu- 
do éstos se convirticron en personajes autóno- 
mos, aunque más no fuera por los problemas 
que les procuran a los protagonistas. Si en 
Morning After, 1957, hay un extraño y mor- 
tal cruce entre tiburón y milpiés con cl único 
fin de amenazar la vida del protagonista, en 
1954, en Milk Run, tenemos rocdores de un 
plancta que sc vuelven invisibles y hacen co- 
milonas a expensas de los desesperados agri- 
cultores locales. Pero uno de sus relatos más 
divertidos, “Un viaje de total reposo”, 1959, 
hace amontonar al protagonista diversas 
especies de animales de varios planetas en la 
misma astronave a su cargo. Estos animales 


son bastante similares a los terrestres y no |% 


tienen cualidades terroríficas. Lo espantoso 
cs su cohabitación en cl mismo ambiente. 
La gravedad excesiva que no deja comer a 
una especie debe bajarse y entonces, cn una 
gravedad más baja, es otra especie la que cm- 
picza a chupar calor del ambiente, y sólo se 
detienc en ciertas condiciones que hacen 
achicarsc a una tercera especie desmesurada- 
mente, que vuelve a ser normal en otras con- 
diciones que hacen muy prolfíficos a la pri- 
mera especie, etc. etc. 

Hay autores que consideran a los animales 


extraterrestres con cierta ternura. En 1955 
F, L. Wallace cscribe Bolden's Pet, en el que 
hay grandiosos mamiferos que “chupan” las 
enfermedades de los indigenas a su propio 
ricsgo. El espacial protagonista le salvara la 
vida de su cachorro, pero lo verá morir por 
esto mismo. Clifford Simak, que en general 
se muere de ternura por todo el universo. 
nos ofrece en cambio en 1956 una grotesca 


figura de animal, parte mamifero, parte Vege- 
tal. semejante a una vaca coja. En Drop Dead 
varios ejemplares de este animal aparccen 
ante los exploradores humanos. los miran 
con sentimiento y caen mucrtos. En realidad | 
cl consumo de su carne volverá a los hom- 
bres iguales a ellos. 

Puede haber una mancra particular de consi- 
derar “extraterrestres” a los animales, o sea 


examinar animales terrestres en otro plancta. | 
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Murray Leinster fuc un especialista en cesto. 
En 1956 en Combat Team (relato que le 
valió el premio Hugo), tenemos un águila y 
un oso en el mismo nivel del protagonista, 
pero diez años después Leinster escribió 
A Planct Like Heaven, en cl que el planeta 
Dorade está poblado por clefantes importa- 
dos de la Tierra como animales de carga. 
Otra manera particular cs considerar anima- 
les a los seres inteligentes, mentalidad típica 
de los racistas. Esto sucede en Birds of a Fea- 
ther, 1958, de Robert Silverberg, porque los 
extraterrestres que se dejan llevar en un gran- 
dioso 700 itincrante son considerados anima- 
les en los otros planetas. Y, naturalmente, cl 
animal más feroz. y peligroso cs cl hombre. 

Si hablamos de peligrosidad, también cste 
atributo puede tomar diferentes aspectos. Si 
en The Stentorii Luggage, 1960, Neal Berret, 
hijo, nos presenta una horda de animales car- 
nivoros y miméticos hasta el punto de imitar 
una pasarela o un adorno para un albergue, 
en 1961 Margaret St. Clair inventa un aninia- 
lito marciano telepático graciosísimo que 
emite ondas cuforizantes para su defensa, 
drogando con éstas a quienes se le acercan, 
en Lochineur, 1963. También este concepto 
puede darse vuelta. En 1961, en Mother Hit- 
tons Littol Kittons, de Cordwainer Smith, 
todo un plancta se defiende amplificando te- 
lepaticamente las olcadas de odio de visones 
salvajes en cuativerio. Pero los animales más 
variados vistos desde un punto de vista cxtra- 
terrestre nos los divo Jack Sharkcy. cn una 
seric de relatos escritos a comienzos de los 
años sesenta, que tienen todos por protago- 
nista al zoólogo Norciss. Este tienc un siste- 
ma particular para observar a los animales 
extraterrestres: se introduce en ellos con la 
mente y vive su vida desde adentro. La habi- 
lidad del autor es que esta vida resulta in- 
comprensible hasta cl final, donde ticne 
una explicación lógica. El suspense deriva del 
hecho de que si el animal mucrc, Norciss 
mucre con él. 

Inventar sistemas biológicos nucvos en cl 
mundo animal, como lo hace Sharkey, cs 
una habilidad que tienen pocos autores. En 


1962, H. 13. Piper se preocupó de inventar un | 


nuevo sistema sensorial cn Naudsonce, 1965. 


en el que los seres de un plancta perciben | 
táctilmente los sonidos. Un pájaro muerc cn | 


una descarga no por cl proyectil o cl miedo, 


sino porque el sonido del disparo para cl cs| $ 


como un mazaso. 


Para volver al concepto de zoo. hay un rela- | 
to de 1964 de Poul Anderson, Hidging Place, | 4 


1966, cn el que los extraterrestres propicta- 
rios de un zoo en una astronave, al verse 
abordados por humanos, destruyen toda 
huella de su identidad y se mezclan con los 
otros animales, escondiéndose perfectamen- 
tc, al punto de que parece imposible para los 
hombres comprender que haya animales y 
seres inteligentes en las diferentes jaulas. 


Concluyamos citando algunos animales más 


recientes de caracteristicas pecualiares. Mer- 
cury, 1965, de J. M. Mc Fadden es un carní- 
voro predador velocísimo que los hombres 
cometen el error de capturar y traer a la 
Tierra. En ésta se evadirá y descubrirá cl 
paraíso de nuestro planeta, poblado por 
seres para cl prácticamente detenidos. Mu 
Panther, 1967, es en cambio una gigantesca 
pantera telepática, fruto de mutaciones gené- 
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ticas debidas a las radiaciones. El autor cs 
Donald J. Walsh. 

Finalmente, Caterpillar Expres, 1968, de Ro- 
bert E. Margroff, que es un tren, sacado de 
una cnorme oruga y adaptado a una ciencia 
futura. 


(La.) 


' viene del fascículo anterior 


lin Le navigateur de Pinfini, 1925, J. 
H. Rosny padre había dado una res- 
puesta negativa. 

Al llegar a Marte sus ulissidios fueron 
llevados a presencia de criaturas pen- 
santes de tres piernas con un rostro 
dotado de seis ojos y sin nariz. Al ver- 
las de cerca, el narrador, Jacques Lave- 
rande, reconoció “La responsabilidad 
de nuestra parte de percibir bellezas 
aún del todo extrañas a nuestro mun- 
do y a nuestra evolución”. Y aunque 
Jacques ama a una joven marciana, 
con un amor que no tienc ninguna 
analogía con el terrestre, se considera 
que su opinión es compartida por to- 
dos los otros miembros de la tripula- 
ción de la “Stellarium”. 

Otra belleza perceptible cs la de una 
representante de los seres racionales 
de Thulé que encontramos en la obra 
de Vladimir Colin A zecea lume (ti- 
tuloque quiere decir “el décimo mun- 
do”): “Una agil columna azul (...) ter- 
minada cn su cima en una extraña 
cabellera verde (...) Similar a una sire- 
na, estaba privada de piernas. Pero 
mientras cl cuerpo de la mística sire- 
na terminaba en una cola de pez, el 
cuerpo de la criatura del satélite hela- 
do parecía un tronco de árbol que sur- 
gilera directamente de la roca opalina”. 
Con esta descripción, Colin imagina en 
otra de sus novelas, La grenouille, un 
mundo de árboles pensantes. 

Pasamos así a otro gran capítulo de la 
epopeya de la vida extraterrestre: la 
inteligencia vegetal. 

Después de las encinas parlantes cn- 
contradas por Cyrano de Bergerac en 
sus Les Etats et Empires du Soleil 
(“Historia cómica de los Estados e Im- 
perios del Sol”), 1662, este capitulo 
se ha enriquecido, con cl tiempo, con 
muchas obras más o menos dramáticas. 


t:l] pintor Standifer, un personaje del 
relato The Seeds from Outside de L:d- 
mond Hamilton cultiva en su jardín 


Izquierda: Stanley G. Weinbaum, uno de los escri- 
tores estadounidenses con cel que la ciencia-ficción 
ha contraído una deuda incxtinguible (se habla de 
él en las paginas siguientes), escribió muchos libros 
dedicados a mundos y criaturas extraterrestres. 
Estre éstos, “The Mad Moon”, 1934, una obra, tal 
vez, menor, en la que da libre curso a una fantasia 
no privada de humor. Estos hombrecitos filiformes 
con cabezas como pelotas fueron dibujados por 
MHelliot Dold para el fascículo (diciembre de 1935) 
de “Astounding” donde se publicó el relato por 
primera vez. 


dos semillas que estaban contenidas en 
un meteorito artificial. Las bayas se 
convierten, poco a poco, en plantas 
dentro de las cuales toman forma seres 
vegetales: un hombre y una muchacha. 
Seguirá entre Standifer y la muchacha- 
planta un inicio de relación amorosa, 
pero aprovechando una ausencia del 
pintor, el hombre-planta matará a la 
muchacha de su especie. 

Otra muchacha vegetal es Dafne, en- 
contrada en Venus por Dutch Lcar- 
month en la novela Omul si naluca 
(título que literalmente significa “el 
hombre el fantasma”) del escritor ru- 
mano Adrian Rogoz. Pero la diferen- 
cia entre Dafne y sus similares no resi- 
de sólo en su aspecto exterior sino, 
principalmente. en su estructura más 
íntima, ya que en vez del metabolismo 
heterótrofo de los terrestres, posce un 
metabolismo autótrofo, vale decir que 
se nutren de sustancias inorganicas en 
vez de sustancias Orgánicas como los 
seres humanos. Los venusinos de 
Roroz se nutren, en efecto, de los 
rayos del sol poniendo en práctica, a 
través de sus inmensos ojos verdes, 
una síntesis de rayos del sol parango- 
nables a la síntesis clorofílica de las 
plantas terrestres. 

Demos un último ejemplo, el de los 
arboles-hombres de Terminus 1, 1959, 
de Stefan Wul. En ¿l los frutos tienen 
la propiedad de transformar en árbo- 
les a los hombres que comen esos mis- 
mos frutos. Después de los vegctales 
tenemos los minerales pensantes. El 
primero que los imaginó parece haber 
sido un pocta e inventor, Charles Cros, 
al que se debe un breve escrito titula- 
do Le caillou mort d'amour donde 
se cuenta cl trágico idilio entre un 
guijarro y una grieta lunar... El libro 
salió en 1886. Al año siguiente el tema 


Herbert George Wells: éste es el maestro 


Al presentar a Merbert George Wells cn su 
monumental Encyclopédie de L'Utopie et de 
la Science Fiction, Picrre Versins, escritor y 
redactor de la obra se expresa así: “Estamos 
delante del Macstro. No es posible concebir 
un estudio sobre el mañana sin caer en algu- 
na de sus 44 obras”. Mas adelante Versins 
afirma que ningún autor, excepto Vernc, ha 
influenciado más que Wells la ciencia-ficción 
mundial. Al escribir el ensayo que aparcce 
en estas paginas, lon Hobana se expresa 
varias veces en términos igualmente deferen- 
tcs y admirativos con respecto a Wells, subra- 
yando la prodigiosa omnipresencia del cs- 
critor inglés cn todos los afluentes que llevan 
al gran rio de la literatura de anticipación y 
de ciencia-ficción. Gran encantador de lecto- 
res, estudiosos, espectadores (las artes de la 
visualización le deben muchísimo) Wells no 
dejó de aportar una contribución fundamen- 
tal en la descripción de seres de otros mun- 


dos. Mundos no sólo colocados en el espacio 
(cl plancta Marte de La guerra de los mun- 
dos, la Luna de Los primeros hombres en la 
Luna), sino también en landas misteriosas 
y perdidas de la Tierra (la isla del doctor 
Moreau con su tremendo bestiario compuecs- 
to de ex-hombres) o reductos situados en 
otras dimensiones (como la cuarta dimensión 
a la que Plattner, el protagonista de uno de 
sus relatos, va para lucgo contar a su regreso 
lo que ha visto: una región de mucrtos). No 
hay espacio de la fantasía que Wells no haya 
cubierto (aunque para dejar abiertos algunos 
pasos a bencficio de epigonos y seguidores), 
la invisibilidad. la ruinografía por causas si- 
derales, cl viaje en cl espacio sin cuerpo. la 
encrgía antigravitacional (la cavorita), los 
viajes espaciales, los mundos paralelos de la 
utopía, los mundos de la sabiduría (como el 
pais de los nacidos cicgos) o el mundo de las 
hormigas inteligentes con la intención de 
reemplazar al hombre como raza dominante 
de la Tierra. 

En el curso de la obra el discurso de Wells se 
retomará ampliamente. 
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adquiría otra dimensión gracias a la 
obra maestra de J. H. Rosny, padre, 
Les xipéhuz. 

l:l autor no habla de la formas cónicas 
aparecidas de improviso en el bosque 
de Kzour, en tiempos prehistóricos. 
Pero en una nota a pie de página pre- 
cisa que los cadáveres petrificados de 
estos conos, estratificados y mangana- 
tados, que llegan hasta nosotros con cl 
aspecto de “cristales amarillentos. dis- 
puestos irregularmente y estriados de 
hilos azules” han sido sometidos a 
análisis químicos con cl resultado de 
que fue imposible descomponer los 
clementos constitutivos o cambiarlos 
por otras sustancias. No podían entrar 
a formar parte de ninguno de los cle- 
mentos conocidos”, concluye la nota. 
En una novela de Leon Groc. La re- 
volte des pierres, los sclenitas son 
“piedras vivientes” y radiactivas capa- 
ces de atraer las piedras inertes. Esta 
propiedad es aprovechada por un de- 
mente que empieza a demoler París. 
Groc volvió sobre esta idea con L'uni- 
vers vagabond, escrito en colaboración 
con su mujer. Jacqueline Zorn. Esta 
vez. los que encuentran seres mincra- 
les radiactivos son los miembros de 
una expedición terrestre en un plane- 
ta de Alfa Centauro. Las radiaciones 
de los minerales vivientes vuelven está- 
riles a los hombres y uno de la tripula- 
ción logra regresar para advertir a la 
humanidad el peligro que corre. 

Pero para una explicación o, al menos, 
una hipótesis capaz de hacer aceptable 
la idea de una vida mineral, una vez 
más hay que recurrir al querido Wells. 
Fue de los primeros en sugerir, en dos 
artículos aparecidos en 1894, la posi- 
bilidad de una vida extraterrestre basa- 
da en el sílex. Y bien, esta posibilidad 
la entreven ahora los especialistas en 
exobiología (la biología que estudia la 
vida extraterrestre), disciplina nacida 
al mismo tiempo que las conquistas es- 
paciales. 

Aquí termina nuestro recorrido que, 
naturalmente, no es ni podía ser ex- 
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Derecha: El fotograma pertencce a la seric televisi- 
va norteamericana “Jason of the Star Commander” 
y muestra a un extraterrestre animal que en el film 
ticne un papel protagónico. 


haustivo del todo. Deliberadamente 
hemos dejado de lado un buen núme- 
ro de variedades no antropomorfas (o 
sea con formas diferentes de las del 
hombre) ya que hemos preferido dete- 
nernos en algunas muestras significa- 
tivas más que hacer una larga lista de 


obras y de autores. Es demasiado evi- | 


dente que el tema tratado, en su con- 
junto, es materia para todo un libro. 
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Biología y 
ambientación 


por James White 


Las historias que se cxaminaran cn el curso 
de los ensayos de este tema mostrarán clara- 
mente cómo se ha modificados decididamen- 
te para mejor, tanto con respecto a los lecto- 
res como a los autores, la temática que en los 
viejos tiempos de los pulps se definía como 
temática del “monstruo de los ojos de pulga”. 
Entonces el encuentro entre humanos y ex- 
traterrestres estaba representado, cn la tapa 
de las llamativas revistas, casi siempre como 
BEM (Bugeyed Monster) escamoso y con 
tentáculos, y presumiblemente de sexualidad 
bastante confusa. que seguia a una hembra 
humana cuyos encantos apenas estaban vela- 
dos por un traje espacial practicamente 
transparente. Todo csto servia para crear en 
el lector una reacción de irracional micdo y 
repulsión como para inducirlo a descar bo- 
rrar de la faz de la galaxia a ese ser abomina- 
ble. En cestos últimos decenios, sin embargo. 
se ha empezado a tratar cl tema de los cn- 
cuentros entre humanos y extraterrestres de 
manera evidentemente bastante mis equili- 
brada. y cl miedo y la repulsión han sido 
reemplazados por un más sano sentido de cu- 
riosidad. 

En este caso podría hacerse una analogía con 
cl de una tribu terrestre que habita una isla 
visitada por un extranjero humano, tal vez 
un marincro náufrago. proveniente de un 
lejanisimo parts. Primero este desconocido se- 
ría tratado con temor y sospecha, luego con 
curiosidad y con interés cada vez más perso- 
nal, hasta que cl extranjero terminara por ca- 
sarse con la más hermosa muchacha de lau 
tribu, con gran disgusto de los jóvenes del 
lugar. Esta sería una solución natural y pre- 
ponderantemente instintiva del desco de las 
mujeres de la tribu de evitar los matrimonios 
dentro del circulo tribal y de enriquecer el 
patrimonio genético local capturando un 
hombre proveniente de otros lugares. 

No quiero sugerir que la muchacha que se 
habia puesto en cl enterizo transparente ni 
su seguidor de ojos de pulga tuvieran cn 
mente esta delicadeza. pero nosotros huma- 
NOS, como especie, necesitamos un contacto 
con seres nuevos que sean física, mental y 
culturalmente, extraterrestres con respecto 
4 Nosotros, y cuanto más cxtraterrestres 
scan, mucho mejor. Un encuentro de este 
tipo cs de importancia vital si queremos so- 
brevivir y madurar como especie. y puede 
darse muy bicn que nos encontremos en la 
posición de tener que aprender a correr aún 
antes de haber aprendido a caminar. 

Ahora ya no estamos ecspantados por cl pen- 
samiento de encontrar al hombre negro ma- 
lo, cl de los espacios, ni nos perturba cl 
hecho de saber que habitamos un mundo y 
no el mundo. Nuestros horizontes se han am- 
pliado notablemente con las recientes explo- 
raciones espaciales y con los programas de 
historia natural de la televisión de los que 
hoy disponemos. todos hechos que nos han 
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introducido en las actividades y en la biolo- 
gra de algunos animales c insectos terrestres, 
y que de esta mancra nos prepararon cl en- 
cuentro con eventuales seres altamente inte- 
ligentes provenientes de las estrellas. Tal vez 
debamos encontrar una forma de vida y de 
civilización absolutamente extraterrestre, y 
tratar de comprenderla ¿4 fondo. antes de 
lograr ver cn la justa perspectiva las mezqui- 
nas diferencias dictadas por la política o por 
el color de la piel que dividen a nuestros se- 
mejantes que son negros, morenos o de ese 
color rosa-amarillento que nos obstinamos 
en definir blanco. 
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8 - FXTRATERRESTRIS Y MUJERES -UNO — 
¿CLAC! En su ilustración al ensayo que sigue y 
puntualiza de manera circunstancial el grande y 
fundamental tema de los habitantes de los mundos 
extraterrestres y de su aspecto, James White, con 
un transparente hilo de ironía nos recuerda cómo 
los ilustradores de las historias de ciencia-ficción 
fueron indulgentes, aunque inspirándose cn los 
contenidos en la descripción, con los monstruos 
de ojos de pulga, cscamosos y provistos de ten- 
taculos, en el acto de “seguir a una hembra humana 
cuyas gracias estaban apenas veladas por un traje 
espacial practicamente transparente”. Este dibujo 
de Lawrence realizado para el número de julio de 
1951 de la revista “Future” en ocasión de la pu- 
hlicación de “Ultrasonic God” de L. Sprague de 
Camp, parece no alejarse mucho de la irónica 
generalización de White. 

52 - [STRATERRESTRES Y MUJERES -DOS-— 
¡CLAC! Cuando los grandes se divierten, podría 
titularse esta vincta de Leo Summers dibujada para 
cl número de mayo de 1961 de “Amazing”. 1: 
grande de turno es Isaac Asimov, autor de un texto 
en el que se inspiró Summers: “Playboy and the 
Slime God”, 

El extraterrestre-cabezudo de calzado un tanto te- 
rrestre no parece actuar en favor de el mismo sino 
de un joven terrestre clectrizado por el escaso ropa- 
je (¡White lo dice!) de la desdichada de turno. 
¿Extraterrestre alcahuete, pues? 

63 - EXTRATERRESTRES Y MUJERES —-TRES- 
¡CLAC? Aquí la escena cambia radicalmente, Íis- 
tamos dentro de “Mediascenc” una bellisima revis- 
ta crítico-informativa norteamericana de ciencia- 
ficción estilo años 80. El tema se ha complicado 
y hay que analizar la composición. El ambicnte 
Cs extraterrestre y los extraterrestres son visible- 
mente tres. Pero na están, como en otras épocas, 
de la misma parte. La muchacha con traje espacial 
y desintegrador en la funda parece haher hecho 
alianza (¿de qué tipo?) con el horrible, armadísimo 
y gigantesco extraterrestre claramente intenciona- 
do en agregar a su propio harén a la aterrada y esca- 
samente vestida (¡también lo dice White!) que está 
perpleja, en el suclo. ¿Logrará el héroe terrestre dar 
vuelta la situación a su favor con la ayuda de su 
metralleta de cohetes? ¡Pero! Quien ha dicho que 
los héroes estan cansados... 


En la páxina anterior: Una ecuménica imagen de 
Michael Hague para la ahra de Robert Heinlein 
“Methusclah's Children”, 1941, pertencciente a la 
gran cosmogonta del futuro del escritor estadouni- 
dense. La cocxistencia de seres de razas diferentes 
(o de razas en continua evolución, segun la visión 
heinleiniana) es un tema muy sentido en la produc- 
ción de ciencia-ficción. 
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Una tapa de *“Vargo Statten Science liction Ma- 
gazine” El escritor británico John Russell Icarn 
(1908-1960) adoptó durante cierto tiempo cl 
pseudónimo de Vargo Statten y hacia la mitad de 
los años treinta escribio con este nombre numero- 
sos relatos dentro de la temática de Stanley (. 
Weinbaum, cl genial descritor de criaturas extra- 
terrestres muerto en 1935. El éxito de los rela- 
tos aparecidos con la firma de Vargo Statten cn 
ediciones populares indujo a Fcarn a dar vida, en 
1954, a una revista que llevaba como título cl hoy 
asentado pseudónimo del escritor. “Vargo Statten 
Science Fiction Magazine”, dejo de publicarse en 
1956. John Russell Fearn, alias Vargo Statten alias 
Thornton Ayre, John Cotton, Dennis Clive (y 
otros...) escribió una cnorme cantidad de historias 
inspirándose a veces en autores muy lirmes de la 
¿época (Burroughs, por cjemplo). Pero fue un fervi- 
do creador y dio vida a series de aventuras muy sc- 
guidas y apreciadas por el público y la critica. 
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La vida en las 


estrellas 


Desde hace siglos la posibilidad de vi- 
da extraterrestre ha fascinado la ima- 
ginación del hombre. Ya en el lejano 
1686, el matemático francés Bernard 
de Fontenelle había publicado su En- 
tretiens sur la pluralité des mondes y 
había quedado claramente seducido 
por dos problemas filosóficos: como 
se había formado la Tierra y si había 
otros plunetas habitados similares a 
ella. 

Desde entonces ha continuado una se- 
rie de libros sobre la posibilidad de 
que también en otros mundos cxista 
vida, para no hablar de los millares de 
historias de ciencia-ficción en las que 
se llevan a sus límites extremos las 
teorías sobre las formas que esta vida 
podría asumir. Los primeros en afron- 
tar este temática por desgracia se en- 
contraron frente a una gran desvenlaja, 
la de saber muy poco sobre los plane- 
tas en cuestión, aparte sus dimensio- 
nes aproximativas, su temperatura 
superficial calculada sobre la base de 
las respectivas distancias del Sol. Dec 
esta mancra Fontenelle y todos los que 
lo siguieron tuvieron toda la libertad 
para crear una fantasía en la que los 
habitantes de Mercurio eran ardientes, 
mientras que los de Saturno eran fríos 
y flemáticos. 

Los nucvos descubrimientos de la as- 
tronomía, aunque agregaron nuevas 
lunas y nuevos planetas a nuestro ma- 
pa del ciclo, sólo sirvieron para hacer 
cada vez menos creíble el concepto de 
la vida en los otros planctas de nuestro 
sistema solar. Al comienzo del siglo 
XX, la lógica había limitado las posi- 
bilidades de vida, como la conocemos 
nosotros, a Venus y Marte. Los cient í- 
ficos sostenían que la tríada de los 
planctas internos, Venus, Tierra y 
Marte, orbitaba dentro de un cinturón 
climático en el que se consideraba po- 
sible la vida. Y hasta el advenimiento 
de las sondas espaciales, se pensaba 
que Venus podía tener zonas “frias” 
cuya temperatura cra más o menos la 
de la Tierra en el ecuador, mientras 


que las cálidas de Marte podrían co- 
rresponder a las subárticas. De esta 
mancra, si en Marte existía la vida, po- 
día esperarse que su metabolismo se 
asemejase al de la vida terrestre, y que 
estuvicra basada en gruesas y comple- 
jas moléculas de carbono, con orga- 
nismos que respiran oxigeno y que 
usan el agua como fluido principal del 
cuerpo. Si bien el anónimo autor de 
una fantástica obra con el título de 
Fantastical Excursion into the Planets, 
1839, estaba convencido de que las 
dimensiones, la masa, la gravedad, el 
clima y las diferentes duraciones de 
los días y de los años en varios plane- 
tas indicaban la posibilidad de una vas- 
ta variedad de formas naturales. mu- 
chos autores de ciencia-ficción consi- 
deraron a los extraterrestres esencial- 
mente humanoides ec, implícitamente, 
sobre la base del carbono. Otros, en 
cambio, son de opinión opucsta; según 
ellos, si de verdad existiese la vida ex- 
traterrestre, ésta en nada se asemejaría 
al hombre. Un factor de primera im- 
portancia en la cadena evolutiva es cl 
ambiente en el que se desenvuelve 
una particular forma de vida; es pues 
improbable que la especie dominante 
en un planeta diferente de la Tierra se 
asemeje físicamente a la contraparte 
humana. 


Todo empezó con un fraude 


El 21 de agosto de 1835, el Sun de 
Nueva York publicó el primer adelan- 
to de lo que aún se considera el mayor 
fraude de la historia del periodismo. 
Partiendo de la pretensión de ser un 
resumen auténtico de los descubri- 
mientos del astrónomo sir Johm IHers- 
chel, que habría utilizado un nuevo gl- 
gantesco telescopio instalado cn cl 
Cabo de Buena Esperanza. las notas 
continuaron hasta fin de mes, refirien- 
do el avistamiento de vegctación en 
la Luna, de castores humanoides y de 
otros animales, para terminar con los 
hombres alados. Finalmente se identi- 
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larry Niven 


NEUTRON STAR 


Rick Sternback dibujo esta tapa para una edición 
Ballantinc de *““Neutron Star”, 1966, una compila- 
ción antológica de obras de Larry Niven (galardo- 
nada en 1972 con el premio Hugo). Contiene ex- 
traordinarias descripciones de seres extraterrestres, 


ficó al autor de este fraude en la per- 
sona de un cronista de diez dólares 
por semana, un tal Richard Adams 
Locke, pero el público estaba tan de- 
seodo de creer en sus dramáticas reve- 
laciones que la difusión del Sun en ese 
periodo subió hasta cl punto de con- 
vertirse en el mayor del mundo, 

El fraude de Locke muy bicn puede 
incluirse en esa rama de la literatura 
en la que los seres imaginarios van des- 
de los reptiles superinteligentes de 
Karel Capek, en Valkas Mloky, 1930, 
y pasan a través de la invasión cxtra- 
terrestre de Who Goes There, 1938, de 
John W. Campbell y los satánicos con- 
troladores de Childhood's End (“El 
fin de la infancia”), 1953, de Arthur 
C. Clarke hasta los centauros cuidado- 
samente descritos en cl ciclo del Ma- 


En la poxina siguiente: “Tempestad temporal” es el 
título que dio el autor, Peter Elson, a este plástico 
gnipo que resume y al mismo tiempo destruye cl 
concepto que tenemos nosotros, humanos, del ex- 
traterrestre. En un mundo que podría ser la Tierra 
(nubes y piedras nos la hacen pensar), pero que 
podría estar situado “en cualquier parte del espa- 
cio”, una pareja humana convive, absorta pero no 
dusesperada, con tres seres que no pertenccen a su 
raza: uno que tal vez proviene de un pasado in- 
creiblemente remoto, uno que verosímilmente lle- 
ga de un futuro igualmente distante de nosotros y 
uno, cl felino, que los hambres siempre hemos con- 
sidera peligroso y enemigo. Los cinco están en paz: 
la mano blanca del hombre apricta la del hirsuto, 
tal vez un primate evolucionado, tal vez un homini- 
do, la mujer parece participar en el contacto de su 
hombre con el otro. Al lado cl hombre del futuro 
(o de una raza hasta ahora ignota para nosotros) y 
el gran felino parecen reflexionar, ¿Efecto de una 
tragedia temporal que de improviso ha mezclado 
mundos evidentemente paralelos como un jugador 


ker of Universe (“El hacedor de uni- 
versos”), de Philip José Farmer. La 
invención de criaturas extraterrestres 
ahora ya forma parte de tal manera 
del bagaje de ciencia-ficción de todo 
escritor que son muy pocos los auto- 
res que actúan en este género que no 
se hayan basado en ellos en el curso 
de su carrera. 

Una de las primeras imágenes fue la de 
los extraterrestres hostiles y física- 
mente repelentes creados por H. 
Wells para describir a los marcianos de 
The War of the Worlds (“La guerra de 
los mundos”), 1898. Pero los marcia- 
nos de Wells al final sucumben frente 
a las bacterias terrestres, como los 
organismos extraterrestres creados 
precedentemente por Percy Greg cn 
Across the Zodiac cn 1850. 

Wells sólo otra vez se basó en la des- 
cripción cuidadosa de los extraterres- 
tres y en su novela The Fist Men in 
the moon (“Los primeros hombres 
en la Luna”), 1901, donde describe 
con cuidado una sociedad y una cul- 
tura extraterrestres basadas en las alte- 
raciones fisicas de ciertos seres a fin 
de hacerlos aptos para realizar algunas 
tarcas especiales. Sus selenitas cran 
frágiles formas flexibles que vivian en 
una civilización rígidamente estructu- 
rada y ordenada. En sus creaciones de 
marcianos y selenitas, Wells dejó en 
herencia una tradición a los primeros 
escritores de ciencia-ficción, tradición 
que está perdida cn parte: la de que 
los extraterrestres debieran ser física- 
mente repelentes y casi universalmen- 
te hostiles al hombre. Sería lucgo 
Stanlcy CG. Weibaum el que daría 
vuelta csta consolidada tradición hacia 
la mitad de los años treinta. 

Si se quiere considerar cl desarrollo de 
la biología extraterrestre en la ciencia- 
ficción puede ser conveniente abando- 
nar el orden cronológico y, en cambio, 
seguir el curso de la evolución de ma- 
nera de poder observar las diferentes 
especies ordenadas en diversos esta- 


podria hacer con varias barajas de diferente tipo? 
Según cl artista, este es el sentido de su visión. 
Pero más allá de la tempestad que al jugar con 
el tiempo provocó el encuentro, vemos en los cin- 
co un posible destino de todas las “humanidades” 

que pucblan los infinitos espacios. 


dios evolutivos. La vida vegetal. por 
cjemplo, recibió variada atención des- 
de que Wells helara la sangre de los 
lectores con su The Flowcring of the 
Strange Orchid, en 1894. En el relato 
Before Eden, 1961, de Arthur C. Clar- 
Ke, la primera vegetación que se desa- 
rrolló en Venus mucre accidentalmen- 
tc cuando absorbe un paquete de 
escorias radiactivas que ha dejado una 
escuadra exploratoria humana, que de 
esta mancra pone fin a la historia de la 
creación en ese planeta. Pero aunque 
estén dotadas de movilidad. las plantas 
venusinas por cierto no habrían estado 
a la altura de los movilísimos mortales 
predadores vegetales descritos por 
John Wyndham cn The Day of the 
Triffids (“El día de los trífidos”). 
1951, y tampoco habrían estado a la 
altura de los árboles inteligentes que 
consideran a la humanidad en la medi- 
da de parásitos en The Ambassadors 
of Venus, 1951 de Kendall Foster 
Crossen. 


Princesas en peligro y dinosaurios 


Si Before Eden se ocupaba de una vida 
vegetal prehistórica en otro planeta, la 
fascinación que ofrecen los reptiles 
prehistóricos ha impulsado a un buen 
número de autores a darles ambicnta- 
ción extraterrestre a algunas especies 
ienotas de dinosaurios y otros mons- 
truos similares. Mientras que The Lost 
World, 1912, de Conan Doyle, trans- 
portaba declaradamente sus héroes no 
más allá de un altiplano sudamericano, 
Garrett P. Serviss sumergiía a Venus en 
un ambiente prehistórico en su A 
Colombus of Space, 1909. Siempre de 
la misma manera los monstruos apare- 
clan en primer plano en la historia 
The Planet of Peril, 1929, de Otis 
Adelbert Kline. junto con la consabi- 
da corte de princesas y jovencitas en 
peligro y volvemos a encontrarlos en 
Old Man Mulligan, 1940, de P. Schuy- 
ler Miller. Una variante más reciente 


457 


4 


E A A 


CH 


ICUPSES OF THE SUN By SIR ARTHUR 5. FODINGTON 


THRILLING 


MAS 


Hof rwooo on 

THE MOON 
A A efltto o! Tomarrow Él 
hy HENRY K 


7 * 
THE DARK AGE 
A Purtura Mene Tale 
DY CLARK ASHTONM SMITH 


THE INFINITA ENEMY 
A Noveletta al A Lon Univers 
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A menudo el cine se apodera de los relatos de 
ciencia-ficción para sacar films de ellos. A veces el 
cine se convierte en protagonista de los relatos de 
ciencia-ficción. Es el caso de “Hollywood on the 
Moon” de Henry Kuttner, aparecido un 1938 en 
*"Phrilling Wonder Stories”, de la que vemos la tapa 

que se refiere al número en el que se publico el re- 
lato. Kuttner escribió varios relatos dedicados u las 
aventuras de productores y cincastas en mundos 
extraterrestros. 


es la del gigantesco monstruo marino 
al que se da caza cn The Doors of His 
Face, the Lamps of His Mounth, 
1965, de Roger Zelazny. 

Pero si bien las bestias prehistóricas 
siguen gozando de fama duradera. 
otro tanto puede decirse de la popula- 
ridad de los dragones. Ya sea que asu- 
man cl aspecto de un gigantesco lagar- 
toide que transporta humanos como 
en The Emstein Intersection, 1967. 
de Samucl R. Delany o se presenten 
en su forma más genuina como en ci- 
clo de “Pern” de Anne Mc Calffrey. o 
cn The Dragon Masters, 1963, de Jack 
Vance, o en War of the Wins-men, 
1954. de Poul Anderson, su símbolo 
es evidente que sigue perdurando. 
Menos comunes son las historias ba- 
sadas seriamente en los insectos. Los 
primeros escritores de pulp se conten- 
taban con agredir a la humanidad con 


langostas, hormigas gigantes y otros 
incontrolables flagelos, como Murray 
Leinster en su The Mad Planet, 1920. 
Un poco más profundizada ha sido. cn 
cambio. la breve visión del futuro 
ofrecida por Arthur C. Clarke con su 
relato The Awakening, 1951. en el 
que se narra cómo, después de millo- 
nes de años de animación suspendida, 
cl último hombre de la Vierra se des- 
pierta para descubrir que cl plancta 
está dominado por los insectos. 

Philip José Farmer usó este tema en su 
The Lovers (“Los amantes”), 1952, en 
la que describe un insecto que asumo 
forma de mujer, mientras que puede 
encontrarse otra variante rica en ima- 
rinación cn los nativos milpiés que 
asisten a la escuadra de socorro huma- 
na en la novela Mission of cravity, 
1953. de Hal Clement. 

Esta manera de considerar la escena 
extraterrestre de manera más simpáti- 
ca se debe directamente a la profunda 
influencia ejercida por la producción 
relativamente escasa de un solo autor, 
Stanley G. Weimbaum. Este autor ocu- 
pa Una posición absolutamente única 
en la lista de los autores que han trata- 
do de manera memorable el tema de la 
vida extraterrestre en las historias de 
ciencia-ficción. Su primer relato A 
Martian Odyssey, 1934. publicado en 
Wonder Stories fue incluido en la 
lundamental antología compilada por 
los Escritores Estadounidenses de Cien- 
cia Ficción, The Science Fiction Hall 
of Fame, 1969, y es sin duda una de 
las más bellas historias que hayan sido 
escritas alguna vez con respecto a la 
vida extraterrestre. 

Se distingue de todas las historias pre- 
cedentes por el método verdaderamen- 
te nuevo con cl que se trata el tema. 
Alguien hasta ha sostenido que A Mar- 
tian Odyssey ha sido escrito por Wein- 
baum con la intención de hacer una 
parodia, pero nos parece que este rela- 
to es demasiado válido para poder sos- 
tener una hipótesis de este tipo. La 
imagen que cl autor ofrece de Marte 
está en concordancia con los aconteci- 
mientos científicos de la época. Wejin- 
baum ofrece la hipótesis de que la at- 
mósfera marciana es lo suficientemente 
densa como para poder sostener la 
vida humana y la compleja vida ani- 
mal que describe. 

Como hemos demostrado. las formas 
de vida extraterrestre habían sido des- 
critas en la ciencia-ficción aún mucho 
tiempo antes que Weimbaum. En efec- 
to volvemos a encontrar cxtrañ ísimos 
monstruos y plantas insólitas en histo- 
rias como Vanguard to Neptune, 1932, 
de J. M. Walsh y numerosísimos rela- 
tos de Verrill, Merritt, Williamson, Ha- 


milton, Neil R. Jones y muchos otros. 
También H. G. Wells contribuyó de 
manera particular a la creación de ima- 
ginarias formas vitales. Pero en los co- 
mienzos de los años tremta se había 
inclinado a tratar el tema de la vida 
extraterrestre de manera tosca y priva- 
da de imaginación. Los no humanos 
mteligentes cn general eran descritos 
como monstruos y considerados auto- 
máticamente hostiles al hombre, priva- 
dos de la mínima virtud: mientras la 
fauna (para no hablar de la flora casi 
siempre carnívora) servía simplemente 
para dar un poco de color exótico a las 
historias. 

Como ha indicado justamente Isaac 
Asimov, entre otros, Weinbaum fue el 
primero en crear extraterrestres que 
tienen una razón propia de existencia 
y presentó la vida cxtraterrestre cn 
una nueva perspectiva de manera que, 
al crear auténticas ecologías planeta- 
ras, sometió a un examen más profun- 
do y real todo el tema. 


Weinbaum echa las bases de una 
cosmología extraterrestre 


Por cjemplo, Tweecl (cl avestruz inte- 
higente imaginado por Weimbaum) cra 
sólo una de las innumerables formas 
de vida extraña presentes un A Mar- 
tian Odyssey. Entre otras estaban pre- 
sentes una planta tentacular capaz de 
hipnotizar a sus propias víctimas y de 
sacar su alimento dentro de su radio 
de acción: seres partenogenéticos en 
forma de barril que hacían crecer cada 
pequeño entre dos de ellos, unido a 
ambos, y un ser “fabricador de pirámi- 
des”. Este último era particularmente 
interesante porque su cuerpo estaba 
compuesto de silicio. Weinbaum en 
electo tenía conocimiento de la seme- 
janza entre el silicio y el carbono y 
habra imaginado (aunque erróncamen- 
te) que era posible la existencia de un 
ser viviente compuesto por una larga 
cadena de átomos de silicio en vez de 
la de carbono. De esta manera. había 
creado su animal de silicio de movi- 
mientos lentísimos, que comia y expe- 
la continuamente ladrillos. Un ser si- 
milar a un autómata. ciego, sordo y 
privado de nervios y de cerebro que 
estaba destinado para toda la cterni- 
dad a fabricar ladrillos que disponía 
en pequeñas pirámides antes de avan- 
Zar para repetir cl proceso. 

La acogida favorable que tuvo este 
relato entre los lectores indujo a Won- 
der Stories a pedirle una continuación 
y Wienbaum escribió Valley of Dreams, 
1934, que en realidad era un esbozo 
precedente de una historia que había 
abandonado y que fue fácil retomar y 
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Un fotograma sacado del film The creature 
of the Black Lagoon (“La mujer y cl mons- 
truo”, o “El monstruo de la laguna negra”), 
dirigido por Jack Arnold. El monstruo cn 
cuestión es un ser-pez de horrible aspecto 
(interpretado por un buzo y experto en to- 
mas subacuáticas llamado Ricou Browning) 
con el que un grupo de cientificos y marince- 
ros choca en el curso de una cxpedición a 
Amazonia. Después de raptar a la “bella” 
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(la doctora Kay Laurence, interpretada por 
Julic Adams) cl “monstruo” alcanzado por 


la ráfaga de un arma de fuego, desaparecerá 
en las negras aguas de la laguna. El film es 
de 1954 y ha quedado como uno de los más 
significativos del géncro, también por sus 
escenas subacuáticas cn las que se ven al 
monstruo y a la doctora amenazada por él. 
El tema de las criaturas similares a los peces 
ha sido ampliamente tratado por la literatura 
de ciencia-ficción. El más complejo represen- 
tante de los seres acuáticos pero con otras 
características y calidad muy distintas cs tal 
vez cl protagonista de The Silkie, de A. E. 
van Vogt. Aparccida cn 1964 y repuesto al- 


' 
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gunos años más tarde, The Silkie cuenta las 
cósmicas aventuras de Cemp, un extraordi- 
nario ser capaz de asumir. según su voluntad, 
tres formas: la de hombre, casado con una 
terrestre con poderes telepáticos. la de una 
estructura cspacial, capaz de surcar los abis- 
mos cósmicos a velocidades hiperbólicas, y 
la de pez. 


En la olcada del éxito del primer film (**La 
mujer y el monstruo”). Jack Arnold realizó. 
un año después, cl segundo episodio de la 
que entonces, según las intenciones de los 
productores, debía ser una serie: Revenge of 
the Creature, de la que mostramos cn la foto 
un cartel publicitario. Lste segundo film 
mucstra más acentuados los clementos de se- 
mejanza con la más universal historia basada 
en King Kong (en la que también tuvo que 
ver Edward Wallace y que se llevó varias ve- 
ces a la pantalla a partir del primer film de 
1933, dirigido por E. B. Schocdsack). 
Filmado en la laguna negra, los perseguidores 
del hombre-pez (interpretado por Ricou 
Browning) esta vez logran capturarlo y po- 
nerlo en una gran fuente para que todos pue- 
dan verlo. Estimulado por la presencia de 
otra mujer joven y bella (la actriz Lori Nel. 
son, en el papel de la científica Helen), el 
monstruo se cscapará y provocará daños y 
víctimas, no sin antes apoderarse de la mu- 
chacha. Pero de nuevo terminará baleado y 
desaparecerá en el fondo del mar, mientras 
Helen (como la mujer del primer episodio 
y como la muchacha de King Kong) saldrá 
ilesa. La seric del hombrc-pez termina con 
un tercer episodio dirigido por un alumno 
de Arnold, 


“GREY LENSMAN” 


Una tapa de “*Astounding Science Fiction” (octu- 
bre de 1939) ilustrada por Hubert Rogers. Presen- 
ta un episodio de la serie de “Dac” Smith, “Lens- 
man” que causaba furor en esa época. 


reconsiderar para satisfacer el pedido. 

Weinbaum hizo su primera aparición 
cn Astounding con cl relato Flight on 
Titan, 1935, en el que demostró am- 
pliamente su capacidad para crear ani- 
males particulares y extraños. Lucgo 
siguieron cn rápida sucesión tres 
nuevas historias unidas entre sí: Para- 
site Planet, 1935, The Lotus Eaters, 
1935, y The Planet of Doubt, también 
éste en el mismo año. Las primeras 
dos historias están ambientadas en Ve- 
nus. donde perpetuos temporales se 
desencadenan por encima de las cum- 
bres de las Montañas de la Eternidad 
a unos treimta kilómetros, mientras 
los semúntelizentes y malvados triops 
noctivivans Veneris se mueven en la 
noche venusina lanzando terroríficos 
gritos. Lo más aterrador de todo, sin 
embargo son los doughpots, enormes 
masas animadas de obtuso y malolien- 
tes protoplasma que andan por la jun- 
gla y devoran lo que encuentran en su 
camino. Entre otros relatos interplane- 
tarios en los que su férvida fantasía 
contribuyó a popularizar el sistema 
solar. citaremos The Red Peri, 1934, 
y The Mad Moon, 1934. 

La influencia que Weinbaum ejerció 
sobre los otros escritores de ciencia- 
ficción constituye tal vez el más im- 
portante testimonio de su contribución 
al género. Después de su trágica muer- 
te, producida en 1936, aparcció un 
gran número de historias que trataban 
de copiar su mancra de describir una 
fauna extraña pero creíble. Esta in- 
Miuencia puede verse claramente en la 
primera historia que publicó Eric 
rank Russell, titulada The Saga of 
Pelican West, 1937. Y también fue 
evidente en las páginas de Thrilling 
Wonder Stories donde los esfuerzos 
conjuntos de Arthur K. Barnes y Hen- 
ry Kuttner, en forma de dos ciclos, el 
de “Gerry Carlyle” y el de “Holly- 
wood on the Moon”, produjeron más 
de quince novelas breves. El primer 
relato de Barnes, Green Hell, 1937, 
muestra un ambiente venusino bastan- 


te similar al de Weinbaum e introduce 
al lector cn un mundo de maravillas 
biológicas, en el que se cuentan ex- 
traños hombres clorofílicos, moscas 
provistas de aguijón y hombres mur- 
ciólagos importados a Venus desde 
Júpiter. Hollywood on the Moon, 
1938, de Kuttner, en cambio, abre un 
ciclo de historias en las que se narran 
los esfuerzos de algunos directores ci- 
nematográficos que piensan llevar a las 
pantallas del futuro las diferentes 
monstruosidades que vagan en los di- 
versos planetas del sistema solar. 

Otro autor que se basó en imitar a 
Weinbaum fue el inglés John Russell 
Fearn, conocido también por el pscu- 
dónimo de Vargo Statten, que impul- 
sado por su propio agente escribió 
entre 1936 y 1938 una docena de his- 
torias basadas en la temática weinbau- 
miana. Dos de éstas fueron publicadas 
en Astounding con el pseudónimo de 
Thornton Ayre: Penal World, 1937. y 
Whispering Satellite, 1938. El mundo 
penal del que se habla es Júpiter, mo- 
rada de extraños bípedos inteligentes, 
de unos sesenta centímetros de alto. 
dotados de fuertes músculos, con tres 
corazones y piernas gruesas como cl 
tronco de un hombre. Un ulterior me- 
dio de apoyo se los ofrece una amplia 
cola similar a la de los canguros. Se 
trata en este caso de una forma vital 
que se ha adaptado al amoniato de 
hidrógeno y para la cual el colmo del 
refinamiento consiste en respirar sales. 


continúa en el próximo fascículo pág. 366 
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Derecha: Un grupo de clientes sentados alrededor 
de la mesa de un “saloon”. Pero no se trata del 
acostumbrado local donde cowboys y pistoleros 
beben mientras juegan al poquer. Se trata del “sa- 
loon” del film “Star Wars” (“La guerra de las ga- 
laxias”"), de Georges Lucas, 1977. Indudablemente 
una de los films más notables por el cuidado con 
el que los extraterrestres han sido imaginados y 
presentados al espectador. 


July 1945 $ contr (5/7) 


TRADER TEAM E: POUL ANDERSON 


La tapa del número de julio de 1965 (dibujada por 
John Schoenherr) para “Analog” contenta un rela- 
to de Poul Anderson, uno de los más representati- 
vos escritores de ciencia-ficción de la generación de 
este siglo. 


En la página 464: Una escena del film "Day ot the 
Tritfids”". El film sacado del famoso y mucho 
más importante relato de John Wyndham, “The 
Day of Triftids" (“El día de los trifidos”), 1951, 
desarrolla la temática de los vegetales inteligentes. 
stos vegetales, los trifidos, invaden la Tierra cn 
Forma de esporas llovidas del espacio y sucesivamen- 
te maduradas cn plantas voraces que se apoderan 
del plancta. Por suerte serán destruidas con chorros 
de agua salada. 
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Stanley Grauman 
Weinbaum 


Stanley Grauman Weinhaum vivió solo trein- 
ta y tres años (nació en 1902, en los Estados 
Unidos donde murió cn 1935) y entró en la 
historia de la ciencia-ficción en los últimos 
dieciocho meses de su vida. Un tiempo limi-| 
tado. no sólo para vivir, sino sobre todo para 
trabajar, en especial cuando (y cs el caso de 
este escritor) trabajar significó provocar una | 
semirrevolucion (y tal vez mas que semi)en la | 
literatura de ciencia-ficción, cl campo que 
Wceinbaum cligió para operar apareciendo cn 
él. a los treinta y dos años, con lo que se| 
consideraría y aún se considera su obra! 
macstra: A Martian Odyssey. Esto sucedio 
en el mes de julio de 1934, en la revista Won- 
der Stories. En cl otoño del año siguiente, 
Weinbaum murió. Entretanto habia publica- 
do (casi siempre en la revista Wonder Stories, 
dirigida por Hugo Gernsback), doce relatos, 
uno de ellos (The Adaptive Ultimate) con 
cl pseudónimo John Jesscl. Presentado de 
manera elogiosy por Gernsback (lon Hoba- 
na lo acentuó en su ensayo “Los extraterres- 
tres”) el relato A Martian Odyssey, provocó 
una especie de shock entre los escritores de 
ciencia-ficción y despertó un enorme interés 
en cl público. El éxito del autor debutante 
indujo al director de la revista a pedirle una 
“continuación” de la historia. Wcinbaum 
aceptó la invitación y escribio Valley of 
Dream, para continuar intensamente la cola- 
boración con la prestigiosa revista (cuyo 
prestigio contribuyó y acrecentar). 

El lado más entusiasmante de las historias de 
Weinbaum está dado por la invención de 
seres extraterrestres que por primera vez son 
de veras extraterrestres (y no ticnen ningún 
punto en común con las criaturas parcialmen- 
tc terrestres que hasty cse momento se 
habran ofrecido a los apasionados de las his- 
torias de ciencia-ficción). Entre cllos resalta 
—y a menudo se lo pone como ejemplo de 
criatura extraterrestre— cl extraño pájaro de 
A Martian Odyssey llamado Twecl o de la 
mancra impronunciable que se desprende del 
canto que el mismo pájaro emitía cn su 
lengua: Trrwecrrll!. 

Su creador presenta a Tweel de esta mancra: 


'como el 


** en efecto ese marciano no era un paja- | 
ro. No tenía ni la silueta de un pájaro. Tal 
vez la tenía, pero en una primera mirada 
apresurada. Sí, tenía un pico y algunos 
apéndices con plumas, pero el pico no era 
en realidad un pico. Era algo flexible: veo 
su punta que se dobla lentamente de lado 
a lado. Era una especie de mezcla entre 
pico y trompa. El ser tenía pies con cua- 
tro dedos y un largo cuello que termi- 
naba en una minúscula cabeza. Me supera- 
ba en altura en unos tres centimetros...” 


Twccl es un ser de inteligencia superior a la 
del explorador terrestre que tiene la sucrte 
de conocerlo y con cl que hará descubrimicn- 
tos asombrosos. 

Definido por muchos, críticos y escritores, 
más creativo-escritor de ciencia- 
ficción después de Wells, Weinbaum dirigió 
su innovadora atención a todos los temas y 
vertientes en los que se articula la ciencia- 
ficción. Describió los vegetales inteligentes 
que viven en cl lado oscura de Venus y for- 
man al unísono un solo ser llamado Oscar 
(The Lotus Eaters). Describió la historia 
existencial de un mutante, cl protagonista de 
The New Adam (que salió postumamente cn 
1939): aún siendo un superhombre y jefe de 
un grupo de superhombres, clige vivir una 
existencia normal junto a la mujer que ama. 
En otro relato, The adaptive ultimate, apare- 


cido en noviembre de 1935. considera a unal 


criatura fuera de lo común. aunque sea 
terrestre: una tuberculosa grave que cs cura- 
da por un suero y a raiz de esto se transtor- 
ma cn una supermujcr. 


Maestro de la invención en temas de formas! 


absolutamente impensables, Weinbaum des- 
cribe tal vez al monstruo más repelente y 
odioso de toda la literatura de ciencia-ficción 
y otras: cl doughpot. 

Este monstruo absurdo aparece en cl relato 
largo The parasite planet, 1935. En un plance- 
ta de Venus dividido cn diferentes zonas de 
influencia entre potencias terrestres (Estados 
Unidos. Gran Bretaña, Francia), cl protago- 
nista, Hamilton Hammond, llamado Ham, 
un aventurero, encuentra finalmente “la 
marmita de pasta”. así llamada por los resi- 
dentes de lengua inglesa, mientras los france- 
ses preferían decir “marmita de cola” y 
otros “marmita de m...”. Esta cs su horripi- 
lante descripción: 


“En efecto el doughpot es una criatura 
nauscabunda. Es una masa de protoplas- 


ma blanca, similar a la pasta para el pan.! 


de tamaño variable: desde una única célu- 
la de veinte toneladas de basura fungoide. 
No tiene forma estable; en la práctica, es 
sólo una masa de células de Proust... un 
cáncer desencafiado, famélico y reptante. 
No tiene organización ni inteligencia. ni 
siquiera instínto, salvo el hambre. Se mue- 
ve en la dirección en que el alimento toca 
su superficie; cuando toca dos sustancias 
comoestibles, se divide, y la porción mayor 
ataca invariablemente cl alimento más 
abundante, 

Es invulnerable a los proyectiles: para ma- 
tarlo se necesita la terrible descarga de 
una pistola de llama, para que destruya 
todas las células. Se desplaza por el terre- 
no absorbiendo todo, y dejando la tierra 


surgen los mohos omnipresentes (de Ve- 
nus)... una repugnante criatura de imcu- 
bo.” 


Citemos otras obras, postumas, de Stanley 
G. Wienbaum: Proteus Island; The Dark 
Other: The circle of zero; The Black Flame: 
The Revolution of 1950, escrita en colabora- 
ción con Ralph Milnc Farley que salió cn 
1938. (c.c.) 
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Dos tapas de “Wonder Stories” una de las revistas 
históricas de la ciencia-ficción norteamericana y 
de todo el mundo. Hugo Gernsback, proveniente 
de la experiencia de “Amazing Stories”, cra su di- 
rector. La revista lanzo a muchos escritores desti- 
nados a ser gigantes de la ciencia-ficción: desde 
Clifford D. Simak a Donald A. Wolheim, y Stan- 
ley G. Weinbaum. 
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| desnuda y negra, en la que de inmediato | 
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Anne MeCatírey, escritora estadounidense nacida 
un 1926, que ahora vive en Irlanda, empezó publi- 
cando su primer trabajo en “Science Fiction Plus”, 
la revista dirigida por Hugo Gernsback, en 1953. 
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viene del fasciculo anterior pag. 461 


Otra idea. la de las plantas cantantes, 
se desarrolla cn Whispering Satellite 
y más tarde la retoma Cliftord D. Si- 
mak en Ogre, 1944. Después de 1940, 
cl fMujo de la imitación de Weibaum 
disminuyó hasta desaparecer. pero su 
importancia cn la descripción del ex- 
traterrestre en la ciencia-ficción fuc 
más sutil y duradera y sus ideas serfan 
redescubriertas y  reclaboradas años 
después. Su constribución reside csen- 
cialmente en la idea, simplisima, pero 
rica en consecuencias, de que una for- 
ma de vida extraterrestre es un produc- 
to de su ambiente y como tal puede 
también ser no del todo humana, pero 
no por usto automáticamente hostil 
o repelente. 

Después de Wceinbaum han podido 
aparecer historias como cl popular ci- 
clo de Ea Planete des Signes, 1963, 
de Pierre lBoulle, según cel cual los ex- 
lraterrestres nos son presentados ni 
particularmente «amistosos ni abicrta- 
mente hostiles, sino simplemente di- 
ferentes y no de manera necesaria de 
acuerdo con la ética y la aspiración del 
hombre. Un tipo de simio muy dife- 
rente, en cambio, es cl que aparece en 
Conditionally Human (“Condicional- 
mente humano”), 1962, de Walter M. 
Miller, en el que sustitutos de niños se 
ofrecen a las parejas a las que se les ha 
prohibido tener hijos propios como 
medida contra la superpoblación. El 
paso del simio semihumano al cxtra- 
terrestre humanoide cs muy breve y cl 
extraterrestre puede ser un auténtico 
extraterrestre, o el descendiente de 
una colonta terrestre ya olvidada des- 
de hace millones de años. El primer 
caso está muy bien ilustrado en la se- 
ric People, de Zenna Henderson que 
hace la crónica histórica de los progre- 
sos de una especie de extraterrestres 
de aspecto humano que habitan actual- 
mente la Pierra: mientras que un ejem- 
plo del segundo caso se lo encuentra 
en The Left Hand of Darkness (“La 


Abajo. Un sugestivo enfoque del film 
of the Apes” 
de la novela * 


"The Planet 
(“El planeta de los simios”) sacado 
"La planete des singes”, de Pierre Bou 


He, y dirigido por Franklin J. Shaffner en 1967. El 
film tuvo un grandisimo Cxito al igual que la nove- 
la. Es la historia de un grupo de terrestres que vi- 
ve inquietantes aventuras cn una Tierra del futuro 
poblada por primates que han ocupado el lugar de 
los humanos y creado su propia civilización. 


zquierda: Un primer plano de Spock, el enigmá- 
tico cientifico proveniente del planeta Vulcano. 
Spock, interpretado por el actor Leonard Nimoy, 
es uno de los personajes principales del film “Star 
Trek". Es un extraterrestre de tipo humano, dota- 
do de sensibilidad particularmente aguda y fuecrte- 
mente marcada por la racionalidad y.la falta de 
mociones, 
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mano izquierda de la oscuridad”). 
1969, de Ursula KR. Le Guin, en el que 
la población humanoide de un lejano 
planeta difiere de sus primos de la Tic- 
rra sólo por su método de reproduc- 
ción. 

Muchos autores han imaginado que los 
extraterrestres inteligentes se aseme- 
jarían muy probablemente a los seres 
humanos en lo que concierne a la for- 
ma básica. aunque existirían diferen- 
cias en la pigmentación de la piel y en 
otras pequeñas características de esca- 
sa relevancia. La mujer claramente 
asexuada proveniente de Júpiter que 
el héroe de The Strange Birth, 1959, 
de Philip José Farmer encuentra en 
Marte es un nolable ejemplo de cste 
tipo; en efecto, se reproduce tragándo- 
se un grueso gusano que ya ha sido se- 
mifecundado en el cuerpo de un macho 
de la especie. 


Extraterrestres inteligentes 
y reproducción: la intervención 
de Farmer 


En los relatos basados en humanoides 
extraterrestres es fácil envolverse cn 
tests y competencias para determinar 
qué especies, incluido cl hombre, son 
las más adecuadas para controlar la 
galaxia O directamente cl universo. 
Tanto cn Transit, 1964, de Edmund 
Cooper como cn Recruit tor Andro- 
meda, 1953, de Milton Lesser siguen 
este hilo conductor. En una clase cn 
sí, en cambio, puede colocarse Les 
animaux dénaturés, 1952, del escritor 
francés Vercors (Jean Bruller), cn el 
que se narra el descubrimiento, en la 
Tierra, de una especie viviente que po- 
dría revelarse como uno de los eslabo- 
nes que faltan en la evolución del 
hombre. Y cuando se mata a una de 
estas criaturas, surge cl problema de 
considerar si esta muerte es o no un 
homicidio. Después de Weinbaum 
otras historias han descrito varias for- 
mas de vida extraterrestre en estado 
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cristalino. Pertenece a este grupo tam- 
bién The Talking Stone, 1955, de 
Isauc Asimov y aún The Arrhenius 
Horror, 1931, de P. Schuyler Miller, 
The Crystal Menace, 1939, de George 
C. Wallis y The Crystal Horde, 1952, 
de John faine. En el relato And the 
Walls Came Tumbling Down... 1951, 
de John Wyndham, invisibles extrate- 
rrestres de cristal erigen un emplaza- 
miento en la Vierra que será derrotado 
por sonidos totalmente comunes, pero 
que emitidos en la frecuencia justa, 
desmenuzan. lambién insólitas puc- 
den considerarse las diferentes espe- 
cies que se nutren de metal aparecidas 
en distintas historias. Wings of the 
Night, 1942, de Lester del Rey cuenta 
cel descubrimiento de una criatura cx- 
traterrestre que se nutre de minerales 
existentes bajo la superficie lunar. En 
una vena humorística Robert Heinlein 
describe una cnorme hembra devora- 
dora de metal y provista de ocho pier- 
nas, cn The Star Beast, 1954, que cn 
un episodio es cl de The Metal Fater, 
1954, de E. C. Tubb, aparecido con 
el pseudónimo de Roy Sheldon, pero 
en este caso la forma vital había sido 
ercada por una raza cXtraterrestre. 
Entre los seres de menos consistencia 
elegidos por los autores de ciencia- 
ficción contamos criaturas de pura 
encrgfa, cuerpos gaseosos, entidades 
de lama u otras inteligencias etúrcas 
casi indefinibles. Estas pueden encon- 
trarse en historias como The Black 
Cloud, 1957. de Fred Hoylc; Sinister 
Barricr, 1943, de Eric Frank Russell y 
muchas otras.(] ) 

En fin, hay toda una miscelánea de 
creaciones, a menudo ingeniosas. que 
desafían más o menos toda tentativa 
du catalogarlas en categorías. Entre cs- 
tos vuclos de la fantasía podemos se- 
ñalar cl misterioso Solaris, 1961, de 
Stanislaw Lem en el que el planeta 
del título se revela como entidad vi- 
viente en sí, en condiciones «de pro- 
vocar alucinantes efectos psicológicos 
en los humanos que llegan a su super- 


Muchas de las obras de MeCaftrey unicron a la 
ciencia-ficción varios clementos de fantasy. Su pri- 
mera novela “Restorec”, 1967, trata con ironía la 
historia de una joven que por dudosas intenciones 
cs restituida a la animación suspendida. Pero dube- 
ra3 esperarse hasta 1968 para poder hablar de 
McCaffrey como escritora fantástica, o sea cuando 
empieza a publicar novelas cortas y relatos en los 
que los humanos y los dragones domésticos cn esta- 
do de simbiosis viven aventuras extraordinarias. A 
“Dragonflight”, aparecido en ese año, le siguen 
“Dragonquest”, 1971, y el anunciado “Dragyon- 
star” el mis importante de la serie al que se agregan 
“Dragonsong”, 1976, “Dragonsinger”, 1977, y 


“Dragonstar”". Presentamos los dos primeros valu- 
menes del ciclo, editados por Ballantine: en la 
pagina 466 “Dragonflight” y aqui *Dragonsquest”, 
con tapas de Gino d'Angelo. 


licic. Otra especie extraterrestre es la 
de Unhuman Sacrifice, 1958. de Kathe- 
rinc Mc Lean, en la cual los jóvenes 
son iguales a los humanos inteligentes 
pero asumen la forma de vegetales im- 
sensibles al final de su ciclo vital. Pi- 
nalmente, una especie de reptiles que 
en su camino hacia la madurez atravic- 
sa diferentes estadios evolutivos es la 
admirablemente pintada por James 
Blish en A Case of Conscience, 1958. 

Absolutamente únicos son los extraor- 
dinarios seres similares a centauros, 
pero con una cabeza en el lugar de la 
mano al final de cada brazo, descritos 
en la antología Neutron Star, 1968. 
de Larry Niven y en su novela Rimg- 
world (“Mundo anillo”), 1970. Las 
entidades cuadrimensionales imagina- 
das por Theodore Sturgeon y llevadas 


dotado de la tecnología del siglo XV y 
poblado por tiranos feudales, mons- 
truos con seis piernas y hermosas prin- 
cosas. Inspirado en las historias de 
Burroughs ambientadas en “Barssom” 
(alrededor del Marte descrito por Per- 
cival Lowell cn sus vulgarizaciones 
astronómicas). De Camp crea un mun- 
do en el que los terrestres dispersos 
viven toda una serie de fulgeurantos 
aventuras. 

cuyos componentes tienen todos nom- 
bres relacionados con la mitología 
erecorromana. Krishna está situado en 
un sistema solar a cuyos planctas los 
terrestres han dado nombres relaciona- 
dos con la mitología hindú: Krishna es 
similar a la Tierra, mientras que Vishnu 
es la jungla humcante que fue imagina- 
da anteriormente por Venus, mientras 


a la vida cn Ether Breather, 1939, Bu- 
tyl and the Breather, 1939 y el más 
reciente The Case and the Dreamer, 
1972, testimonian la continua origina- 
lidad de este autor con varios decenios 
de actividad. Y por último ningún exa- 
men de biología extraterrestre estaría 
completo sin señalar al menos fugaz- 
mente los formidables Pájaros Widgey 
que zumban a través del suelo sin 
preocuparse por la resistencia que éste 
les opone en Placet is a Crazy Place 
(“Universo de locos”), 1946. de Fre- 
deric Brown. 


que Ganesha se asemeja a Marte. En el 
ciclo de De Camp hay también otras 
especies tecnológicamente más avanza- 
das que exploran el espacio. Los dino- 
saurescos oOsirianos, los topos-simios 
andróginos de Thoth y los clefantiási- 
cos isidianos provienen de los planctas 
de Proción, que los terrestres han bau- 
tizado con nombres de dioses egipcios. 
Los habitantes tecnológicamente más 
avanzados de Krishna viven alrededor 
de la región de los Tres Mares, situada 
en el hemisterio norte del plancta. A 
diferencia de la Tierra. la superficie de 
Krishna cstá formada sobre todo por 
lierra cn su mayor parte desértica. Su 
gravedad cs inferior a la de la Tierra y 
esto significa que los humanos son 
relativamente más fuertes y más ágiles 
allí que en su planeta. mientras que 
los nativos son más altos y ágiles que 
cl hombre mcdio. 

Los krishnianos tienen cabellos verdes 
y una ligera csftumatura verdosa en la 
piel, aunque su sangre seca oscura. Du 
su frente se elevan dos antenas olfati- 
vas y tienen las orejas en punta. Como 
todos los mamíferos con cuatro micm- 
bros del planeta, son oviparos. Pero 
hay muchísimas criaturas con scis 


Debida al gran ilustrador estadounidense Kelly 
Freas, ésta es una sintesis interpretativa inspirada 
un el ciclo de [L. Sprague de Camp “Viagens Inter- 


planetarias”. Los relatos estan ambientados en el 
planeta Krishna y en otras partes, y son ricos en 
aventuras admirablemente inauditas, con terres- 
tres enfrentados con tiranos y con monstruos y 
con criaturas femeninas de rara belleza. La ruti- 
lante cpopeya de “Viagens Interplanctarias” 
compuesta por decena de relatos de diferente 
extensión, ha sido ampliamente traducida. Con su 
particularizada descripción de la vida en planetas 
del sistema solar de Krishna y con la minuciosa 
composición de la relativa galería de seres pensan- 
tes, animales, monstruos, l.yon Sprayue de Camp 
ha dado un vistoso aporte a la edificación de ese 
prodigioso castillo de hipótesis que es la ciencia- 
ficción. 


Universos y razas extraterrestres 

es el “catálogo” de “Doc” Smith 

Muchos escritores de ciencia-ficción 
han escrito ciclos de historias vincula- 
das entre ellas que se desarrollan alre- 
dedor de mundos y seres imaginarios, 
y entre estos autores resaltan ensegui- 
da los nombres de L. Sprague de 
Camp, E. E. (“Doc”) Smith y James 
White (al que se le dedica un espacio 
especial). The Queen of Zamba, 1949. 
de Sprangue de Camp, pertenece al 
ciclo “Viagens Interplanctarias”. des- 
cribe el mundo de Krishna, un planeta 
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Derecha: Los animales prehistóricos, como el di- 
nosaurio, el tiranosyuro, el pterosauro, pueblan 
muchas historias de ciencia-ficción, en especial en 
el periodo de la amada ciencia-ficción de aventu- 
ras que tUoreció hasta los años cuarenta. Muchos 
dragones o reptiles de colosales dimensiones se en- 
cuentran como habitantes de otros planctas a de 
tierras a menudo imprecisas que forman el contex- 
to ambiental de la fantasy. A la fase de la ciencia- 
ficción con dragones pertenece cl film “Planete 
sauvage” de R. Laloux, al que se refiere esta esce- 
na. 


miembros que paren, a partir del equi- 
no que constituye el medio de comu- 
nicación más común. hasta llegar a los 
feroces carnivoros como el yeki (un 
visón que tiene las dimensiones de un 
tigre), el reptil shan y el primo polar 
del shan, el pudamef. Algunos de estos 
seres con seis miembros han transtor- 
mado un par de piernas en alas y en la 
ecología del planeta ocupan el espacio 
reservado a los pájaros en la Tierra. 
Krishna no sólo es un planeta tecnoló- 
gicamente avanzado, sino también sen- 
sato desde el punto de vista sociolópi- 
co. Muchos autores de ciencia-ficción 
consideran cumplida su responsabili- 
dad en cl aspecto cientifico cuando 
explican de un modo cientilicamente 
convincente cómo funciona una astro- 
nave O se produce una mutación, pero 
a menudo tienden a olvidar la existen- 
cia de las ciencias sociales. El cuadro 
que sigue enumera los diferentes pla- 
netas y sus habitantes en el ciclo de 
los “Viagens Interplanetarias”. 

Por particularizado que pueda apare- 
cer el sistema de extraterrestres de 
De Camp pasa con seguridad a segun- 
do plano frente a las creaciones de 
E. E. (“Doc”) Smith. En un homenaje 
que se le rindió, publicado en 1965, 
luego de su muerte, Edmond Hamilton 
subrayó que cl mayor logro de Smith 
había sido el de explorar la mentali- 
dad extraterrestre. Hamilton sostiune 
que nadie, tal vez excepluado Hal Cle- 
ment. logra crear un individuo no 
humano haciendo parecer tan reales 
sus procesos mentales. 

Ll sistema de clasificación animal de 
Smith, estudiado para catalogar todas 
las formas de vida extraterrestre en- 
contradas en el universo del Hombre 
Lente, ha sido exhaustivamente docu- 
mentado por Ron Ellik cn The Univer- 
ses of FE. E. Smith, 1966, que escribió 
en colaboración con Bill Evans. Em- 
pleado sobre todo en The Children of 
the Lens, 1947. para identificar la raza 
plooran, se usó también otras novelas 


continúa en la pag. 474 
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Los extraterrestres 
vegetales 


Lu subdivisión canónica y altamente gencri- 
ca que se du desde las cscuclas clementales, 
la del mundo animal, vegetal y mincral, en 
buen parte vale para ciencia-ficción. Existen 
también las plantas y los animales cxtraterres- 
tres y a lo sumo las clasificaciones son más 
extensivas... En efecto, existen también los 
minerales extraterrestres (en el sentida de 
seres vivientes) y extraterrestres de otro tipo, 
los de encrgia. por ejemplo. En lo que con- 
cierne a las plantas, existe en los autores una 
menor extensión de la imaginación. En gene- 
ral las plantas se describen como semidescr- 
ticas, con una vegetación rudimentaria (tipo 
musgos, líquenes o algunas matas de algo 
violácco y tentaculado) o como junglas luju- 
riosas y peligrosísimeas para cl hombre. col- 
madas de vegetales carnívoros y semovientes, 
pero que en definitiva copian en cxccso 
nuestras junglas tropicales. l:l motivo puede 
atribuirse a la indudable dificultad de dar un 
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peso dramático a una planta sensible y 
atendibilidad a una planta semoviente. Esto 
no impide que algunos autores hayan logrado 
dar una impresión genial y en algún modo 
diferente de la vegetación extraterrestre. 

1:| primero, como de costumbre, H. G. Wells. 
En 1894 cscribió The Flowering of the 
Strange Orchid. 1966, en el que un descono- 
cido ejemplar de esta Mor se revela sombría- 
mente carnívora a expensas del estudioso 
que la poscc. 

En todo cl siglo XIX, con el aumento de la 
curiosidad científica y de ly posibilidad de 
viajar, se hicieron descubrimientos continuos, 
aún desde el punto de vista botánico. Causó 
sensación que algunas plantas tropicales 
como las divncas o la drosera, fucran carni- 
voras. Se trataba de pequeñas plantas que se 
alimentaban de insectos atrayéndolos con su 
perfume y metiéndolos después en una espe- 
cie de bolsa digestiva. Nada excesivamente 
inquietante, pues, dadas las dimensiones. 
pero se violaba cl principio tranquilizador de 
inactividad de los vegetales. se es cl relato 
de Wells. y 3 comienzos del siglo XX The 
Purple Terror, de Fred M. Whitc, basado en 
una planta tragahombres. En 1930, Duvid HH. 


Keller extiende el concepto creando en su 
The Ivy War una hiedra carntvora y sensible 
que continúa extendiéndose a lo largo de to- 
dos los sitios habitados, tratando de suprimir 
cualquier tipo de civilización. 

Recién en 1935 vemos por primera vez el 1c- 
ma de la vegetación extraterrestre tratando a 
fondo. Lo hace Stanley G. Weinbaum, cl 
gran autor de A Martian Odyssey, con The 
Lotus Eaters, 1953, en cl que una pareja de 
astronautas encuentra cn Venus plantas inte- 
ligentes, tan inteligentes como para aprender 
el lenguaje de los hombres a medida que lo 
usan y para haber resuclto especulativamente 
todos los problemas del universo. Pero estas 
plantas-genios son indiferentes al hecho de 
que los animales locales las coman y que su 
raza se esté estinguiendo. ¿Por qué? Porque 
obviamente son vegetales y por lo tanto no 
tienen voluntad. Para decirlo como lo hace el 
autor. “tienen la inteligencia de un genio, 
pero no tienen la voluntad de un gusano”. 
En 1940, Theodore Sturgcon hace aparecer 
en cl bosque de América del Norte, It, 1978, 
un ser muy fuerte y vagamente humanoide 
con la fuerza y cl comportamiento de un ani- 
mal y la curiosidad de un niño. En realidad 


“la cosa” nació de la fusión casual de un ca- 
dáver con la pobredumbre del bosque bajo. 
Un ser vegetal, pues. con el soporte de un 
esqueleto humano que es lo único que queda 
de él cuando cac en un arroyo y se lava, ob- 
servando con interes intelectual su propio 
gradual desenvolvimiento. lin 1944 Clifford 
Il), Simak nos presenta todo un planeta col- 
mado hasta estallar de seres sensibles que se 
comunican entre cllos en Ogre, 1963. Entre 
los más notables figuran una mata de hongos 
como sistema de comunicación. las cubiertas, 
que entraron en simbiosis con los seres |n- 
manos. curándoles las enfermedades y usan- 
do su inteligencia y emociones; los árboles- 
fusiles disparan semillas durísimas contra los 
extraños, las vides estrangulan animales y 
hombres, las electro-vides fulminan. Pero 
también hay arboles-músicos que crean sin- 
lonías y las ejecutan con regularidad. Y la 
Compañía terrestre que ha hecho su asenta- 
miento humano en ese plancta lo ha hucho 
justamente para registrar Csas sinfonias que 
enloquecen 4 todo el sistema solar. 

El filón iniciado por Keller en The lvy War 
fue continuado por muchos. pero fue Ward 
Moore en 1946 cl que identificó cl núcleo 


' 
de la peligrosidad vegetal. En realidad. no cra! 


cl laboratorio que toman la delantera cuando 
toda la humanidad o casi, se vuelve ciega por 
un cataclismo que sólo al final del libro se 
sabrá que ha sido determinado por poderosas 
y desconocidas armas en satclites soviéticos 
y nortcamericanos. 

En 1951 Dave Dryfoos presenta en Too Ten- 
se to Die, árboles de un plancta que matan 
telepaticamente, pero que mucren cuando 
un niño apunta contra cllos una pistola de 
madera y hace “Bang” con la boca. En 1954 
cs Algys IBudrys el que presenta un extraño 
tipa de «árboles extraterrestres que duplican 
cualquier cosa (incluidos cl dinero y las per- 
sonas) cuando se siente amenazado, en Pro- 
tective Mimicry. 1954. Y en 1956 Jack 
lrinncy publica su The Body Snatchers, de la 
que se sacó el film “La invasión de los ultra- 
cuerpos”, donde vejigas cardas del cielo asu- 
men la forma y la identidad de los seres 
humanos. al mismo tiempo que destruyen su 
cuerpo y ocupan su lugar. 

En cl mismo año Frank Bclknap Long cescri- 
be Riddle of the Deadly Paradise. 1965, en 
la que se camufla muy bien la acción de la 
drosera: es la planta de otro plancta que 
estacionalmente atrac a los animales con un 


del estadounidense Ed 
Emshwiller que  acos- 
tumbra firmar lmsh. 
Salió como tapa del 
número de febrero de 
1955 de “Galaxy”. Pu- 
do haber inspirado a 
George Lucas para la 
secuencia de los extra- 
terresues “jazzomanos” 
de “La guerra de las ga- 
laxias”. 

2 2 - Una famosa nove- 
la de Wyndham “The 
Day of Triffids" (“P1 
dia de los trifidos"), 
tambien llamó la aten- 
ción de los editores de 
cómics. Esta es una 
plancha que hizo la cdi- 
torial norteamericana 
de cómics Marvel. MHus- 
tración de Ed Pagaris. 


perfume que droga. Entre estos animales es- 


necesario tener poderes extraños, cra sufi-[ tán los hombres de una colonia que son 
ciente con que infectaran. En su Greener| atraídos por una visión maravillosa. 

Than You Think, lucgo de una mutación.| Robert Sheckley, en Milk Run, 1954, expo- 
una hierba infectiva se vuclve mil veces más| ne la hipótesis sobre plantas que cn cierto 
y sumerge a la Tierra. Lo mismo sucede cn el momento de su ciclo se vuelven invisibles y 
ya Otras veces citado The Metamorphosisi cambian de dimensiones para volver sólo 
of Earth. de Clark Ashton Smith, 1949. cnf una vez producida la maduración, e Isaac 


que esta superposición de una vegctación vi-| Asimov, 


en 1956, hubla de plantas que 


rulentamente vital con la terrestre hu sido[ atraen a los astronautas para que lleven su 
programada por los habitantes de Venus para | polen como abejas a los planetas donde cxis- 
preparar cl terreno para su invasión. En 1950] ten plantas de la misma raza y sus semillas 
sale en entregas en la revista Colliers y alla otros planctas (entre ellos la Ticrra). cn 
año siguiente cn volumen una piedra miliar| Each An Explorer, 1976. Pero cl vicjo mito 
de este género. Se trata de la célebre The| de las plantas carnívoras de MH. (5. Wells es 
Day of Triffids (“El día de los trifidos”).| duro para morir. En 1957 Rohert Sheckley 
1952, de John Wyndham. Los trifidos son| lo reverdece cn una planta vampiro de Venus 
plantas semovientes y carnívoras creadas en| que ercce hacia la victima y la desangra capi- 


8 | - La ilustración es Q2 


larmente cn Morning After, 1959, y cn The 
Monster of Earth End, 1966, Murray Lcins- 
ter pucbla una isla de plantas carnívoras y 
semovientes. pero sólo de noche. 

En 1961 Arthur Clarke escribe Before Eden. 
1963. donde se ve toda la vegetación de Ve- 
nus que muere por contagio al primer con- 
tacto con astronautas terrestres. los años 
después Sprague de Camp se ocupa de la 
vegetación de Venus también él, pero en 
tono farsesco. En su Gratitude, 1964, algu- 
pas familias de una Zona suburbana adquic- 
ren de contrabando semillas de plantas cx- 
traterrestres para adornar sus jardines con 
plantas diferentes de las otras y se encuen- 
tran cn medio de los daños mis dispares. En 
cl mismo año Colin C. McApp tcoriza en 
Seulptor, 1966, sobre ¿árboles que se comuni- 
can entre sí a través de las raices y devoran y 
los seres vivos, dejando en su lugar estatuas 
de diamante en miniatura que los reproduce 
fielmente. En 1965 Thomas Disch escribe 
su primera novela. The Genocides (“Los ge- 
nocidas”), una ulterior invasión vegetal de la 
Vicrra. Pero esta vez se trata de árboles gi- 
gantescos, en cuyas ruices se anidan los 
hombres para ir tirando. 


Concluyamos con un relato muy breve de 
l-redric Brown, que es más que nada un 
juego de palabras. En Blood, 1954, una pare- 
ja de vampiros viaja 4 través del tiempo hacia 
un lejanísimo futuro en el que la raza domi- 
nante no tiene recuerdo de su especie. Pero, 
desgraciadamente para cllos, la raza que ha 
reemplazado al hombre está compuesta de... 
nabos. (f.a.) 
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Abajo: Los seres alados pueblan las paginas de los 
escritores de ciencia-ficción, Este fotograma del 
film “Barbarella”, de Roger Vadim muestra a la he- 
roína erótico<spacial creada por el frances Jean 
Claude Forest (interpretada por Jane londa) en 
compañía del angel ciego Pigar. 


viene de la pag. 470 


del ciclo, incluida First  Lensman, A AAA 
1950. Este sistema cataloga a los seres A E RO AOS AO 
humanos en la letra “A”, mientras que A AA O 
las razas extraterrestres son cataloga- 
das de la “AP? ala *Z% en cada catego- 
ría en proporción al grado de diver- 
gencia de la norma humana. 

La primera letra clasificada se reliere 
a la atmósfera que cada ser respira 
normalmente. Los que respiran ox Ige- 
no son A, mientras que los que respi- 
ran gases venenosos se clasifican con 
las últimas letras del alfabeto. 

El “flujo sanguineo” está determinado 
por la segunda letra. Los seres de san- 
ere caliente con dos brazos y dos pier- 
nas se clasifican Á, mientras que las 
criaturas que se extienden por el hipe- 
respacio, de manera que su presencia 
aparece sólo como centelleo para un 
observador tridimensional se clasifican 
Z. 

La cabeza entra en la cuarta categoria: 
una cabeza móvil dotada de ojos, ore- 
Jas. nariz y boca. pero sin cuernos y 
tentáculos se clasifica A, mientras que 
una cabeza O cúpula. sin Ojos, nariz y 
boca. inmóvil en el tronco se clasibi- 
5uL. 

ln quinto lugar se clasifican los brazos 
o miembros superiores, en relación 
con el modelo del brazo humano, to- 
mando en consideración los elementos 
lareo, tipo de articulación. dedos y 
pulgares. 

En el sexto lugar se clasifican las pier- 
nas; en el séptimo la piel de un ser y la 
octava letra indica el tipo de locomo- 
ción o de control de conducción. 


(1) The Palace of Eternity. 1969, de Bob Shaw: 
The Gods Themselves, (“Los propios dioses”), 1972, 
de lsaauv Asimov, Tools, 1942, de Cliftord D. Si- 
mak:; M33 in Andromeda, 1943, de A. L. van Vogt: 
The Flame Midget, 1935, y The I-lame of bife, 
1939. de Frank Belknap Long: Proof, 1942, de Hal 
Clement y Out ot ihe Sun, 1958, de Arthur C. 
Clarke. 
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Izquierda: Este delicado encuentro entre represen. 
tantes de dos razas sensibles ilustra cl relato de 
Margaret St. Clair, “The Gardener””, aparecido cn el 
número de octubre de 1949 de “Thrilling Wonder 
Stories”, Margaret St. Clair es una escritora estado- 
unidense nacida cn 1911 que aparcció en 1946 en 
“Fantastic Adventures” con un relata, “Rocket to 
Limbo”, convertido en el primero de una larga 
serie. Es también autora de otra afortunada serie 
“OQona and Jik”, que duró dos años cn “Starling 
Stories”, Esta presente en la literatura de crencia- 
ficción también con el nombre de Idris Seabright. 
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James White 


En la pagina anterior. Con este ser múltiple dibu- 
jado para una cdición (de la editorial nortcamcri 
cana Pan) de “Werewolf Principle”. 1967, de Clif- 
fard D. Simak, el artista estadounidense lan Miller 
nos ofrece un ejemplo de extraterrestre transfor- 
mada por la escuela artistica que tuvo en Picasso su 
mas alto interprete. 


Biologías 


extraterrestres 
El hospital del espacio 


por JAMES WHTTE 


La clasificación de E, E. Smith sustan- 
cialmente modificada se convierte en 
una de las características del ciclo de 
historias de James White (estructurado 
alrededor de un hospital espacial) de- 
nominado Sector General. Entre una 
plétora de formas de vida extraterres- 
tres. los humanos del ciclo de White 
son clasificados DBDEF y considerados 
como extraterrestres por más del 90 
por ciento de los pacientes y del per- 
sonal del hospital. 

White ilustró toda una galaxia de ex- 
tralerrestres a través de muchísimas 
historias, la mayor parte de las cuales 
aparecieron por primera vez en New 
Worlds, incluido Sector General, 1957, 
Trouble with Emily, 1958, Visitor at 
Large, 1959, O'Haras Orphan. 1960. 
Outpatient, 1960 cscrito especialmen- 


te para cl centenario de la revista 
Counterchasm, 1960. más Resident 
Physician, 1961. y Field Hospital, 


1962. Otras seis historias del ciclo apa- 
recieron en la seric New Writings in 
SF, Invader, 1966, Vertigo, 1968, 
Blood Brother, 1969, Meatball. 1970. 
Major Operation, 1971 y Spacebird, 
1973. En el ciclo del “Sector General” 
se emplea un sistema de clasificación 
para los extraterrestres de cuatro le- 
tras. La primera indica cl estadio de 
evolución física, pero no ofrece ningu- 
na indicación sobre el nivel de inteli- 
vencia (recordemos que todos los ex- 
traterrestres de White son inteligentes). 
La segunda indica el tipo y la distribu- 
ción de los miembros y de los órganos 
del sentido, mientras que las últimas 
dos se refieren a la agilidad mental. y a 
las condiciones de presión y gravedad 
del plancta originario. 

El hospital de White comprende 382 
niveles y reproduce cuidadosamente 
los ambientes de las sesenta y ocho (y 
luego de las sesenta y nueve) formas 
vitales comúnmente conocidas por la 
Federación Galáctica y en condiciones 
de ofrecer prestaciones extremas de 
calor, presión, gravedad, radiaciones y 
atmósfera, necesarias tanto para los 


pacientes como para el personal. Para 
dar un cuadro panorámico de las nu- 
merosas varicdades de formas vitales 
que se encuentran en la ciencia-ficción 
no hay nada mejor que reproducir la 
siguiente tabla de las biologías extrate- 
rrestres de James White. 

Para poder clasificar cómodamente las 
decenas y decenas de formas de vida 
de los internos y sanitarios, en el hos- 
pital del espacio que es cel grandioso 
contexto del ciclo de James White, 
Sector Gencral. se adoptó un sistema 
compuesto por cuatro letras. Cada le- 
tra tiene un significado v la mezcla de 
estas letras permite clasificar a cada 
ser. 

Este es el significado de las diferentes 
letras: 


A, B, C - Respiradores de agua. (Cuan- 
do se encuentran, las inteligencias ve- 
ectales se agregan a A.) 

D, E, F - Respiradores de oxígeno de 
sangre caliente. (La mayoría de las 
razas inteligentes.) 

G, K - kespiradores de OXÍgeno, pero 
lisicamente con forma de insectos. 

O, P - Respiradores de cloro. 


R-Z - Devoradores de radiaciones, de 
sangre fría y/o cristalina: en condicio- 
nes de modificar voluntariamente su 
propia estructura física, ete. 

V - Una clasificación especial para 
aquellas razas que gozan de poderes 
extrasensoriales suficientemente desa- 
rrollados como para hacer superfluos 
el caminar o los apéndices manipula- 
dores. 


Clasificación de las biologías en el 
hospital del espacio de White 


AACP - Respiradores de agua de des- 
plazamiento lento y cuyos remotos 
antepasados han sido una especie de 
vegetales subacuáticos móviles. 


AMSL - Un octopoide respirador de 
agua proveniente de Creppelia. 
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Derecha: La terrible Medusa del film japones **Me- 
tamorfosis”. 


AUGL - Una especie similar a un pez, 
de doce metros de largo, ovipara y 
acorazada proveniente de Chalderos- 
col Il. 


DBDG-1. Humanos de la Tierra que, 
junto con los tralthanos y los ¡llensa- 
nos constituyen la raza más avanzada. 
2. Humanoides nidianos; más peque- 
ños que los humanos de la Pierra, tic- 
nen siete dedos y están cubiertos por 
un tupido pelo rojo y ondulado y se 
comunican con un lenguaje gruñiente. 


DBLI - Kelgianos respiradores de oxí- 
geno de sangre caliente, aspecto de 
orugas de un metro ochenta con trein- 
ta y cuatro piernas. No son telepáti- 
cos, pero logran leer con precisión los 
pensamientos de un miembro de su 
raza Observando sus expresiones. 
Están dotados de lineamientos alta- 
mente expresivos que no logran con- 
trolar; en consecuencia carecen total- 
mente de tacto y dicen siempre lo 
quie piensan. 

ELNT - Seres con sels piernas, con 
exoesqueleto, semejantes vagamente a 
un cangrejo, provenientes de Melt TV, 
dotados de sangre caliente, garras y 
muy resistentes mandibulas bastante 
precisas. 


APLH - Como forma, esta especie se 
asemeja bastante ¡14 Una gigantesca 
pera, que pesa más de media tonelada. 
Viene cinco tentáculos (tres para ma- 
nmipulaciones, uno que lleva los ojo: y 
uno que empuña una pesada Musa, 
una rémora de los tiempos primitivos). 
Una pesada membrana musculosa si- 
tuada en la base le permite movimicen- 
tos similares a los de una tortuga, 
aunque más bien rápidos. Sus cinco 
bocas se encuentran en las raíces de 
los tentáculos, cuatro provistas clo 
dientes, la quinta contiene los órganos 
bucales. La cúpula privada de caracte- 
rísticas de una cabeza contiene un ce- 
rebro extraordinario en condiciones 
de captar de manera asombrosa los 
procesos de las ciencias sociológicas y 
psicológicas. Gracias a un proceso de 
rejuvenecimiento se ha hecho casi im- 
mortal. Todo individuo lleva en sí una 
colonia de virus inteligentes y organi- 
Zados que a su vez mantienen el cuer- 
po en su máxima eficacia y privado de 
enfermedades. 


continúa en cl próximo fascículo pix. 488 
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La estación hospital 


En los años cincuenta los extraterrestres 
habían dejado de ser para los autores y los 
lectores de ciencia-ficción esa cosa maravillo- 
sa y amenazadoramente excepcional. La 
existencia literaria de los cxtraterrestres se 
habría convertido en un hecho, un lugar co- 
mún como las astronaves y cl “salto” cn el 
hiperespacio. Su presencia ahora ya forma: 
ba parte de la trivialidad cotidiana de la 
ciencia-ficción. 

En ciertas historias formaban parte de la vida 
de todos los días y cl gutor no se detenta 
excesivamente en descripciones detalladas (ul 
igual que el autor de policiales no se extien- 
de demasiado cn la descripción del auto del 
detective), en otras la fanuliaridad permitía 
al autor presentarlos en clave humorística o 
declaradamente cómica, como cn las histo- 
rias de Robert Sheckley o Fredric Brown. 
Estos mismos motivos que llevaban a algunos 
autores a tratar con superlicialidad a los ex- 
traterrestres impulsaban a otros en la dirce- 
ción opuesta. En efecto, si los extraterrestres 
forman parte del ambiente de todos los dias, 
entonces es hora de conocerlos mejor. ¿Quic- 
nes son? ¿Cuales son sus problemas? ¿Qué 
temen? ¿Qué desean? ¿Qué tienen en común 
con nosotros. qué de diferentes y qué de in- 
curable e inexorablemente extraterrestre? 

Es natural que a estos interrogantes se super- 
ponía la pregunta principal: ¿cómo y cuán- 
da cambiará nuestra vida en contacto con la 
de cllos”? 

Y aquí el problema se dilura enseguida en 
busca de cambios sustanciales, o directamen- 
te cósmicos, y de cambios pequeños y pric- 
ticos que en toda su trama presentaban cl 
cambio más sustancial de tados si se los to- 
maba cn su conjunto. 

En este periodo, hacia fines de los años cin- 
cuenta, Cl irlandés James White empezó a pu- 
blicar una seric de relatos particular isimos cn 
la revista New Worlds, todos con la misma 
ambientación y con los mismos personajes 
principales. Luego se recogieron en un libro 
titulado Hospital Station (“Hospital del 
espacio”), 1062, 

Estos relatos se planteaban el problema del 
funcionamiento de un hospital espacial. 
Supongamos que toda nuestra galaxia cstu 
densamente habitada por seres inteligentes 
de todas las razas posibles. Supongamos tam- 
bién que cestas razas estén política y cconó- 
micamente unidas en una gran federación 
con una estructura calma y pactfica. Y, (i- 
nalmente, supongamos que en el futuro tam- 
bién los hombres formen parte de csa fede- 
ración. 

Tal vez la última suposición es la menos im- 
portante. En cfecto, cn un contexto de ese 
tipo no habria necesidad del hombre para 
crerr una miriada de problemas. y podría 
ercarse lo mismo esplendidas historias de 
ciencia-ficción. Por otra parte, se considera 
bastante importante que en la ciencia-licción 
exista cl hombre para poder identificarnos 
con él, 

Pero cesta convivencia aunque pacífica, crea- 
ria problemas interminables, en especial en 
los puntos del espacio en que esta conviven- 
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los puntos del espacio en que cesta conviven- 
cia seca también física. Si en la actualidad en 
la Yierra existen notables dificultades para 
que vivan juntas personas que tienen hábi- 
tos alimentarios diferentes o distintos usos 
religiosos. piénsese en los problemas organi- 
¿ativos para hacer convivir seres que respiran 
atmósferas diferentes (a menudo lo que es 
aire para uno es veneno letal para otro), pro- 
vienen de planetas con diferente pravedad y 
son verdaderamente “extraños” unos para 
los otros. Las dificultades luego se hucen 
infinitas si esta convivencia es agudamente 
necesaria y cotidiana. Ll ejemplo que puede 
ocurrírsenos enseguida cs el del albergue. En 
efecto, Neal Barrett hijo escribió en 1960 
The Stentorit Lugpage. en el cual los proble- 
mas de un gran albergue interplanctario se 
resolvian manteniendo el edificio dividido en 
orandes sectores verticales, cada sector con 
su atmósfera particular. su gravedad especial 
(artificial), y sus determinados servicios po- 
sibles mediante la jovialidad de una raza de 
humanoides camareros que estaba prictica- 
mente en condiciones de vivir cn cualquier 
ambiente. Pero, en realidad, cl problema sólo 
estaba contenido. porque en la practica se 
trata de una seric de albergues paralelos y 
rigidamente separados. 

ll otro ejemplo no tan inmediato que se nos 
puede ocurrir es el hospital interplanctario. 
Justamente éste es cl tema de Hospital Sta- 
tion. 

Aquí cl problema de la convivencia se hace 
terriblemente. complejo. El hospital de 
White es una gigantesca estación espacial, un 
planctoide artificial. Subvencionado por la 
Federación, está a disposición de cualquicra 
que lo necesite, este su raza federada o no. 
Como los hospitalizados pertenecen a todas 
las razas posibles. también cl personal que lo 
cuida pertenece a Clas. lmagimen hacer 
convivir c interactuar tan mtimamente como 
lo requieren las normales o excepcionales 
relaciones entre el médico y su paciente, a 
seres cuyo ambiente es recíprocamente mor- 
tal. como un médico que respire cloro y un 
enfermo que respire oxigeno, por ejemplo. 
White describe una planta tridimensional de 


su hospital parangonandola con un manojo | 
de espaguetis retorcidos, anudados, entre-| 


cruzados. Cada color indica un ambiente 
particular. En realidad, cl que menos sufre la 
complejidad ambiental es el paciente, que 
vive siempre en su atmósfera y con su grave- 
dad, mientras que el gran sacrificio lo realiza 
cl médico. 

Imaginen a un médico humano que deba vi- 
sitar O directamente operar 4 una paciente 
que respire agua. Deberá ponerse una csca- 
franda y adoptar técnicas operatorias parti- 
culares y completamente diferentes de aque- 
las a que debra estar habituado. De csta 
mancra, en la estación hospital los médicos 
están adiestrados (y en realidad lo hacen mu- 
chas veces en cada turno) para vivir en los 
ambientes mas dispares y en las condiciones 
más tensas para cumplir su tarca terapéutica. 
Y aquí las cosas se complican ulteriormente. 
Ln nuestra realidad un médico necesita una 
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memoria notable, una actualización continua 
y una considerable práctica para tencr cn la 
mente las caracteristicas anatómicas y fisio- 
lógicas de nuestra raza con sus disfunciones. 
En la realidad de ciencia-ficción de Hospital 
Station el médico debe tener el mismo baga- 
je de conocimientos y experiencias multi- 
plicado por los millares de razas extraterres- 
tres y una sobrehumana intuición, cuando se 
trata de un paciente de raza desconocida. Y 
White se ve ogligado a inventar una bibliote- 
ca cnorme de cintas anatomo-fisiologicas de 
diagnósticos que pueden ser asimiladas de 
manera subliminal. El peligro progresivo para 
estos médicos es una sobrecarga de informa- 
ción y esto se remedia borrándosela hipnóti- 
camente. Pero una parte permanece sicmpre 
en cl subconsciente y se agrega a los residuos 
precedentes. llevando adelante un proceso de 
“deshumanización” (en el sentido más lato 
del término, ya que la mayoría de los médi- 
cos son extraterrestres). Por eso todos los 
diagnósticos son considerados un poco locos 
por los otros médicos. 
Algunos de los médicos de la estación hospi- 
tal pertenecen a razas un poco más adecua- 
das que otras para la profesión médica. Por 
ejemplo, los tralthanos son considerados los 
mejores cirujanos, especialmente para las 
operaciones delicadísimas, a pesar de que 
| scan clefantiásicos paquidermos verdes, por- 
que viven en simbiosis con pequeños sercs 
¡de minúsculos tentáculos. En la práctica. son 
estos últimos los que reulizan las operaciones 
con precisión extraordinaria. pero las órde- 
unes telepáticas a cada momento se las dan los 
tralthanos. Los humanos sobresalen en los 
diagnósticos y en la psicologra. Los insectos 
de Cinruss tienen una especializacion empáti- 
ca, o sea que logran percibir las reacciones 
emotivas de los pacientes, colaborando de 
esta manera válidamente en los diagnósticos 
y con los cirujanos informaándoles cada vez 
que sea necesario. 
Naturalmente la intención del autor es crear 
casos que pongan en serio apricto la capaci- 
dad de este equipo y la gigantesca organiza- 
ción del hospital. Dec esta mancra, asistimos 
al problema de un dinosaurio que deberia 
levitar y no lo hace; o de un paciente desco- 
nocido que se está disolviendo lentamente en 
cl agua. sin preocuparse por cl mundo exter- 
no; o de otro que parece un gigantesco neu- 
mático de auto porque se ha tragado su 
propia cola y ha quedado con las mandíbulas 
cerradas por una excrecencia cancerosa; o la 
de un nconato cuyas manifestaciones de 
afecto son peligrosas porque cs fuerte como 
un búfalo, del que además tiene las dimen- 
siones. 
Pero más allá del hecho episódico de esta 
seric de relatos, lo que permanece es una gi- 
gantesca construcción de lo que podria ser 
seriamente un hospital del futuro, hecha con 
notable realismo y atendibilidad. (f.a.) 


